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REACCIONES POLITICAS 

CAPITULO PRIMERO. 

De los diferentes géneros de reacciones. 

P A R A que las instituciones de un pueblo 
sean estables, deben estar al nivel de sus 
ideas : entonces no puede haber jamas 
revoluciones propriamente dichas: y aun-
que hay algunos choques y trastornos in-
dividuales , algunas mudanzas ó partidos; 
mientras las instituciones permanecen en 
aquel nivel, ellas subsisten. Pero cuando 
se destruye la armonía entre unas y otras, 
las revoluciones son inevitables; estas 
entonces concurren á restablecer aque-
lla ; y aunque no es tal el objeto de los 
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revolucionarios, si lo es empero el de 
las revoluciones. 

Cuando una revolución llena esle pri-
mer objeto, y se detiene en este te'rmino 
sin ir mas allá, no produce reacción , 
porque no es sino una cosa pasajera, y 
el momento de llegar á semejante tér-
mino es el de la tranquilidad. Asi, las 
revoluciones de la Suiza, Holanda y 
América no han sido seguidas de ningu-
na reacción.Pero cuando una revolución 
sale de estos límites, es decir, cuando 
establece instituciones que están mas allá 
de las ideas que reinan , ó destruye aque-
llas que les son conformes, produce ine-
vitablemente reacciones; porque no ha-
biendo ya mas nivel, las instituciones 
no se sostienen sino por una sucesión de 
esfuerzos i y en el momento que estos 
cesan, todo se relaja y retrograda. 

L a revolución de Inglaterra, cuyo ob-
jeto es bien sabido, en el hecho de ha-
ber traspasado este término, aboliendo 

• f C3 ) 
el reino, dió lugar á una ireccion vio-
lenta? y fue necesaria otra revolución 
nueva para impedir que se restableciese 
aquello mismo que se habia querido des-
truir. La revolución de Francia hecha 
contra los privilegiados , en el momento 
que salió de esta esfera y atacó la pro-
piedad, hizo se sintiese una reaceion 
terrible; y quizá será menester otra 
nueva revolución ó grandes pracauciones 
y un cuidado extremo para oponerse á 
que renazcan los privilegios. 

Cuando una revolución sacada así de 
sus límites, se detiene, puede conseguirse 
el llevarla á ellos; pero el efecto que 
resulta no es únicamente el de volver al 
estado que tenia, sino que se atrasa tanto 
cuanto se habia adelantado, porque 
acabla la moderación y principian las 
reacciones. 

Hay dos especies de estas , á saber, 
las que se ejercen sobre les hombres, y 
las que tienen por objeto á las ideas. Y o 
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no llamo reacciones el justo castigo de 
los culpables, ni el volver á las ideas 
sanas : estas cosas pertenecen, la una 
á la ley, y la otra á la razón. Lo que al 
contrario distingue esencialmente las reac-
ciones es que la arbitrariedad ocupa el 
lugar de la ley j y la pasión el de la razón; 
pues que en lugar de juzgar á los hom-
bres , se les proscribe; y en lugar de 
examinar las ideas, se las desecha. 

Las reacciones contra los hombres 
perpetúan las revoluciones; porque per-
petúan la opresion que es el germen. 
Las reacciones contra las ideas hacen las 
revoluciones infructuosas, porque repro-
ducen los abusos. Las primeras devastan 
á los que las sufren; la segundas pesan 
sobre todas las generaciones : aquellas 
causan la muerte de los individuos, es-
tas el estupor á la especie entera. Para 
impedir la sucesión de las desgracias es 
necesario comprimir las unas; y para 
sacar, si es posible, algún fruto de las 
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calamidades que no se han podido pre-
venir, es necesario amortiguarlas otras. 

Las reacciones contra los hombres, 
efecto de la acción precedente, son causa 
de reacciones futuras. E l partido que fue 
oprimido, oprime cuando le toca,y el que 
se ve ilegalmente víctima del furor que ha 
merecido, se esfuerza á tomar de nuevo 
el poder ; y cuando llega el triunfo tiene 
dos razones para excederse en lugar de 
una, es decir, su disposición natural que 
le hizo cometer sus primeros crimines, 
y su resentimiento de los delitos que fue-
ron la consecuencia y el castigo de los 
suyos. 

Asi es que las causas de las desgracias 
se arrastran unas á otras; que se rompen 
todas los frenos; que todos los partidos 
llegan á hacerse culpables, quebrantán-
dose todos los límites, y siendo castiga-
das las maldades con las maldades, el 
sentimiento de la inocencia , este senti-
miento que hace de lo pasado el garante 
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de lo porvenir, no existe en parte ai-
gana ; y toda una generación pervertida 
por la arbitrariedad, se pone muy lejos 
de las leyes por el temor y por la ven-
ganza , por el furor y por los remordi-
mientos. 

La venganza es extraordinariamente 
ciega : perdona aun á aquellos cuyas mal-
dades la han excitado, á condicion de 
que las dirijan contra los instrumentos 
de sus mismos crímenes; y estos se ponen 
á la cabeza de las reacciones que sus pro-
pios atentados han provocado, hacie'n-
las todavía mas terribles. 

Los hombres sensibles no pueden ser 
feroces : la pena misma endulza su furor, 
y hay en el recuerdo de aquello que se 
amó uria especie de melancolía que se 
extiende sobre todos las impresiones. 
Pero los que son atroces y cobardes, 
ávidos de comprar por la sangre el per-
don de la sangre que ellos han derra-
mado , no ponen límites ú sus excesos ; 

los motivos de obrar suyos no son el 
dolor, sino el miedo; su barbaridad no 
es un trasporte de su pasión, sino un 
cálculo ; no asesinan porque sufren, sino 
poique tiemblan; y como sus temores 
son sin término, sus crímenes tampoco 
pueden tenerle. 

Si esta multitud apasionada que en 
Francia ha cooperado á las reacciones, 
hubiese podido detenerse algún instante 
para contemplar sus gefes, se hubiera 
esireinecido sin duda ninguna, y habría 
visto que seguía contra unos instrumen-
tos execrables á unos agentes que lo eran 
todavía mas ; pues que estos conductores 
la guiaban hácia la ferocidad para liber-
tarse de la justicia. En la esperanza de 
hacer olvidar su complicidad , ellos exci-
taban al asesinato de sus cómplices; y 
hacia 11 la venganza nacional ilegal y airo^ 
para marchar delante de ella y evitar sus 
golpes. Estos ejemplos deben inspirar iu» 
horror profundo á todas las reacciones 
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de este género : ellas alcanzan á algunos 
criminales; pero eternizan el reinado 
del crimen, y aseguran la impunidad de 
los mas depravados; de los culpables, 
que están siempre dispuestos á ser de to-
dos los partidos. 

Las reacciones contra las ideas son me-
nos sangrientas, pero no menos funes-
tas. Por ellas los males individúales que-
dan sin fruto, y las calamidades generales 
sin compensación. Despues que las gran-
des desgracias han echado por tierra nu-
merosas preocupaciones, nos llevan otra 
vez á estas mismas sin reparar las des-
gracias ; restablecen los abusos sin levan-
tar las ruinas; y vuelven á sepultar al 
hombre en los hierros, pero en unos 
hierros ensangrentados. 

Estas reacciones, que* ademas de hacer 
las revoluciones desastrosas, las dejan sin 
efecto que sea iitil, nacen de la propen-
sión del espíritu humano á compren-
der en sus disgustos á todo aquello que 

no se mira con afecto. Asi es que es 
nuestros recuerdos de la infancia, de 
aquel tiempo dichoso que ya no vuelve , 
los objetos indiferentes se mezclan con 
todo lo que nos era mas amado, y el en-
canto de lo pasado se une íntimamente ¿ 
todos los pormenores. Del mismo modo, 
el hombre, que en el trastorno general 
ha visto caer de golpe el edificio de su 
dicha individual, cree no poder volverla 
á conseguir sino restableciendo todo 
aquello que cayó con ella. Aun los in-
convenientes y los abuso« llegan á pare-
cerle preciosos, porque ellos se le pre-
sentaban, aunque á lo lejos, unidos 
íntimamente con las ventajas, cuya pér* 
dida llora. 

Esta disposición no solamente se cpcae 
á la mejora de los nuevos sistemas, sino 
que llega á impedir el que se perfeccione 
el antiguo. Se experimenta, sin poderlo 
remediar, una veneración supersticiosa 
por un compuesto , cuyas parles no nos 



atrevemos á examinar por miedo de no 
dislocarlas. Olvidamos que debemos juz-
gar aquello que ya no existe , del mismo 
modo que lo que jamas ha existido; y que 
cuando se trata de destruir es necesario 
no hacerlo sino de lo que es funesto, del 
mismo modo que cuando se trata de res-
tablecer, solo se debe tener por objeto lo 
que es útil; y no se advierte que cuando 
volvemos otra vez á las preocupaciones, 
nuestra esclavitud es mucho mas com-
pleta y la sumisión infinitamente mas 
ilimitada que si jamas nos hubiésemos 
apartado. No hemos hecho, pues, bas-
tante con haber conquistado la libertad, 
con haber hecho triunfar las luces, ni 
con haber adquirido por medio de gran-
des sacrificios estos dos biénes inestima-
bles , ni con haber puesto un término á 
estos mismos sacrificios por medio de 
unos esfuerzos grandes; es necesario to-
davía impedir que el movimiento retró-
grado , que sucede inevitablemente á un 

impulso excesivo, no se prolongue mas 
allá de los límites necesarios, no prepare 
el restablecimiento de todas las preocu-
paciones , y no deje en fin por vestigio de 
la mutación, que se ha querido obrar, 
sino ruinas y lágrimas del oprobio y de 
la sangre. 



CAPITULO II. 

De ios deberes del gobierno en las reacciones 
contra los hombres. 

Los deberes del gobierno son muy di-
ferentes en estas dos especies de reaccio-
nes. Contra aquellas que tienen por ob-
jeto los hombres, no tienen mas que un 
medio, que es la justicia. Es necesario 
que se haga superior, y que domine á las 
mismas reacciones para no ser arrastrado 
de ellas, pues que la sucesión de las mal-
dades puede llegar á hacerse eterna si no 
se detiene su curso. Pero al tiempo de 
llenar el gobierno este deber, debe sal-
var un escollo peligroso; es decir, el des-
precio de las fórmulas, y la apelación de 
los oprimidos contra los opresores; pues 
que debe contenerá los primeros al mismo 
tiempo que los vengue. Un gobierno dé-
bil hace todo lo contrario : teme llegar 

á ser cruel, y sufre que se asesine; y por 
una deplorable timidez, al mismo tiempo 
que desea que los malvados perezcan, 
quiere que el peligro de su severidad no 
caiga sobre éJk En la ceguedad que acom-
paña al miedo, la exaltación de su impo-
tencia le parece un medio de seguridad. 
En tal caso, si alguno ie pide justa ven-
ganza , su respuesta es, « nosotros no 
» podemos castigar maldades que detes-
» tamos; » que es tanto como decir, 
« vengadlas vosotros : » no tiene otra 
cosa que responder á los que claman 
contra las venganzas ilegales sino ,« nos 
» es imposible poneros á cubierto de un 
» furor ; » que es tanto como decir, 
« defendeos : » y esto ¿ no es provocar á 
la guerra civil, forzar la inocencia al 
crimen, el crimen á la resistencia, y á 
todos los ciudadanos al asesinato; en 
una palabra, proclamar el imperio de la 
violencia, y hacerse responsable de todos 
los delitos que se cometen? ¡ Desgraciado 



gobierno! permaneciendo pasivo y neu-
tro entre los atentados antiguos y los 
nuevos, no se sirve de su poder sino 
para mantenerse en esta neutralidad ver-
gonzosa ; y mientras debia gobernar , no 
piensa sino en existir. 

Pero se engaña en esta cobarde espe-
ranza ; y se engaña mas cuando cree ha-
cerse un partido concediendo la impuni-
dad á aquellos á quienes rehusa la justicia, 
porque estos hombres se irritan en razón 
de que se les obliga á que deban al crimen 
aquello que les habian prometido las 
leyes; y el sufrir la ilegalidad, y el tole-
rar las arbitrar ¡edades no asegura el re-
conocimiento de aquel que se aprovecha 
de semejante debilidad. Por otra parte 
el gobierno reúne el odio de todos, á 
saber, el del culpable que abandona á 
un castigo ilegítimo, y el del inocente á 
quien hace culpable; en una palabra, 
pierde el mérito de la severidad sin evitar 
lo odioso. 

Cuando la justicia se reemplaza por un 
movimiento popular, los mas exagera-
dos , los mas feroces y los mas escrupu-
losos se ponen á la cabeza de esta con-
mocion : entonces los hombres sangui-
narios se apoderan de la indignación que 
se excita, y despues de haber obrado con 
los individuos despreciando las leyes, 
vuelven sus armas contra estas mismas. 

En semejantes casos el gobierno im-
pasible , pero fuerte, debe hacerlo todo 
por sus propias fuerzas, no llamar en 
socorro suyo ninguna extrangera, man-
tener en la inmobilidad asi al partido 
que ayuda como al que ataca, y ejercer 
igualmente su rigor contra aquel que 
quiere ir delante de la venganza de la ley 
y contra el que la ha merecido. Pero 
para esto es necesario que renuncie á 
toda especie de lisonja, y que su impasi-
bilidad no excite el entusiasmo : debe 
entonces estar seguro de que no se le 
felicitará como si se desentendiese de 



sus deberes, y que las pasiones desenca-
denadas no pondrán á sus pies el home-
nage tumultuoso de un reconocimiento 
desenfrenado. Todos gritaban Gloria d la 
convención despues que, cediendo á la 
violencia de la reacción , dejaba reem-
plazar los males que ella liabia hecho por 
otros que debiera prevenir; y nadie 
dirá Gloria al Directorio , porque casti-
gando los crímenes pasados, no toleró 
en sentido inverso. 

Es necesario que todo aquello que es 
apasionado, personal y transitorio se so-
meta á lo que es abstracto, impasible, é 
inmutable ; y que el gobierno se valga de 
la memoria de la revolución para no bus-
car otra aprobación que la de la ley. Solo 
debe buscar y encontrar su elogio en 
donde están escritos sus deberes; á saber, 
en la constitución , que es siempre la 
misma, y no en los aplausos pasageros de 
opiniones sumamente mudables. 

CAPITULO ra. 

De los deberes del gobierno en las reacciones 
contra las ideas. 

Si en las reacciones contra los hombres 
el gobierno tiene necesidad de firmeza, 
en las reacciones contra las ideas necesita 
sobre todo de reserva. En las unas es 
necesario que obre ; en las otras que sos-
tenga : en las primeras importa que haga 
todo lo que la ley ordena; en las segun-
das que no ejecute cosa alguna que la ley 
no mande. 

Las reacciones contra las ideas se di-
rigen sobre las instituciones ó sobre las 
opiniones: y aquellas no piden sino 
tiempo, como ni las otras no exigen mas 
que libertad. Entre los individuos y los 
individuos el gobierno debe siempre po-
ner una fuerza represiva; entre los indi-



dúos y las instituciones una fuerza con-
servadora ; y entre ios individuos ) las 
opiniones no debe poner ninguna. 

Cuando hayais establecido una institu-
ción , no irritéis á los que la desaprue-
ban , no impidáis el que se declame con-
tra ella, ni exijáis la sumisión sino con 
las formalidades convenientes, y delante 
de la ley. Haced como que ignoráis la opo-
sición ; suponed la obediencia ; mantened 
la misma institución ; y con la ley , las 
formalidades y el tiempo, la institución 
triunfará. Cuando hayais establecido una 
opinión, (pero Dios os preserve de es-
tablecer alguna) ó cuando hayais qui-
tado la fuerza á alguna que hasta entonces 
hubiere pasado como un dogma, no os 
asustéis de que se susciten quejas, ni im-
pidáis que estas se madifiesten franca-
mente. No decreteis á la vuestra los ho-
nores de la intolerancia: obrad cual si 
ignoraseis la existencia de Ja. otra : opo-
ned á su importancia vuestro divido : 

dejad el cuidado de combatirla á quien 
quiera : no dadeis que se presentarán 
combatientes cuando lo odioso del poder 
no se entrometa en esta causa: no com-
primáis sino las acciones, y al momento 
la opinion examinada y juzgada sufrirá 
la suerte de todas las que la persecución 
no ennoblece, y descenderá para siempre 
de su dignidad de dogma. La justicia y 
la prudencia prescriben al gobierno esta 
conducta. 

Las reacciones contra los hombres no 
tienen sino un objeto que es la venganza, 
ni otro medio que la violacion de la ley. 
Al gobierno por consecuencia no le in-
cumbe otra cosa que el prevenir con 
anticipación los delitos que pueden origi-
narse por un efecto de las circunstancias; 
pero las reacciones contra las ideas se 
varían hasta lo infinito, y los medios son 
todavía mas variados. Si el gobierno 
quiere ser activo en lugar de ser singu-
larmente preservador, se condena á un 



trabajo sin término ; es necesario que 
obxe, y se ve precisado á obrar contra 
las mas pequeñas diferencias, degradán-
dose por los muchos movimientos que 
tiene que hacer contra objetos casi im-
perceptibles : sus esfuerzos renovados sin 
cesar parecen pueriles : vacilante en su 
sistema , es arbitrario en sus acciones ; 
llega á ser en fin injusto porque camina 
en la incertidumbre ; y es engañado por 
la injusticia misma con que procede. 

CAPITULO IV. 

De los deberes de los escritores en las reacciones 
contra las ideas. 

A los hombres que dirigen la opinion 
por medio de las luces toca el oponerse 
á las reacciones contra las ideas. Ellas 
son el dominio del pensamiento solo, y 
la ley no debe jamas usurpársele. Es be-
llísimo el tratado que hay entre la auto-
ridad y la razón ; aquel tratado por el 
cual los hombres ilustrados dicen á los 
depositarios de un poder legítimo, « vo-
» sotros nos pondréis á cubierto de toda 
» acción ilegal, y nosotros os preserva-
» remos de toda preocupación funesta: 
» vosotros nos sostendréis con toda la 
» protección de la ley, y nosotros cir-
» cundarémos vuestras instituciones con 
>• la fuerza de la opinion. » 

IV. a 



Pero en el eumplivnienlo de este tra-
tado los dos partidos deben ser igual-
mente escrupulosos y fieles. Es necesario 
que el gobierno no vea en las reclama-

•3. ciones carácter ninguno de atrevimiento, 
del cual nacerla un motivo de descon-
fianza. Al mismo tiempo es necesario que 
aquellos que pretenden ilustrar, no con-
sagren en silencio á las preocupaciones 
(divinidades siempre secretas y misterio-
sas) el incienso que aparentarían quemar 
en honor de la divinidad nacional. En 
tal caso destruirían la dignidad de su mi-
nisterio, quitarían su imperio á la razón 
por el uso que harían del raciocinio v 

perderían todos sus derechos á ser escu-
chados de los gobernantes, y harían sos-
pechosa la lengua sagrada que debe ser-
vir á los gobernados contra la Dpresion. 

é 

g- — -

CAPITULO Y. .v 

De la conducta de los escritores actuales. 

Desgraciadamente las circunstancias 
apartan hoy de las i9eas de libertad á 
muchos hombres que parecían estar des-
tinados á ilustrar su patria. Uno de los 
peligros de las revoluciones es el que en 
los trastornos que causan, las verdades 
se precipiten con los crímenes, y se en-
cuentren manchadas con esta funesta aso-
ciación. La incredulidad nos trae todavía 
á la memoria las maldades de Hebert; y 
porque unos asesinos execrables sacrifi-
caron á los sacerdotes católicos, se han 
atribuido estos asesinatos á las opiniones 
filosóficas, que no conocían los que los 

- cometieron. Los atentados de los verdu-
gos y los tormentos de la víctimas pare-
cen'abogar en favor de los dogmas igual-
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mente extrangeros al horror que inspiran 
los unos;, que á la compasion que se debe 
á las otras. Asi, los furores del jacobi-
nismo deshonraron por mucho tiempo 
la igualdad : asi, los excesos de Juan de 
Leyde consagraron los abusos que ellos 
habian provocado. Olvidamos ordinaria-
mente que es necesario dejar se apacigüe 
la tempestad de las pasiones antes de juz-
gar las ideas; ó por mejor decir, que 
recogiendo todas sus fuerzas para repri-
mir y para aniquilar el crimen, sea el 
que quiera el pretexto bajo el cual se co-
meta , se hace preciso dilatar hasta cierta 
época, aun en los mas dichosos tiempos, 
el examen del principio que los criminales 
han escogido para pretexto suyo. 

Este error es natural; porque ¿será 
por ventura ocasion de hacer este discer-
nimiento los momentos de la confusion , 
en los cuales solo debe pensarse en di-
sipar los malvados reunidos al rededor 
de un estandart«! Que la casualidad Iba 

puesto en sus manos, y en los que todos 
pierden su carácter y distintivo por la 
rabia que les anima? Desengañémonos, 
por excusable que sea la sensibilidad pro-
funda, la cual con la presencia del dolor 
priva de la facultad de abstraer y del don 
de razonar, por respetable que pueda ser 
el hombre que al aspecto de la sangre se 
declara contra el que la ha derramado, 
y contra el principio á nombre del cual 
esto se ha hecho, aquel que por un mero 
impulso y sin exámen abraza la opinion 
de los extraviados r no es menos aeree- ^ 
dor, después que una revolucioñ se acaba, 
á que vuelva á recobrar, si se hace digno 
por sus esfuerzos para obtener el orden, 
el aprecio que antes tenia, y á que se le 
juzgue con menos rigor. 

Una clase de escritores numerosa y de 
mucho poder favorece en el dia con todos 
sus medios la velocidad é impulso casi 
material que nos arrastra á un mismo 
tiempo lejos de las ideas liberales y de 



los crímenes revolucionarios , comba-
tiendo Jas verdades por resentimientos, 
y los principios por medio de los recuer-
dos de lo pasado. Esta clase se compone 
de los hombres que fueron por mucho 
tiempo y muy justamente célebres en la 
época de la monarquía: y yo añadiré que 
han hecho grandes y eminentes servicios 
á Ja causa pública inmediamente des-
pués de la caida de los Decemviros. Ellos 
han invocado con valor, han como exi-
gido y obtenido una porcion de medidas 
dulces y humanas; ¡ débiles reparaciones 
de diez y ocho meses de la mas execrable 
tiranía! Pero en esta lid espantosa contra 
los restos borrosos del régimen revo-
lucionario contrajeron el hábito de lu-
char; y sin poderse desentender de él, 
repulan que su gloria consiste en censu-
rar la libertad como el despotismo, y la 
verdad como el error : pierden el mé-
rito de su valor empleándole en todos 
los sentidos : la utilidad no les sirve de 

cosa alguna : la oposicion á todo es su 
objeto, y ponen su honor tínicamente en 

resistir. 
Ellos no han podido perdonar á la re-

volución el haberles desposeído de una 
porcion de gloria imposible de ser re-
conquistada : han conocido que aquella 
misma era mas poderosa que su atrevi-
miento , y que les quitaba los fáciles 
triunfos que ellos ganaban con aparien-

c i a s honrosas de peligro bajo una autori-
dad expirante. Todos los medios de ata-
que que una larga costumbre les habia 
enseñado contra los abusos monárquicos, 
se hacían inútiles en virtud de la revolu-
ción para poder destruirlos; y habiéndose 
c o m o distribuido los papeles en una pieza 
que debía ser de ínteres general, estaban 
separados déla escena por el nuevo orden 
de cosas* 

Despojados de su influencia por la ti-
ranía del pueblo, creyeron que la liabian 
vuelto á recobrar en el momento que 



aquella se echó á tierra; han sentido que 
las guerras civiles no solamente des-
truyesen las academias sino el espíritu 
académico; y q u e despues de siete años 
de trastorno, en el que se han puesto en 
acción todas las fuerzas, no se dispen-
sase á las alusiones ñnas de sus escritos, 
á sus delicadas producciones y graciosos 
epigramas aquel aprecio que se les pro-
digaba en los tiempos pacíficos de la mo-
narquía : y asi como los sacerdotes pe-
dian los altares, y los nobles sus derechos 
feudales, estos hombres reclamaban su 
existencia literaria; y viéndose engañados 
en su esperanza, se irritaban no solo con-
tra las causas que no existían, sino tam-
bién contra los efectos, á los cuales era 
imposible poner remedio. En un orden 
de cosas lodo nuevo quieren tener la 
misma influencia que en el antiguo y con 
unos mismos medios : y como perdieron 
este poder en el tiempo de la anarquía, 
creen que no volviéndolo á recobrar, solo 

por esta causa subsiste todavía aquella, 
porque miran la supremacía de su opi-
nion como una parte esencial del orden 
social; sin poder creer que este orden 
pueda restablecerse no restableciéndose 
aquella supremacía. 

De aquí nace la acrimonia que tienen 
contra los hombres y contra las cosas; de 
aquí el encarnizamiento y su disposición 
á servirse de sus mohosas armas con la 
indignación mezclada de sorpresa de que 
sus golpes quedan sin efecto; y de aquí 
el sentimiento de haber perdido su con-
sideración pasada, que produce el efecto 
de amar aparentemente el sistema que 
les proporcionaba esta misma conside-
ración. 

Querian, casi por necesidad, aquella 
proporcion establecida entre la debilidad 
del gobierno y sus tuerzas individuales: 
querían que hubiese siempre una auto-
ridad vacilante, ministros indecisos, una 
administración tímida y versátil que leia 



lo que escribían, que los temía y ios 
amenazaba; y que persiguiéndoles, les 
proporcionaba gloria. Estos eran preci-
samente los enemigos que les convenían. 

Sus quejas no hay duda son pueriles, 
pero naturales; y deberia juzgárseles con 
indulgencia, y perdonárseles todas sus 
presunciones, últimas ruinas de un edi-
ficio destruido , si la dirección que ellos 
daban á la opinion, si los medios que 
empleaban no nos amenazasen con mas 
graves males. Pero seria en vano el que-
rer ocultar que la reacción que favore-
cen es general y rápida, pues que á cual-
quiera parte que quieran volverse los 
ojos, se ven brotar las preocupaciones 
que mucho tiempo habia se creian ya des-
truidas. Unas veces son estas preocupacio-
nes como parles de un gran todo, que se 
las quiere unir por una astucia grosera 
con recuerdos que son absolutamente ex-
traños: en las cuestiones de legislación 
por ejemplo se quieren traer ios excesos 

de la anarquía; se ataca la ley por sus au-
tores ó por su fecha, y se arguye contra 
las opiniones abstractas por los crímenes 
que tienen conexión con aquella época. 
Otras veces se exhuman sofismas, mucho 
tiempo ya olvidados, en favor de aque-
llas preocupaciones mas generales, cuya 
oscuridad complicada es en este solo he-
cho menos evidente. Compuestas de un 
encadenamiento de errores, es necesario 
seguir el de las ideas para poder apreciar-
los: y ocultas «detrás del baluarte que no 
puede superar la multitud poco reflexiva, 
quedan á sus ojos como sagradas. Asi ha-
blan á favor de los privilegios heredita-
rios , á favor de unas instituciones que 
provocan no solamente la violencia de-
vastadora de las pasiones mas vivas, sino 
también los cálculos victoriosos de las 
luces progresivas, y que son de tal modo 
contra la naturaleza , que excitan á los 
hombres groseros á que lleguen por medio 
del crimen al objeto al cual los ilustrados 



solamente llegan por medio de la razón. 
Entre los pueblos ignorantes los pri-

vilegios hereditarios pueden sostenerse; 
pero los privilegiados son muchas veces 
sus víctimas: entre los pueblos instrui-
dos aquellos deben ser respetados, pero 
los privilegios deben caer: en el sigloXIV 
los paisanos degollaban á los señores; en 
el X \ I I I los filósofos han proclamado la 
igualdad legal, y en este siglo mismo por 
la lucha desastrosa que se ha empeñado 
se ha visto suceder á esta medida general 
y saludable una proscripción individual 
y execrable , porque extendie'ndose esta 
lucha hasta las clases mas brutas de la 
sociedad , ha reunido de este modo los 
excesos de la ferocidad con los resultados 
del raciocinio. A pesar de tal ejemplo se 
cree que se nos causa todavía ilusión por 
medio de ingeniosos cambios, por consi-
deraciones finas, por sutilezas elegantes, 
por el brillo del talento, y por medio de 
imágenes que deslubran. Se ha renun-

ciado, es verdad, á aquellos argumentos 
sobrenaturales empleados por tanto tiem-
po con suceso : se ha abandonado el de-
recho divino que se ha invocado tantas 
veces; pero se ha acogido bajo la sombra 
de la utilidad, y á aquella voz que otras 
veces se habia hecho bajar del cielo, se 
le ha puesto á combatir sobre la tierra ; 
siendo tal la confianza que inspira el im-
pulso de una reacción desordenada de 
esta clase, que ya no se pone en duda el 
resucitar un abuso, contra el cual recla-
man tanto laclase fuerte que destruye 
como la pensadora que organiza, desapro-
bado por otra parte por la razón, y repe-
lido por el instinto; en fin, se trabaja con 
mas zelo todavía en el restablecimiento 
de las preocupaciones' de otro orden. 
Los hombres que no han debido sino 
á un largo aprendizaje de incredulidad 
su brillo efímero; y los hombres procla-
mados y a ilustres con la precisa condicion 
de que serian impíos ; violando hoy esta 



cláusula expresa del tratado, emplean en 
favor de las opiniones místicas una pluma 
envejecida con la repetición de los sar-
casmos de Yol taire y de las observacio-
nes de A lambert; y nadie diría sino que 
una luz bajada del cielo babia iluminado 
una porcion de ateos fanáticos, de e s c í -
ticos dogmatizadores , y de incrédulos 
intolerantes. Si ellos se limitasen á re-
clamar contra toda persecución qu# fuese 
absurda ó inicua, nosotros les ayudaría-
mos; pero gritando contra una injusticia 
presente, se les ve meditar una injusticia 
futura. Invocando como todos los parti-
dos débiles el derecho sagrado de la tole-
rancia, conservan el gusto por la persecu-
ción siempre que se ejerza á nombre de 
una religión aunque sea errónea. Se les 
ha visto extasiarse sobre la piedad de los 
Atenienses en la condenación de Sócra-
tes. « ¡Pueblosublime! gritaba poco hace 
>» un periodista , ¡ pueblo sublime , en 
» cuya idea no entró él perder al mas 

» virtuoso de los hombres sino haden-
» dolé pasar primero por impío! » Asi 
las opiniones liberales son atacadas por 
los trásfugas de la filosofía , y por los 
discípulos mismos de aquellos genios in-
mortales que se han atrevido á soñar 
como posible la regeneración de la espe-
cie humana. 

Otras veces, fatigados Lodos de la opre-
sión de las clases superiores, cada uno 
obraba contra aquella que pesaba inme-
diatamente sobre él; y este esfuerzo si-
mulláneo produeia un trastorno univer-
sal. En el dia estremecidos todos de la 
escena pasada, nadie quiere alzar el grito 
sin arrastrar en pos de. sí aquello que le 
rodea y está dentro y aun fuera de sí 
mismo: el sentimiento de la opresión le 
parece que es un testimonio de la segu-
ridad : se edifica sobre un terreno vir-
gen ; pero esto se hace con memorias del 
tiempo pasado, y se pierde el precio de 
siete años de calamidades. Estamos tan 
escarmentados ya de revoluciones, que 



todo aquello que es nuevo , nos parece 
revolucionario; y casi lodo lo que no es 
abusivo, es nuevo. 

El gobierno solo lucha todavía contra 
esta disposición general; y el combate 
mismo es para la libertad un peligro de 
especie nueva: el gobierno se aisla res-
pecto de los hombres ilustrados, y se 
enseña á despreciar Ja opinion por medio 
de la fuerza ; y como no es parte de su 
naturaleza el seguir siempre la línea de 
los principios marchando contra la opi-
nion ; si esta marcha se prolongase , el 
aislamiento le haria forzosamente som-
brío, egoista y ambicioso; y obligado á 
cerrar los oidos á la voz pública, los 
abriria al instante á los de su Ínteres 
particular ; en cuyo caso el despotismo 
militar aseguraría al mismo tiempo el 
aniquilamiento de laspieccupacionesan-
tiguas, el establecimiento de un despre-
cio grosero por las luces, ajadas ya en la 
defensa de estas preocupaciones , y la 
pérdida de la libertad. 

CAPITULO VI. 

Continuation del mismo asunto. 

Seguramente los escritores que aca-
bo de pintar , están lejos de prever to-
dos estos males. Y o sé bien que no 
han abjurado los principios de que en 
su juventud se han alimentado , princi-
pios á los que deben su primera gloria, 
y que aunque tomen por pretexto algu-
nos excesos que hayan visto , no pueden 
aquellos perder su imperio sobre algunas 
almas elevadas y sobre unos entendi-
mientos ilustrados. Hay, sin que se pueda 
remediar, en el pensamiento, en la me-
ditación y en el estudio una propensión 
natural hácia la independencia y la razón. 
Los hombres de letras que son de buena 
fé , en su opoácion á la autoridad con-
traen por esta misma oposicion un há-
bito de reclamar, que debe por precisión 
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crear en ellos una necesidad generosa 
de resistencia á la arbitrariedad; y asi 
desde que ellos conciban que el despo-
tismo ha sacado la cabeza, y desde el 
momento en que disciernan el abismo, 
al cual ellos conducen por su extravío á 
algunos hombres, y el daño que causan 
con las preocupaciones á las buenas 
instituciones, volverán sin poderlo 
remediar á sus ideas primitivas, y se 
reunirán con los flemas para defender 
una causa que habían abandonado, sin 
tener intención de hacer traiciones, 
viendo asi la libertad reunidos bajo sus 
banderas , tanto á sus antiguos comoásus 
nuevos amigos. Por fortuna se ven ya 
muchos síntomas de esta saludable con-
versión , y escritores que por largo es-
pacio de tiempo han abusado de su ta-
lento dando oidos á la amargura que los 
ocupaba y á la fuerza de su lógica, mi-
ran con admiración suya que se aplica 
á las opiniones mas amadas que habign 

profesado en otro tiempo lo que ellos 
habían dicho contra las medidas, ó con-
tra los hombres que detestaban; iliberales 
en sus enemistades personales son emi-
nentemente liberales en sus principios 
abstractos : y yo me atrevo á anunciar-
les que no lardarán en reunirse á la causa 
de la filosofía; que verán que esta es in-
separable de la de todos los amigos de 
la libertad ; y que aumentarán la falange 
que combate por ta preservación de todo 
aquello que hay de sagrado en los dere-
chos del hombre y en toda la extensión 

de las luces. 
Pero una reunión tan tardía ¿ podrá 

todavía poner un término á la reacción , 
cuya violencia se aumenta por instantes? 
Los hombres crean las circunstancias; 
pero estas los arrastran sin que-lo puedan 
remediar: la mano que da el movimiento 
es rara vez la que dirige ó detiene ; y el 
primer aulor de su impulso es ordina-
riamente la primera víctima. 



Cuando los Girondinos quisieron la re-
pública, una multitud de ciudadanos 
virtuosos les gritaban : « habéis abierto 
» la puerta á la anarquía : ella os sigue, 
» y ella os devorará, o Por haberlos ce-
gado el entusiasmo para no advertir los 
peligros que Ies amenazaban , no vieron 
los monstruos que habia á la retaguardia; 
y echando los primeros fundamentos de 
la república, al momento los feroces 
partidarios de la Montaña echaron por 
tierra á sus fundadores. 

Lo mismo podia suceder hoy en el 
sentido opuesto. Tras de estos escritores, 
cuyas intenciones son puras, pero que 
están dominadosde resentimientosamar-
gos o de excesivos escrúpulos, va un par-
tido de la misma naturaleza, pero con-
tra-revolucionario, y con miras mas 
vastas, medios mejor combinados, y pro-
yectos mas bien seguidos que los que se 
adoptaron en el tiempo de la revolución 
por el de la Montaña. Los hombres que 

componen este partido están exentos de 
tachas, á lo menos la de inconsecuencia: 
no son apostatas de la libertad ; tam-
poco han hecho empeño ninguno con 
ella, ni dado el mas pequeño paso en 
esta noble y peligrosa carrera. 

Gobernados en todo tiempo por opi-
niones rígidas, y mas todavía por sus 
intereses que no admiten transacción, 
sectarios constantes de la ¿liberalidad en 
tiempo de la monarquía, delatores de 
los filósofos, panegiristas de la intole-
rancia, apologistas de los horrorosos 
asesinatos que en otro tiempo se han he-
cho con motivo de religión ; entusiastas 
en tiempo de la república del poder de 
uno solo, y altivos con los crímenes que 
han manchado la revolución pasada; 
traen hoy en pompa una experiencia de-
sastrosa en apoyo de sus viles teorías : 
no se les caen de la boca las profecías 
qne en otro tiempo hicieron : cuentan 
con una especie de alegría feroz los de-



sastres de su pais, y no ven en las des-
gracias de la Francia sino una prueba en 
favor de sus degradantes sistemas. Odio-
sos por sus principios, odiosos por sus 
predicciones, y mas odiosos todavía por 
su alegría, sacan nuevos sofismas de las 
calamidades que sus sofismas mismos 
causaron. Asi es que , predicando la re-
sistencia á las mejoras necesarias que 
ellos mismos han anunciado alguna vez 
han traido en lugar de felicidades des-
trucciones; y como si su destino eterno 
fuese el envenenar todos los bienes y 
evocar todos los males, despues de ha-
berse opuesto en otro tiempo á que se 
hicieran mejoras, hoy se oponen á que 
se remedien los pasados males. 

Este sistema, al cual concurren, sin 
advertirlo, hombres de patriosiimo, 
traspasará siempre todas las barreras , v 
devorará indistintamente cuanto en otro 
tiempo pudo escapar de las desgracias 
que hemos experimentado. Si este pro-

yeclo horroroso triunfase , la proscrip-
ción seria sin término, y no conocería 
límites M. de la Fayette en los cala-

{') o Todos los que prestaron el juramento de!juego 
j>de pelota sin exception , vendieron el Estado : eran 
»ci.lpables de delitos de lesa magostad, y debian 
»ser juzgados como talis Los nombres de los que 

»se hicieron perjuros de este modo , deben ser gra-
b a d o s con el buril de uua verdad vengadora en los 
»anales de la monarquía que lian destruido. E l 
»arrepentimiento no puede justificarlos ec el tribunal 
»inexorable de la historia , y L sola inscripción de 
»sus mismos nombres es boy y será siempre su pro-
»ceso. No será a' B r i s s o l , ni á J l a r a t , ni á Mario é l á 
»quienes la posteridad pedirá cuenta da tantos hor-
»rores y calamidades, únicamente la pedirá á aquellos 
»que han figurado en los primeros momentos de la 

»revoluciou Los constitucionales vieron alzarse 

»para ellos las g-iillotiuas que habían imaginado , fa-
»bricado. y erigido para los realistas ; su sangre iin-
»pura corrió sin honor, sin excitar la coinpasion u: 
»lástima de nadie ; y los cadalsos no han podido 
»lavar sus crímenes. As i ej q ;e no basta arrancar ¡os 
»frutos de e-te árbol p lan .adó por los constitilcio-
»nales y regardo con su sangre : es necesario echarlo 
»á tierra , y corlar basta la última raiz cavando al 
»rededor de él con la atención mas escrupulosa para 
»impedir que brote el mas pequeño vástago. . . . . S i 



bozos eneemigos, es todavía el objeto 
del odio déla implacable aristocracia(1). • 

«queda el germen de esta raza execrable, el mas ligero 

»soplo de la discordia o del descontento influirá sobre 

» esta plaga que mil circunstancias imprevistas desa-

»rol lá jan para desgracia del género humano. Después 

»de haber recibido de todas las potencias europeas 

»el beneficio inapreciable de la destrucción de una 

»secta i m p í a , faltaríamos á la deuda del reconoci-

b miento guardando en medio de nosotros un veneno 

»oculto q u e p o d r i a infestarlo todo.. . . ¡ Qué recurso , 

»gran Dios , quedaría á la Francia si las atrocidades 

«de los jacobinos consiguiesen hacer olvidar los c r í -

»menes de los constitucionales í Si la clemencia 

»es un placer, la justicia es un deber . . . , . Hay a ido-

neidades cuyo carácter, número, y pormenores están 

»fuera de todo p e r d ó n , y cuya venganza reclaman 

»la sociedad y la humanidad entera. Ta les son aquellas 

»que lian ensangrentado la Francia bajo el reinado de 

»los constitucionales. ¡ Qué horroroso es el número 

» d é l o s malvados que Ies han servido! Yo supongo 

»que no haya mas que uno en cada municipal idad, y 

»cueuto en este caso 4,4°o : añadid á estos Sa irruí t i -

i>tud de administradores , tantos clubs y tantas socie-

»dades añadid á esto los restos de la pr imera 

»asamblea , los sucesores que ella escogió si la 

»nación reuní !a en esta misma asamblea manifestaba 

nel voto de restringir la autoridad real ella quería 

Muchos en Francia ¡oh cosa vergonzosa! 
aplaudíanlos crímenes del extrangero ; 
unos crímenesno solamente dirigidos con-
tra el desgraciado,sino contra losservicios 
deunamuger, contra la el afecto y filial, 
y contra todo aquello que es capaz 
de enternecer los monstruos mas salva-
ges. Cobardes periódicos llenanaban la 
medida de su oprobio , justificando 
una atrocidad tan sin ejemplo, como 
sin excusa, tan sin legalidad como sin 
pudor. Bailli, Condercet, Vergniaux, 

sombras venerables, nombres inmorta-

•S«*>érdida e , , a « taba todavía en estado de de -
" 7 y P° r 1 0 m i s m o voluntad. » Estos pasages 
se han sacado á la letra de una obra publicada en 
Londres en I 7 9 3 con el título del Restablecimiento 
de la monarquía. Cuando se lee lo que ciertos hom-
bres execrables escribían en , 7 Q 3 , nadie debe admi-
rarse de lo que han hecho ó aprobado en I8I5. 

W Mando se publicó aquella obra M. de la Fayette 
estaba todavía en los calabozos de Olmutz, porque el 
Direetoriojpo quería negocúfr su libertad. 

% 



les, eran insultados indi fe rente me« le 
por escritores vendidos otras veces á sus 
verdugos. Hay hombres en cuya alma 
jamas ha tenido entrada la compasión. 
E l destierro, las pi isionncs, los cadal-
sos, todas las calamidades de los par-
tidos vencidos no hacían nacer en ellos 
sino una alegría feroz : con la esperanza 
del triunfo ensalzaban la crueldad, des-
trozaban los cadáveres, conculcaban sus 
cenizas, y profanaban los sepulcros. 

¿ Y qué esperáis de su clemencia, 
vosotros á quienes arrastra á sus pies 
un tardíoy vano arrepentimiento? En 
sus aliados de hoy , designan ya ellos 
las victimas del dia siguiente. ¿ Creéis 
que os perdón onarán, generosos entusias-
tas, el que hayais sido los primeros en 
dar la señal de la revolución que ellos 
deLestan , el que vuestros nombres estén 
unidos con las pocas mas brillantes de 
la libertad de los franceses, el que hayais 
hecho pedazos vuestros propios ^rivile-

gtos can el mayor desinleres, que para 
•ellos no tiene otro aspecto que el de un 
•crimen mas? 

¿ Creeis os perdonarán , unos egoístas 
ambiciosos á quienes no habéis echado 
en cara sus virtudes sino sus faltas, el 
que hayais identificado vuestras miras 
particulares á los grandes intereses de la 
nación ? ¿Creeis os perdonarán aquellos 
«ayoscalculospersonales han distraído la 
revolución de los senderos de la moral? 
¿ Creeis en fin qne os perdonarán unos 
hombres verdaderamente culpables v 
asesinos convertidos? ¿ Qué esperáis de 
su indulgencia? ¿ qué tratado puede ser 
durable entre el crimen que abdica y la 
venganza q?>e vuelve & recobrar su poder? 
Vosotros lodos los que cada dia, cada 
hora y cada instante habéis esperado y 
•dfSea-do- la revolución, que la habéis 
aplaudido, ó secundado; constituyentes, 
legislativos, convencionales, jacobinos, 
^«e e* habéis hecho criminales k J s 



ojos por vuestras aclamaciones, ó culpa-
bles por el silencio , todos estáis amena-
zados de una igual anatema. 

Asi es que hay una obligación de que 
defiendan la libertad sus verdaderos ami-
gos, y con esto no hacen otra cosamas 
que defender la nación entera. Solo ellos 
pueden obrar el restablecimiento del or-
den : solo ellos aseguran á aquella clase 
ardiente é inmóvil, á la cual revelando 
el secreto de sus derechos, no se le ha 
podido ocultar otro derecho mas peli-
groso que es el de sus fuerzas. Ellos ha-
blan solo en su lengua, y ellos solos por 
lo mismo pueden contenerla, hoy espe-
cialmente en que es necesario convencer 
esta clase en lugar de destruirla, é inspi-
rar la confianza en lugar del horror y del 
espanto. 

Sin embargo se apodera de los escri-
tores, de los que íbamos hablando, una 
especie de desaliento, y permanecen mu-
dos en medio de los clamores confuso* 

de sus enemigos. ¿ Y consistirá esto en el 
desprecio hácia tan miserables contra-
rios ? Nada de lo que se ha dicho es des-
preciable , porque todo tiene su efecto 
en las reacciones ; y la falta del talento , 
la de buena fe , lo ridículo de la versati-
lidad no bastan para debilitar los golpes 
que se dan en el sentido de la opinion. 
¿ Si será esto la deferencia por la domi-
nación de la moda? ¡ Ah ! para acostum-
brarse á despreciar este ídolo, que conte-
plen los adoradores que tiene; que vean 
esta raza pueril, efímera, semejante á 
las sombras que nos pinta Homero , pri-
vada de conocimiento y de ideas, des-
nuda de juicio, de carácter, y aun de pa-
siones , y que agitándose en un espacio 
vacío, es una imitadora impotente pero 
infatigable de las acciones de los hom-
bres. 

Multa variaran» monstra f e r a r u r a ; 

Tenues sine corpore vitas 

Adinoneat vo l i tare , r a v a s u b imagine f o r m * . 



Es cierto que estos seres formados ea 
un día, que no tienen sino una existen-
cia artificial, movimientos copiados, pa-
labras de contraseña ; estos seres conver-
tidos burlescamente en dispensadores de 
la gloria, quieren resucitar el tribunal 
de la moda, de esta potencia legisladora 
de la vanidad , indestructible como ella, 
y querida de iodo aquello que es nulo; 
que sirve á un tiempo al amor propio y 
al miedo ; que da estabilidad á lo ridículo 
haciéndolo general; y que agranda los 
pigmeos, rebajando el resto de los hom-
bres á su estatura diminutiva. Pero rea-
nímense los amigos de la libertad y de 
las luces; no teman acercarse á estos va-
nos fantasmas, que en sus primeros pasos 
ellos se disiparán ; y entonces sin dete-
nerse á perseguirlos, quedará reducido 
á la nada su vano murmullo con la voz 
fuerte y varonil de la verdad. 

Traigan á la memoria losax ;omas eter-
nos; ataquen las preocupaciones, y rec-

tifiquen los principios que se quieren des-
naturalizar; defiendan con valor y sin 
temer las calumniosas interpretaciones 
de los hombres que aunque exaltados en 
sus opinionesT no están empero man-
chados con los delitos de quienes se 
quiere hacer una casta á parle ó por im-
prudencia ó por perfidia : defiéndanlos , 
vuelvo á decir, yéndoles á la mano ; ga-
ranticen al gobierno del recurso lisonjero 
y destructor de la arbitraridad, y desen-
vuelvan en fin la fuerza reparadora que , 
sin advertirlo , contiene en sí misma la 
constitución, 

Para establecer mas sólidamente el 
reino de Jos principios, confundan ú 
aquellos que los exageran ; es decir, i los 
sagaces enemigas de la libertad, que se 
hacen cortesanos con mucha facilidad, se-
gún las circunstancias, ó amigos compla-
cientes de la arbitrariedad , y lógicos se-
veros ó metafísicos rigurosos , si asi les 
conviene. 



Hagan resaltar sus contradicciones pro-
bándolas con los hechos, es decir, mani-
festando que ellos han combatido por 
todos los medios la doctrina que hoy re-
claman , que se han refutado á sí mismos 
mucho tiempo hace, que han designado 
como fautores de la anarqía, y como ene-
migos del orden publico á aquellos que 
hablan en el mismo lenguage que hoy 
emplean , y que su mas severa condena-
ción se halla en sus propios discursos, 
en sus elocuentes arengas, y en las de-
clamaciones que en otras épocas hicieron. 

Los que hoy invocan la libertad ili-
mitada de la imprenta, se levantaban en 
otro tiempo con furor contra ella, cuando 
no. la necesitaban , ó mejor hablando, 
cuando tenían necesidad de que no exis-
tiese : entonces decían que era bueno 
prevenir los males en lugar de castigar-
los : entonces los periódicos se pintaban 
como un veneno terrible de que el go-
bierno debia preservar al pueblo. Pero 

hoy una extravagante reunión de circuns-
tancias los pone en un sentido contrario; 
y estando el poder y las preocupaciones 
en oposicion por el momento, sus de-
fensores tienen necesidad de la libertad 
de la imprenta para hacerla servir á su 
causa. Invocan la razón por no haber 
podido reconquistar la fuerza; y para 
hacernos retrogadar, se harf visto preci-
sados á poner en práctica, y á declarar 
sagrado el recurso mismo de que nos han 
puesto tan distantes á pesar de sus es-
fuerzos. 

Es una señal carrcterística de todas las 
revoluciones la facilidad y audacia de los 
partidos en apartar lejos de sí sus racio-
cinios , y valerse de los argumentos de 
los contrarios, como los héroes griegos 
y frigios cambiaban las armas en las ori-
llas del rio Escamandro, y marchaban 
despues á los combates. La historia de 
Inglaterra en la época de las guerras de 
Cárlos I , está lleno de ejemplos semejan-



tes. « Fue un espectáculo singular, dice 
» Clarendon, el ver á los amigos de la 
>» monarquía afectar el rigor de las ideas 
» republicanas, y á los que eran verda-
v deramenle adictos á la república de-
>> fender muchas veces las medidas mo-
* nárquicas. » « En el año diez de la re-
» pública inglesa, dice Burnet, muchos 
» del parLido <del rey, de aquellos que se 
» llamaban caballeros, se mezclaron 
» luego en los negocios públicos, y eran 
» unos celosos republicanos según las ór-
» denes que la corte les hacia pasar por 
* la parte de fuera. Su ocupaeion era 
b oponerse al gobierno, entorpecer sus 
» medidas, debilitarle en lo interior, y 
» envilecerle en lo exterior; y cuando 
» algunas personas del partido contrario 
» se admiraban de este grande cambio, 
» y les preguntaban, » « cómo tan de 
» repente se habían convertido de unos 
» defensores obstinados de las preroga-
» sivas reales en patronos celosos y eo-.Jos-

» abogados de la libertad mas abstracta; >> 
respondían, « que criados en la corte , y 
» debiéndole mil obligaciones, se veiare 
» empeñados por el reconocimiento y la 
» costumbre ; pero que no existiendo ya 
» ni la corte ni el reino, habían vuelto 
» á los principios comunes á todo hom-
» bre, y al amor á la libertad » « Por 
»» este medio fueron engañados muchos 
- de los que hacían tales preguntas, asi 
» como varios republicanos de buena fe , 
» dejándose llevar de sus razones para 
» sostenerlos : de lo cual resultó dar mu-
» cha fuerza á la facción, pues que á la 
» vuelta del rey, quitándose aquellos la 
» máscara, volvieron á sus antiguos prin-
» cipios de la alia prerogatwa y de poder 
» absoluto ; y entonces decian que esta-
» han por la libertad, cuando este era un 
» medio de embarazar á aquellos que no 
» tenian el derecho de gobernar; pero 
» que habiéndose restituido la autoridad 
» legítima, serian mas que nunca firmes 



» apoyos de aquella misma autoridad y 
» enemigos declarados de la libertad. » 

Pero ya oigo aquí que va á culpársenos ' 
de maquiavelismo : « vosotros quereis, 
» se dirá , hacerlo todo según las circuns-
» tandas, despues de habernos dicho por 
» tanto tiempo que 110 se debia contar 
» con ellas; abandonais vuestros princi-
» pios despues que no sirven á vuestras 
» miras ; y calumniáis á vuestros contra-
» ri os porque se valen para su raciocinio 
» de aquellas mismas bases que os habéis 
» visto obligados á admitir, siendo por 
» lo mismo inconsecuentes, versátiles, 
» insidiosos ; y oponiéndoos las abstrac-
» ciones mas rigorosas á los intereses que 
.» quereis echar p^r tierra, hacéis excep-
» ciones sin número en favor de- vues-
» tros propios intereses. » 

Por lo que á mí toca estoy lejos de me-
recer que esto se me eche en cara. Siem-
pre combatiendo aquellos para quienes el 
razonamiento abstracto es una evolucion, 

y la metafísica una estratagema, nadie 
está mas alerta que yo con los que incur-
ren en el exceso contrario, con aque-
llos panegiristas eternos de las modifica-
ciones , que buscando lo mejor se quedan 
siempre á mitad del camino, y no cre-
yendo que el orden social pueda estar 
fundado sobre bases fijas, toman las fluc-
tuaciones por el equilibrio. 

Esta neutralidad del espíritu entre el 
error y la verdad , es tanto mas peligrosa 
cuanto que se trasforma en cualidad á 
los ojos de aquellos que la han adoptado, 
Como si hiciesen pactos con todos los 
abusos, manejan todos los sistemas, ne-
gocian con todas las preocupaciones, se 
glorian del número de tratados parciales 
que concluyen, ó mas bien que propo-
nen , y no conocen que estos tratados 
incompletos y contradictorios son un 
nuevo germen de desorden. Me parece 
ver un hombre cuyos movimientos se 
hallan como embarazados por una por-



eion de ataduras débiles, y que tlice con 
orgullo, otro las romperá, yo las respeto. 
Sí , pero otro avanzará, á donde voso-
tros no avanzais, y detras irá la fuerza 
dé las cosas sin poderla contener ; ella se 
aproxima, está amenazando, os oprime, 
y va á ejercer un violento choque, y en-
tonces vosotros y vuestras" consideracio-
nes seréis aniquilados indefectiblemente. 

Sin duda hay un medio entre las mo-
di ficacionesque embarazan y las exagera-
ciones que extravian. Este medio son los 
principios, pero mirados en su totalidad, 
tomados en toda su fuerza, en su orden 
natural y en su necesario encadena-
miento , adoptados todos, reunidos y 
clasificados, para que de este modó pres-
ten un apoyo mutuo, proveyendo al 
mismo tiempo á su conservación general 
y á sus aplicaciones en particular. 
• i "Mil WiHüillWlti W'ldíí>i 

( % ) 
• 

CAPITULO VI. 

De los principios. 

Se ha abusado tanto y tan cruelmente 
de la palabra principios, que aquel que 
reclama la obediencia y respeto para ellos 
es tratado ordinariamente de visionario 
y razonador quimérico. Todas las faccio-
nes los aborrecen; los unos ¡os conside-
ran como causa de los males pasados, los 
otros como que multiplican tes dificul-
tades presentes. Los que no pueden ree-
dificar lo que ya no existe les achacan 
los trastornos % los que no saben hacer 
marchar lo ya formado, los acusan de 
impotencia, y la masa misma que en su 
cualidad de ser compuesto no teniendo-
ínteres ninguno en las excepciones indi-
viduales, lo tiene muy grande en que Jos 
principios generales sean observados, 
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Tiendo que son el objeto de las declama-
ciones de todos los partidos se previene 
contra una cosa de que generalmente se 
habla mal, al paso que es la única que la 
garantiza contra todas ellas. 

La rehabilitación de los principios se-
ria una empresa útil al mismo tiempo 
que satisfactoria, y asi se saldria de esta 
esfera de la circunstancia, en la cual nos 
vemos envueltos tantas veces y de tantos 
modos. Nos libraríamos de este modo de 
tener que dirigirnos personalmente hacia 
los individuos, y en lugar de haber de 
chocar coñtra las imprudencias o debili-
dades, no habia que hacer sino valemos 
solo del pensamiento. Se reuniría en fin 
á la ventaja de profundizar mejor las opi-
niones otra no menos preciosa que es la 
de olvidar los hombres. 

Pero este trabajo exigirla muchas acla-
raciones que no permiten los límites de 
una obra cuya publicación apresuro por 
una esperanza quizá mal fundada de uti-

lidad. En adelante si algún escritor mas 
hábil en esta carrera no se me anticipa, 
yo intentaré quizá el exponer lo que miro 
como principios elementales de la liber-
tad. En el dia no puedo hacer otra cosa-
mas que indicar las ideas fundamentales 
de un sistema que se compone de una 
larga cadena de raciocinios; y me veo 
precisado á hacer esta advertencia al 
lector para suplir los vacíos que se encu-
entren, si es que se interesa en la materia. 

Un principio es el resultado general 
de un cierto número de hechos particu-
lares. Siempre que el total de estos he-
chos sufre algunas mudanzas, el principio 
que resultaba se modifica; pero esta mo-
dificación llega á ser un verdadero prin-
cipio. 

Todo en el universo tiene sus princi-
pios ; es decir, todas las combinaciones 
sea de existencias, sea de acontecimien-
tos traen un resultado, el cual es igual 
siempre que las combinaciones sean las 



mismas. El resultado es lo que se llama 
principio. 

Este resultado no es general sino con 
respecto á las combinaciones de las cua-
les resulta: su generalidad por otra parle 
es relativa y no absoluta, y el distinguir 
asi es de tanta importancia, que por no 
haberlo hecho se han concebido kleas 
erróneas sobre lo que constituía un prin-
cipio. 

Hay principios universales , porque 
hay ciertos datos primeros que existen 
igualmente en todas las combinaciones: 
mas esto no es decir que á los principios 
fundamentales no sea necesario agregar 
otros que resulten de ca'da combinación 
particular. Cuando se dice que los prin-
cipios generales son inaplicables á las cir-
cunstancias, se dice simplemente que no 
se ha descubierto todavía el intermedia-
rio que exige la combinación particular 
de que nos ocupamos. Es haber perdido 
uno de los anillos de la cadena, pero esto 

no hace que ella deje de existir. Ade-
mas de los principios universales los hay 
también secundarios, que son tan in-
mutables como los primarios, y cada 
interrupción de la gran cadena no es 
sino la falta de un anillo solo para com-
pletarla. 

La causa de que nosotros desesperemos 
muchas veces de los principios, es el que 
no los conocemos todos. Cuando se ha 
dicho que hay tal circunstancia que nos 
obliga á desviarnos de ellos, no ha sido 
sino por no entenderlo; su esencia no 
es tanto el ser generales , como el ser fi-
jos ; y esta calidad compone tanto su esen-
cia , que es en ell a donde reside toda su 
utilidad. 

Los principios, pues, no son vanas 
teorías únicamente destinadas á ser com-
batidas en los oscuros recintos de las 
escuelas : son unas verdades que se ob-
tienen y penetran gradualmente hasta en 
las aplicaciones mas circunstanciadas, y 



hasta en los pormenores mas pequeños 
de la vida social, si se sabe seguir su en-
cadenamiento. 

Cuando de repente se quiere sentar en 
medio de una asosiacion de hombres un 
primer principio separado de todos los 
otros intermediarios, que le hacen bajar 
hasta nosotros, y se trata de aplicarle á 
nuestra situación, se causa sin duda un 
gran desorden, porque arrancado, por 
decirlo asi, de todo lo que le rodea, des-
nudo de todos sus apoyos, y circundado 
de cosas que le son contrarias , destruye 
y trastorna efectivamente ; pero la falta 
no es del principio que se ha adaptado, 
sino de los intermediarios que no han 
sido conocidos; y lo que nos sumerge 
en el caos no es el admitirlo, sino el no 
conocerlo. 

Apliquemos estas ideas á los hechos é 
instituciones políticas, y veremos por-
qué los principios han debido hasta de 
ahora ser contradichos por los hombres 

advertidos v sutiles, y mirados por los 
sencillos como cosas abstractas é inúti-
les : veremos también porqué las preo-
cupaciones puestas en oposicion con los 
principios han debido heredar el favor 
que se rehusaba á los primeros. 

Naturalmente no siendo los principios 
mas que un resultado de los hechos par-
ticulares, y por consecuencia no siendo 
en la asociación política sino el del Ínteres 
de cada uno, ó, para explicarlo en me-
nos palabras, el Ínteres común de todos, 
debieran ser amados de todos y por cada 
uno; pero bajo las instituciones que exis-
tían , y que eran el resultado del Ínteres 
dé algunos contra el común de todos, 
no podia dejar de suceder lo que arriba 
hemos indicado. En tal caso no cabia el 
hacerse uso de los principios sino aisla-
damente , dejando á la casualidad el cui-
dado de conducirlos, y el bien ó el mal 
que ellos debian hacer; y por lo mismo 
no podia tampoco menos de seguirse lo 



que se ha seguido efectivamente, á sabor, 
que siendo destructiva su acción se 
concibiese con ellos igualmente la idea 
de destrucción. 

Las preocupaciones, por el contrario, 
tienen la gran ventaja de que siendo la 
base de las instituciones, se encuentran 
adaptadas á la vida común por un uso ha-
bitual, se miran como que han enlazado 
estrechamente todas las partes de nues-
tra existencia, han llegado por la Cos-
tumbre á ser como una causa íntima, han 
penetrado en todas nuestras relaciones; 
y la naturaleza humana, que se forma 
siempre de lo que existe, se ha edificado 
con las proocupaciones como una especie 
de abrigo parecido á un edificio social, 
masó menos imperfecto, pero que ofrece 
siquiera un asilo; y cada hombre subiend o 
de este modo como por grados de sus in-
tereses particulares á las preocupaciones 
generales, se adhiere á estas como con-
servadoras de los otros. 

Los principios siguiendo un camino 
precisamente opuesto, han debido expe-
rimentar una suerte en un todo diferente. 
Los generales se han presentado primero 
sin unión directa con nuestros intereses 
y en oposicion con los errores del enten-
dimiento que protegen estos mismos in-
tereses. Y asi han tomado el doble ca-
rácter de extrangeros y de enemigos. En 
una palabra , no se ha visto en ellos sino 
cosas generales y destructoras, al paso 
que las preocupaciones presentan cosas 
individuales y preservadoras. 

Cuando nosotros tengamos institucio-
nes fundadas sobre los principios, la idea 
de destrucción estará siempre unida á las 
preocupaciones, porque serán entonces 
estas las que harán el ataque. La doctrina 
de los privilegios hereditarios, por ejem-
plo, es ui>a preocupación abstracta, y 
tanto cuanto puede serlo la de la igual-
dad. Pero los privilegios en el hecho solo 
de existir, presentaban un encadena-



miento de instituciones, de costumbres 
y de intereses que bajaba hasta la indivi-
dualidad mas íntima de cada hombre. La 
igualdad, al contrario, en el hecho solo 
de esta reforma no significaba nada, ata-
caba á todos, y no penetraba hasta los 
individuos sino para trastornar su modo 
de existir. Asi es que ninguna cosa puede 
presentarse mas sencilla que el aborrecer 
el principio y amar la preocupación. 

Pero volved del otro lado el estado de 
las cosas; imaginad Ja doctrina de la 
igualdad reconocida, organizada; como 
que forma el p r i m g r anillo de la cadena 
social, mezclada por consigúeme con 
todos sus intereses, con todos los cálcu-
los y con todas las conveniencias de la 
vida pública y privada (1). Suponed al 
mismo tiempo la doctrina de los privile-
giados aisladamente y como una teoría 
general contra este sistema ; la preocupa-

$ Es lo que sucede eu el día en Francia . 

( % / 
Cion entonces será el destructor, y el 
principio el preservador. 

Permítaseme traer un ejemplo. Es un 
principio universal,igualmente verdadero 
en todos los tiempos y en todas las cir-
cunstancias « que ningún hombre puede 
» ser obligado por las leyes á cuya for-
» macion no ha concurrido. » En una so-
ciedad muy limitada este principio puede 
aplicarse de una manera inmediata, 3 
no tiene necesidad para ser usual de nin-
gún principio inlermediario. Pero en una 
combinación diferente y en una sociedad 
muy numerosa es necesario agregar un 
nuevo principio, %n principio que sea 
intermediario á aquel que acabamós de 
citar. Este principio es « que los indivi-
» dúos pueden concurrir á la formación 
» de las leyes sea por sí mismos, sea por 
» sus representantes. » Cualquiera que 

•quisiese aplicar á una sociedad numerosa 
el primer principio sin empleare! inter-
mediario, la trastornaría infaliblemente: 



pero este trastorno , qne probaria la 
ignorancia ó inepcia del legislador, no 
podria probar nada contra el principio. 
El Estado no quedaría expuesto á un 
trastorno porque se hubiese reconocido 
que cada uno de sus miembros debe con-
currir á la formacion de las leyes, sino 
por haber ignorado que por el exceso del 
número debia verificarse por el medio 
de la representación. 

La moral es una ciencia mucho mas 
profunda que la política , porque siendo 
la necesidad de aquella mucho mayor de 
dia en día, el espíritu de los hombres ha 
debido consagrarse mas á ella, con tanto 
mayor motivo, cuanto que su dirección 
no se ha falsificado por los intereses per-
sonales de los depositarios usurpadores 
del poder. Por lo mismo estando mejor 
conocidos los principios intermediarios 
de esta ciencia no se declama contra sus 
principios abstractos; se establece mejor 
la cadena, y ningún primer principio se 

presenta con la hostilidad y carácter des-
tructor que el aislamiento da á las ideas 
de los hombres. 

Sin embargo, está fuera de duda que 
los principios abstractos de la moral, si 
estuviesen separados de los intermedia-
rios, producirían tantos desórdenes en 
las relaciones sociales de los hombres, 
como los principios abstractos de la polí-
tica separados de sus intermediarios de-
ben producir en las relaciones civiles. 

E l principio moral por ejemplo « de 
» que el decir verdad es un deber >» si 
se tomase de una manera absoluta y ais-
lada, baria imposible la existencia de 
toda la sociedad : de ello tenemos una 
prueba en las consecuencias que ha sa-
cado de este principio un filósofo aleman, 
que ha llegado hasta pretender que si 
unos asesinos preguntasen á cualquiera, 
« si se hallaba en su casa un amigo suyo 
» á 'quien ellos persiguiesen ; » y estando 
refugiado en ella, no dijese que sí , aun 



cuando no pudiera de modo ninguno de-
fender su vida, cometería en ello un de-
lito. Asi es que solo por medio de los 
principios intermediarios ha podido este 
ser recibido sin oponerse inconveniente. 

Pero se me dirá « ¿ Y cómo descubrir 
»> estos principios cuando faltan ? ¿ Cómo 
» llegaremos á sospechar que existen ? 
» ¿Que' signos hay de la existencia del 
» que no se conoce ? » Siempre que un 
principio demostrado verdadero parece 
inaplicable , es porque no conocemos 
el intermediario que contiene en sí el 
medio de la aplicación. Para descubrir 
este último principio es necesario definir 
el primero. Haciendo esto, mirándole 
bajo todos sus respetos, y recorriendo 
toda su circunferencia, encontraremos la 
conexion que le une al otro principio, 
en la cual está de ordinario el medio de 
la aplicación. Si aquel no existe, es ne-
cesario definir el nuevo al cual hemos 
sido conducidos: él nos llevará hacia el 

tercero, y está fuera de duda que llega-
rémos al medio de. aplicación siguiendo 
la cadena. 

Quero tomar por ejemplo el principio 
de moral que acabo de citar, es á saber, 
« que el decir verdad es un deber. » Con-
siderado este aisladamente, destruiría la 
sociedad ; pero desechándole, no será 

-menos destruida, porque todas las bases 
de la moral se echan por tierra : es ne-
cesario, pues, buscar el medio de aplica-
ción para este efecto, y es indispensa-
ble , como acabamos de decir, definir el 
principio. 

« Decir la verdad es un deber. » ; Y 
qué es lo que se llama un deber ? Su idea 
es inseparable de la de los derechos : un 
deber es aquello que en un ser corres-
ponde á los derechos de otro; porque 
donde no hay derechos no hay deberes. 
El decir, pues, la verdad, 110 es un de-
ber sino para aquellos que tienen derecho 
á la verdad; y ningún hombre lo liene á 



que se diga forzosamente aquello que ha 
de perjudicar á otro. Y he aquí á mi pa-
recer el modo de haber hecho aplicable 
este principio. Definiéndole, hemos des-
cubierto el vínculo que le unia al otro 
principio ; y la reunión de estos dos nos 
ha dado la solucion de la dificultad que 
nos detenia. Véase según esto la diferen-
cia que hay entre esta manera de proce-
der y la de rechazar el principio. 

En el ejemplo que hemos escogido, el 
hombre que tocado de los inconvenientes 
que lleva consigo el decir que la verdad 
es un deber, en lugar de definirla y bus-
car el medio de aplicarla, se hubiera 
contentado con declamar contra las abs-
tracciones con decir, « que no se habían 
» hecho para el mundo real; » de este 
modo lo habría sumido todo en la arbi* 
trariedad, y causado de este modo al sis-
tema entero de la moral un estremeci-
miento , del cual se hubiera resentido en 
todas sus partes. Al contrario, definiendo 

•rv' • \ 

el principio, descubriendo la relación 
que tenga con otro, y en esta misma re-
lación el medio de aplicarlo, hemos en-
contrado la modificación precisa del prin-
cipio de la verdad que excluye todo lo 
que es arbitrario é incierto. Es acaso una 
cosa nueva, pero que me parece infinita-
mente importante, la de que « todo prin-
» cipio contiene en sí mismo, ó sea en la 
» relación con el otro principio, el modo 
» de aplicarse. » 

Un principio reconocido verdadero no 
bebe jamas ser abandonado, sean los que 
quieran los peligros aparentes que se 
presentan : debe ser descrito, definido 
y combinado con todos los que le rodean 
hasta que se haya encontrado el medio 
de remediar sus inconvenientes, y de 
hacer de él la aplicación que se debe. La 
doctrina opuesta es absurda en su esen-
cia, y desastrosa en sus efectos : absurda, 
porque prueba mucho, y probando mu-
cho, se destruye á sí misma. Decir que 



iosprincipios abstractos no son sino vana* 
é inaplicables teorías, es ciertamente 
enunciar un principio abstracto contra 
los de esta naturaleza, y atacar de nuli-
dad en este solo hecho su propio prin-
cipio : es caer en la extravagancia de los 
sofistas de Grecia que dudaban de todo, 
y concluían por no atreverse aun á afir-
mar su duda. 

Ademas de ser absurda esta doctrina , 
es desastrosa, porque precipita inevita-
blemente en la arbitrariedad mas com-
pleta ; pues que si no hay principios no 
hay nada fijo, no quedan sino circuns-
tancias, y cada uno es juez de estas mis-
mas para marchar de una en una sin que 
fas reclamaciones puedan encontrar un 
punto de apoyo ; en razón de que donde 
todo es vacilante, es imposible que haya 
ninguno. Lo justo y lo injusto, lo legi-
timo y lo ilegítimo no existirán mas, 
porque todas estas cosas tienen por bases 
los principios, y vienen abajo con ellos: 

quedarán, sí, las pasiones que inclinarán 
á la arbitrariedad ; la mala fe que abusará 
de esta, el espíritu de resistencia que 
buscará apoderarse de ella para oprimir 
cuando le llegue la ocasion; en una pa-
labra, este tirano será tan temible para 
los que se sirvan de él, como para aque-
llos á quienes alcanza, y la arbitrariedad 
reinará exclusivamente. 

Esto sentado, examinemos las conse-
cuencias de la arbitrariedad : y como he-
mos probado que los principios definidos 
y seguidos exactamente remediarían por 
su mutuo apoyo todas estas dificultades , 
demostrarémosque aquella, que ni puede 
ser definida en su naturaleza, ni seguida 
en sus consecuencias, rto desvía jamas de 
hecho, ninguno de los inconvenientes 
que destruye en la apariencia, y que no 
corta una de las cabezas de la hidra sin 
que haga renacer otras muchas en su 
tugar. 
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CAPITULO VIH. 

De la arbitrariedad. 

Antes de combatir á los partidarios de 
la arbitrariedad, es necesario probar que 
ios tiene; porque es tal su naturaleza, 
que aun aquellos que seduce por las 
facilidades que les ofrece, se asustan con 
solo oir su nombre : y esta inconsecuen-
cia es muchas veces mas bien una mala 
inteligencia que un artificio. La arbitra-
riedad que tiene principios positivos, es 
sin embargo una cosa negativa, es la falta 
de reglas, de límites, de definiciones, y 
en fin de todo lo que es preciso : y como 
las reglas, los límites, y las definiciones 
sean cosas incómodas y molestas, es fac-
tible el que se quiera sacudir el yugo, y 
el que se caiga en la arbitrariedad sin du-
darlo. Si yo no definiese, pues, lo arbi-

» 

trario, seria en vano probar que tiene fos 
efectos mas funestos: todos convendrían, 
pero protestarían contra su aplicación; 
cada cual diria « lo arbitrario es sin duda 
» alguna infinitamente peligroso. » Pero 
¿ qué conexion hay entre sus peligros y 
nosotros, que no lo queremos y lo abor-
recemos? 

Los que son sus partidarios detestan 
los principios; porque todo lo que es de-
terminado , sea en los hechos ó sea en 
las ideas, debe conducir á ellos: y siendo 
la arbitrariedad la falta de todo lo que 
es determinado, todo cuanto no es con-
forme á los principios es arbitrario. 

Son partidarios de la arbitrariedad 
los que dicen «hay una distancia, que 
» no se puede de ningún modo allanar 
» entre la teoría y la práctica ; » porque 
siendo susceptible de la teoría todo lo 
que es preciso , es arbitrario por conse-
cuencia aquello que no la admite. Son en 
fin partidarios de la arbitrariedad aque-



llós que pretendiendo con Burke «que 
» los axiomas metafísicamente verdade-
» ̂ ros pueden ser políticamente falsos, » 
prefieren á estos axiomas las considera-
ciones de las preocupaciones, de los re-
cuerdos, y de las debilidades ; todas cosas 
absolutamente ondulantes y que entran 
por consecuencia en el dominio de tan 
gran tirano. 

Son numerosos los partidarios de esta 
arbitrariedad, cuyo nombre solo se de-
testa ; y precisamente por lo vago é in-
determinado de su naturaleza-, se entra 
en ella sin advertirlo siquiera, estando en 
medio al tiempo mismo en que se cree 
estar mas distante , como el viagero ro-
deado de la niebla se engaña respecto de' 
los objetos mas próximos. 

Si la arbitrariedad hubiera de mirarse j i * 

como ciencia , seria la ruina de todas; 
porque no siendo estas sino el resultado 
de los hechos precisos y fijos, era impo-
sible la hubiese donde nada se encuenlia 

ni de uno ni de otro ; pero como las cien-
cias no tienen punto alguno de contacto 
con los intereses personales, jamas hah 
pensado en atacar lo arbitrario, porque 
ningún cálculo individual ni mira parti-
cular reclama contra los principios de 
geometría. 

La arbitrariedad admitida como parte 
de la moral seria la ruina de ella, porque 
siendo esta un conjunto de reglas sobre 
las cuales deben los individuos poder 
contili? mùtuamente en sus relaciones so-, 
ciales, era imposible hubiese moral nin-
guna donde no habia reglas; mas como 
la moral 110 tiene un punto de contacio 
perpetuo con los intereses de cada uno , 
todos se oponen constantemente sin sa-
ber lo que hacen y por instinto á la in-
troducción de la arbitrariedad dentro de 
la esfera de aquella. 

La arbitrariedad en las instituciones 
políticas es el aniquilamiento de todas, 
porque siendo estas el conjunto de las 



reglas sobre las cuales deben los indivi-
duos poder contar en sus relaciones como 
ciudadanos, no puede haber instituciones 
políticas donde no existen reglas.Empero 
no ha sucedido respecto de la política lo 
que en las ciencias y la moral , porque 
teniendo aquella muchos puntos de con-
tacto con los intereses personales, y no 
siendo estos puntos de contacto ni igua-
les, ni perpetuos, ni inmediatos, no ha 
podido tener contra la arbitrariedad ni la 
salvaguardia de estar remota de los inte-
reses particulares, como las ciencias, ni 
la salvaguardia de ser siempre igual y 
constante como la moral ; y asi ha sido 
que ha prestado la política un asilo á la 
arbitrariedad. 

Todo lo que es arbitrario, tiene una 
incompatibilidad con la existencia de un 
gobierno, considerado con relación ú su 
institución ; es peligroso por otra parle 
en su acción misma, y no da garantía nin-
guna al mismo gobierno en cuanto á la 

seguridad de los individuos que le com-
ponen. En apoyo de esto, voy á probar 
tres aserciones sucesivamente. 

Las instituciones políticas no son otra 
cosa que unos contratos. La naturaleza 
de estos es poner límites fijos: luego la 
arbitrariedad opuesta precisamente á lo 
que constituye un contrato, mina por su 
base toda institución política. Y o se' bien 
que aun aquellos que desechando los prin-
cipios como incompatibles con las insti-
tuciones humanas abren un campo libre 
á este monstruo, querrían poner algún 
límite ; pero esta esperanza es absurda , 
porque para mitigar ó moderar lo que es 
arbitrario, seria indispensable prescri-
birle límites precisos, y en tal caso deja-
ría de tener un carácter semejante. Él 
debe estar por su naturaleza misma por 
todas partes, ó no estar en ninguna ; es 
decir, debe estar por todas partes no de 
hecho, sino de derecho, y bien pronto 
veremos lo que vale esta diferencia. Es 



destructor de todo aquello á donde al-
canza, porque aniquila todas sus garan-
tías , y sin garantías nada existe sino de 
hecho, que es lo mismo que accidental-
mente , al paso que nada existe como 
institución sino lo que existe de derecho: 
de aquí se sigue que toda institución que 
quiere establecerse sin garantía, es decir, 
por la arbitrariedad, es suicida, y que 
si una sola parte del orden social se ha 
entregado á la arbitrariedad, la garantía 
de todo el resto queda aniquilada. 

Es , pues, incompatible la arbitrarie-" 
dad con la existencia de un gobierno, con-
siderado con respecto á su institución, 
y es peligrosa para él mismo relativa-
mente á su acción, porque aunque preci-
pitando su marcha le da algunas veces el 
aire de fuerza, es quitándole siempre á 
la misma acción la regularidad y el vigor. 
Recurriendo á la arbitrariedad, los go-
biernos dan los mismos derechos que 
usurpan, pierden por consecuencia mas 

que ganan, y, mejor hablando, lo pier-
den lodo. En el hecho de decir á un 
pueblo « vuestras leyes son insuficientes 
» para gobernaros, » le autorizan á que 
responda, « si son insuficientes nuestras 
» leyes, queremos otras; » y á estas pa-
labras toda la autoridad legítima viene á 
tierra; ya no le queda mas que la fuerza, 
y en este hecho ya no hay gobierno, por-
que seria creer demasiado y confiar en 
que los hombres podian ser groseramente 
engañados sise apaciguaran con decirles, 
« vosotros os habéis impuesto esta ó la 
» otra carga para asegurar tal protcc-
» cion: quitándoosla una, y dejándoos la 
» otra tendréis que soportar necesaria-
» mente por un lado todas las trabas del 
» estado social, aunque por el otro esta-
» réis expuestos á todas las contingencias 
» de un estado enteramente salvage. »Tal 
seria el lenguage de un gobierno que re-
curriese á la arbitrariedad. Pero es de-
masiado conocido á todos que esle.y el 



pueblo están siempre en reciprocidad 
de deberes, y que si la relación del go-
bierno para con el pueblo está en la ley, 
en esta también se contiene la relación 
del pueblo al gobierno: y que si se quiere 
buscar por este último aquella relación 
en la arbitrariedad, lo mismo hará el 
pueblo. 

En fin la arbitraridad no presta al go-
bierno servicio alguno, respecto de los 
individuos que le componen, porque no 
les ofrece el mas pequeño asilo. Lo que 
vosotros hacéis en virtud de la ley contra 
vuestros enemigos, no pueden hacerlo 
estos, porque ella es precisa y formal; y 
asi es imposible que os ataquen si estáis 
inocentes; pero lo que hagais contra 
vuestros enemigos con el auxilió de la 
arbitraridad, también ellos podrán eje-
cutarlo , porque esta no tiene límites al-
gunos ; por lo cual podrán alcanzaros sus 
rigores lo mismo si fuereis inocentes que 
culpables. 

Cuando ya los hombres estaban can-
sados de ver conspiraciones en el tiempo 
pasado, llegaban á irritarse con la ob-
servancia y la lentitud de las fórmulas. 
« Si los conspiradores hubiesen triun-
» fado, decian ellos, ¿ habrían observado 
» contra nosotros todas estas formalida-
» des? » «Pues porque ellos no las obser-
» varón es precisamente por lo que no-
» sotros debemos respetarlas. » Esto será 
por otra parte lo que os distinga á voso-
tros , lo que os dará el derecho de casti-
garlos , y lo que marcándolos á ellos á los 
ojos de todos como anarquistas, os pre-
sentará á vosotros como amigos del 
orden. 

Despues de la conspiración del pri-
mero de prairial del año tercero, se 
crearon para juzgar á los conpiradores 
comisiones militares sin querer escuchar 
las reclamaciones de algunos que pre-
veían las resultas : estas comisiones, 
como ya dije en otra parte, produjeron 



ios consejos militares del trece vendi-
miarlo del año cuarto : estos las comi-
siones del fructidor del mismo año; y 
en fin ellas dieron motivo á la formacion 
de los tribunales militares del mes ven-
toso del año quinto. 

Y o no disputo aquí ni la legalidad ,• ni 
la competencia de estos diversos tri-
bunales; quiero solamente probar que 
ellos se autorizan y se perpetúan con el 
ejemplo, y quisiera en fin que se llegara á 
conocer, que en la incalculable sucesión 
de circunstancias no hay individuo ala-
guno, por privilegiado que sea, ni par-
tido ninguno, aun cuando fuere muy po-
deroso, que pueda creerse á cubierto de 
su propia doctrina , y no pueda temer 
tarde ó temprano que caigan sobre el las 
aplicaciones de la teoría. 

Si se pudieran analizar con frialdad 
los tiempos espantosos, á los. cuales puso 
término, aunque tarde, el nueve ter-
midor, se veria que el terror no era otra 

cosa sino la arbitrariedad llevada hasta 
el estremo ; y por lo mismo, atendiendo 
á la naturaleza de la misma, nadie puede 
estar cierto de que no llegará el caso de 
llevarse á este mismo extremo, pudién-
dose asegurar, casi indudablemente, que 
esto ha de verificarse por necesidad siem-
pre que se quiera echar mano de un arma 
tan funesta; porque lo que carece de lí-
mites y no puede defenderse sino por 
unos medios que tampoco los tienen, no 
es susceptible de limitación ninguna. La 
arbitrariedad, combatiendo por sí mis-
ma, debe sallar toda barrera, echará 
tierra lodo obstáculo, y producir, en una 
palabra, cuanto es capaz de inspirar 
terror. La época desastrosa conocida bajo 
este nombre, nos ofrece una prueba bien 
notable de las aserciones que acaban de 
leerse. 

\ eraos, pues, sin que podamos du-
darlo , como la arbitrariedad hace un 
gobierno nulo con respecto á su inslitu-



cion; porque á pesar de los esfuerzos y 
charlatanismo sofístico de los feroces au-
tores del monstruoso gobierno revolu-
cionario que se prestaba á todos los exce-
sos y crímenes, 110 habia en él apariencia 
alguna de institución; no ofrecia fór-
mula ninguna protectora , ni leyes fijas, 
ni cosa alguna que fuera precisa y deter-
nada, y que por consecuencia pudiera 
prestar alguna garantía. 

Por lo que respecta al embarazo que á 
la acción del gobierno comunica la ar-
bitrariedad , estamos todavía viéndolo. 
El gobierno revolucionario pereció por 
su causa, porque habia reinado por ella; 
110 estando fundado sobre las leyes, no 
tuvo tampoco la salvaguardia de nin-
guna ; y siendo el poder irregular é ili-
mitado de una asamblea única y tumul-
tuosa el solo principio de su acción, 
cuando este principio hizo resistencia, 
nada se le pudo oponer; y como el go-
bierno revolucionario no habia sido sino 

una consecuencia de furores ilegales y 
atroces, su destrucción fue la obra de 
un justo y santo furor. 

Vemos en fin como la arbitrariedad 
en un gobierno da á la seguridad indivi 
dual á y aquellos que gobiernan una ga-
rantía insuficiente. Los monstruos que 
habian asesinado sin juicios previos, ó 
por juicios arbitrarios, perdieron su vida 
sin que precediesen juicios, ó por medio 
de juicios que también eran arbitrarios; 
y habiendo puesto á muchos fuera de la 
ley, sufrieron ellos la misma suerte. 

La arbitrariedad por otro lado no es 
funesta tan solamente cuando se echa 
mano de ella para castigar el crimen 
sino que empleada contra este, es toda-
vía peligrosa , porque el instrumento del 
desurden es un mal medio de reparación. 
La razón de esto es muy sencilla : en el 
tiempo mismo que se obra alguna cosa 
por medios arbitrarios se advierte que 
estos pueden destruir aquello que se está 



haciendo; y que teda ventaja que se debe 
a semejante causa, es ilusoria, porque 
ataca á lo que es la base de todas las ven-
tajas , que es la duración. La idea de ile-
galidad y de instabilidad acompaña ne-
cesariamente á todo lo que es la base de 
la misma : y en tal caso la conciencia 
hace una especie de protesta tácita asi 
contra el bien como contra el mal; por-
el uno y el otro presentan el aspecto de 
nulidad en su base. 

Desengañémonos, lo que hace que los 
hombres estén adheridos al bien que 
pratican, es la esperanza de verle du-
rar; y los que j e ejecutan por medios 
arbitrarios, jamas pueden concebir esta 
esperanza, porque la arbitrariedad de 
hoy prepara la de mañana, y lo que 
entonces se haga, quizá quizá será en 
sentido opuesto de lo que hoy se ha eje-
cutado. 

Otro nuevo inconveniente resulta ade-
mas del que acabamos de decir, á saber. 

el buscar el remedio á la incertidumbre 
por medio de la violencia. Naturalmente 
nos esforzamos á ir tan lejos que no nos 
sea posible el retrogadar; porque que-
remas convencernos á nosotros mismos 
del efecto que produce nuestra acción, 
y la llevamos al extremo para hacerla 
estatable : siempre creemos que no hace-
mos bastante para quitar á nuestra obra 
los medios de que se borre su. origen , 
buscamos en la exageración presente una 
garantía de su duración futura ; y no ha-
biendo podido tener tiempo para poner 
los fundamentos del edificion, abriendo 
antes los cimientos á una profundidad 
conveniente, lo trastornamos todo, y 
nos sumergimos en los abismos. Asi na-
cen y se suceden en las revolucionnes los 
crímenes, y en las reacciones los excesos, 
los cuales no se detienen sino cuando 
acaba la arbitrariedad. Pero esta época 
es difícil de conseguir, porque al paso 
que nada hay mas fácil que el mudar los 
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medios de ejercerla, nada hay tampoco" 
mas raro que el pasar de la arbitrar iedad 
i la. ley. *ír h 

Los hombres de bien algunas veces se 
lisonjean en medio de ella, y piensan 
que siempre hay tiempo de hacer legales 
en algún modo sus efectos, porque se 
proponen no hacer uso de este recurso 
sino para allanar los obstáculos, y que 
despues ,de haber destruido con su 
ayuda, podrán volver á reedificar con el 

auxilio mismo de la lev. Pero cuando la 
** % 

emplean con este objeto, adquieren la 
costumbre, y la comunican á sus agen-
tes; y como nada hay mas cómodo, se 
perpetúa el hábito mucho mas allá de la 
época, en la cual se habia hecho ánimo 
que únicamente se ejerciese, y la ley se 
encuentra de este modo paralizada por 
un tiempo indefinido. 

Ya he manifestado este sistema en una 
obra, en la cual se me ha imputado que 
he mezclado mucho maquiavelismo; pero 

nada me parece mas contrario al maquia 
velismo que el inculcar la necesidad de 
principios positivos, de leyes claras y pre-

- cisas, en una palabra, de instituciones de 
tal modo fijas que no dejená la tiranía en-
trada ningunas ni el mas pequeño pretexto 
á la usurpación. E l carácter del maquiave-
lismo es preferir á todo la arbitrariedad, 
porque ella sirve mucho mejor á los que 
abusan del poder que ninguna institución 
fija por imperfecta que sea. Por lo tanto 
los amigos de la libertad deben preferir 
las leyes defectuosas á las que apoyan lo 
arbitrario; porque bajo aquellas es posi-
ble conservar la libertad, al paso que 
este la hace absolutamente imposible; y 
por consiguiente debe considerarse como 
su mayor enemigo, como el vicio cor-
ruptor de toda institución, y como el 
germen de muerte que 110 puede modifi-
carse ni amortiguarse, sino que es nece-
sario destruir. Si no fuese posible ima-
ginar una institución sin la arbitrariedad, 



ó que despues de haberla imaginado no 
pudiese marchar sin su auxilio, era nece-
sario renunciar á todas absolutamente, 
desechar el pensamiento , abandonarse á 
la casualidad, y aspirar ála tiranía según 
las fuerzas de cada uno , o resignarse; 
pues lo que sin la arbitrariedad seria una 
reforma , con ella llega á ser una revolu-
ción , es decir,,un trastorno ; y lo que sin 
ella seria una reparación, por ella llega 
á ser una reacción verdadera, 6 lo que 
es lo mismo, una venganza y un furor sin 
freno. 

( 97') 

CAPÍTULO IX. 

Recapitulación. 

En esta sobra me he propuesto tres 
objetos: el primero, persuadir que siem-
pre es necesario estar alerta contra las 
reacciones; el segundo, prevenir contra 
la arbitrariedad; y el tercero en fin, el 
que se haga un uso frecuente de los prin-
cipios Si he llegado á conseguir uno de 
estos tres objetos, es tal el encadena-
miento de todas las verdades, que he 
logrado los tres. 

Si las reacciones son una cosa terrible 
y funesta, evitad la arbitrariedad, por-
que las lleva consigo como una conse-
cuencia precisa : si esta es un azote des-
tructor, evitad aquellas, porque aseguran 
su imperio. En fin, si queréis libertaros 
de las reacciones al mismo tiempo que 
de la arbitrariedad, acogeos á los prin-
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cipios, que son los que os pueden pre-
servar. El sistema de estos, es el tínico 
que ofrece una tranquilidad verdadera, 
y e'l solo es el que presenta á las agita-
ciones políticas una muralla incxpugna-
blé. Por todas partes en que se haga 
brillar la demostración, las pasiones no 
tienen asidero, pues abandonan la cer-
tidumbre para hacer caer su violencia 
sobre algún objeto que se contradice. La 
esclavitud y la feudalidad no son ya entre 
nosotros el germen de la guerra ; y la su-
perstición , enemiga de la religión ver-
dadera , ha quedado ya Tínicamente re-
ducida á la defensiva. Si los privilegios 
hereditarios nos producen todavía alguna 
división i esto consiste en que los princi-
pios qué los excluyen, no están revesti-
dos de toda la evidencia que les es propia; 
y en razón que aquellos se establecen, 
los fórores se apaciguan; y cuando han 
triunfado, la paz reina de un modo du-
radero. 

( 99 ) 
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Asi nosotros observamos que las pasio-
nes se baten en retirada ; y aunque algu-
nas veces son furiosas, sanguinarias, fe-
roces y sacan su partido contra algunós 
de sus individuos, sin embargo, venci-
das siempre por las verdades, retroce-
den, quedando confundidas delante de 
cada barrera nueva que se levanta con-
tra ellas por este sistema progresivo y 
regular, cuyo complemento gradual os 
la voluntad suprema de la naturaleza, el 
efecto inevitable de la fuerza de las co-
sas y la esperanza consoladora de todos 
los amigos de la libertad. Este sistema 
acelerado en su desarrollo por las revo-
luciones, difiere estas mismas como la 
paz difiere la guerra , y como el triunfo 
difiere el combate. 

Cálculos políticos sacados de las cien-
eaas exactas por su ^precisión , hascs 
indestructibles para las instituciones ge-
nerales, una garantía positiva para los 

derechos individuales, la seguridad para 



cuanto se posee , un camino cierto 
para todo aquello que puede adquirirse, 
una independencia completa de los hom-
bres, una obediencia implícita a las leyes, 
la emulación de todos los talentos y de 
todas las cualidades personales, la abo-
lición de los poderes abusivos y de las 
distinciones quiméricas , ( que no te-
niendo su rigen ni en la voluntad ni en 
el Ínteres común, hacen que recaigan 
sobre sus poseedores los mas odiosos 
nombres), la armonía en el todo, la 
fijación en los pormenores, una teoría 
luminosa y una práctica preservadora. . . 
tales son los caracte'res del sistema de los 
principios. 

En fin, él es la reunión de la felicidad 
príblica y particular ; abre la carrera 
al genio, como defiende la propiedad del 
pobre ; pertenece á los siglos, y las 
convulsiones del momento no pueden 
nada contra él. Resistiéndole, se pueden 
sin duda causar unos sacudimientos de-

sastrosos; pero desde que el enlendi-' 
miento del hombre marcha avanzando, 
y la imprenta consigna sus progresos, ya 
ni la invasión de los bárbaros, ni la coali-
ción de los opresores, ni la evocacion de 
las preocupaciones son capaces de hacerle 
retrogradar. Es necesario que las luces 
se extiendan ; que la especie humana se 
iguale y eleve ; y que cada una de las 
generaciones sucesivas, que la muerte 
consuma y disipe, deje á lo menos tras 
de sí un camino brillante que señale 
siempre la hermosa senda de la verdad. 



R E S P O N S A B I L I D A D 

D E LOS MINISTROS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Exacta definición de la responsabilidad. 

LA responsabilidad de los ministros es 
la condicion indispensable de una mo-
narquía constitucional. 

¿ Pero cual es la definición exacta de 
la responsabilidad?, ¿ Cual es su esfera y 
cuales su límites? ¿Sobre que clase de 
delitos, de los ministros se extiende su 
competencia; y cuales no son de su ins-
pección ? i, . 

. ¿ Comprende á los actos ilegales, esto 
es, á la usurpación y al ejercicio de ua 
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poder que la ley no confiere, (i grava so-
lamente sobre el mal uso de la facultad 
que la misma ley concede ó sobre los ac-
tos que autoriza? 

Si la responsabilidad comprende a los 
actos ilegales, es consiguiente que todos 
los delitos privados de los ministros en-
tran en la esfera de su jurisdicción. Sena 
necesario una acusación promovida por 
las asambleas representativas, para cas-
tigar el homicidio , el rapto ó cualquier 
otro crimen, aun cuando no tuviese reía-
cion alguna con las funciones ministeria-
les. Esta hipótesis es demasiado absurda 
para detenernos en su análisis. 

Mas si la responsabilidad grava solo 
sobre el mal uso de un poder autorizado 
por la ley, se sigue de aquí que muchos 
de los delitas que comprendemos en Fran-
cia en la esfera de la responsabilidad , lo 
son meramente, privados, y por los que 
los ministros, no deben distinguirse del 

resto de los ciudadanos. 

Por todo lo que está fuera del círculo 
de las funciones ministeriales, los minis-
tros no son responsables, sino depen-
dientes de la justicia ordinaria, como 
cualquier otro individuo ; y como no se 
confiese á los ejecutores de la- ley otro 
poder que el legal, todos los actos ilega-
les se hallan fuera de sus atribuciones. 

Apresure'monos á probar que en In-
glaterra se entiende asi la responsabili-
dad, tomando por ejemplo una de las 
partes de la constitución inglesa que co-
nocemos mejor; el habeos corpus. 

Guando no está suspenso el habeas 
corpus,. un ministro que osa cometer un 
acto contrario áese baluarte de la liber-
tad7, no es responsable como ministro 
esto es, que no es preciso que los repre-
sentantes de la nación pidan contra e'L 
Culpable para con la ley, los tribunales 
ordinarios deben juzgarle y ante ellos 
pueden citarle los agraviados ó sus here-
deros. Pero cuando un ministro comete 



un acto contrario al habeas corpus es-
tando suspenso, los tribunales no le juz-
gan , y solo el agraviado puede repetir 
contra él , pues no ha hecho otra cosa 
que hacer uso de un poder confiádole 
por la ley, siendo responsable ante los 
representantes de la nación del empleo 
de la facultad legal que se le habia con-
fiado. Estos pueden pedirle cuenta del 
uso que ha hecho de este poder y acusarle 
si les pareciese haber sido perjudicial ó 
inútil solamente !l). 

Así cuando en 1763 los ministros eo-

(O Y a que hablo aqní de la suspensión del habeos 
corpiis creo deber recordar á mis lectores que esta 

se ha revocado mucho tiempo hace y que está sin 

d u d a , en vigor, en Inglaterra. E l anuncio de este 

hecho es lauto mas necesario cuanto que muchos 

franceses están persuadidos que la suspensión del 

habeas corpus continua; y s i n o me engaño, se lia 

emplado este argumento en la discusión sohre la K, 

bertad d e imprenta ; pero ya no lo está : los ingleses 

han devue l to á la l ibertad indiv idual , hace muchos 

"años, todfís sus garant ías ; s e las han devuelto en 

«netlio d e la guerr? cuando el poder del enemigo del 

metieron actos arbitrarios contra M. Wil-
kes este los llamó (á ellos y á sus agentes) 
á comparecencia ante los tribunales, los 
cuales, los condenaron á multas consi-

mundo parecía indestructible, cuando el sistema con-
tinental aislaba del resto de ta europa, la sola nación 
q u e osaba resist ir le , cuando todas las agitaciones 
interi ores y exteriores parecian exigir medidas extra-
ordinardias. E l -ministerio mismo ha conocido que 
para superar estas dif icultades, para apaciguar estas 
agitaciones, era preciso la seguridad.que inspira al 
hombre la protección garantida dé las leyes ; que los 
ciudadanos defenderían mejor su patria dándoles 
esta salvaguardia y que la ventaja precaria y pasagera 
1 as precauciones tenebrosas é inconstitucionales, no 
compesaban nunca el inconveniente de desanimar el 
espíritu nacional mezclando al odio del enemigo el del 
gobierno. Sabiá y magnánima política es la que con-
cede á los pueblos el entero goce de su libertad legal ! 
Los pueblos que conocen que no se merece sino 
siendo leales y enérgicos, se demuestran moderados 
en el interior é intrépidos en el exterior. 

Añadiré á esta nota , impressa en la primera edi-
ción de esta o b r a , que el ministerio ingles que habia 
nuevamente suspendido el habeas corpus acaba de 
restablecerle. No lo digno esto para elogíalo, pues 
para ello seria preciso examinar los motivos y los 
medios de que se sirvió para suspenderla; los nom-



derables. No se trato ni de responsabi-
lidad , ni de acusación en la cámara de 
los comunes ni de juicio en la de los lo-
res, por que las vejaciones de que se que-
jaba M. Wilkes no eran del mal uso de 
un poder legal, sino del ejercicio no 
autorizado de una fuerza ilegítima. Se 
consideraron los actos de los ministros 
como delitos privados y fueron juzgados-
como tales. 

Al contrario durante la época de la 
suspensión del habeas corpus los que re-
prochaban á los ministros tales ó cuales 
arrestos ó detenciones injustas no habla-
ban de citarlos ante los tribunales, sino 
de acusarlos á la cámara alta; por que 
estos arxestos y detenciones siendo per-
mitidos por la ley, no podian conside-
r e s de C.aslle y de Ol iv ier pagados para exc i l a r el 

pueblu á la sedición, f iguraban mal en >in panegir icé; 

pero este hecho prxieba de que modo se halla pro-

nunciada en Inglaterra la opinion sobre las medidas 

de excepción y la necesidad en que está el ministerio • 

de respetarte-

rarse como el ejercicio de una fuerza 
ilegítima , sino como el uso de un poder 
legal, y para decidir si habia sido bueno 
ó malo, eran precisas otras fórmulas y 
otros jueces. 

En la causa de M. Wilkes obrando los 
ministros contra la ley, entraron en la 
clase común , para su justificación ; pero 
si hubieran podido motivar sus actos ó 
apoyarlos sobre una ley, no habrían sido 
responsables sino como funcionarios pú-
blicas. 

La expresión misma de responsabili-
dad indica esta distinción. Si yo confio á 
un hombre la administración de mis 
bienes y abusa de mi confianza para ha-
cer operaciones evidentemente contrarias 
á mi voluntad y á mis intereses, será res-
ponsable de ello; pero si este mismo hom-
bre , saca con violencia de mi caja una 
cantidad que yo no le haya confiado, no 
se dirá que es responsable como agente 
mío , sino que será castigado por ha-



( n o ) 

ber atacado á mi propiedad. En el pri-
mer caso habría abusado de una autori-
zación legal q-ue yo le hubiera dado y la 
responsabilidad seria consiguiente. En la 
segunda hipótesis obraría sin autorización 
y su delito nada tendría que ver con la 
responsabilidad. 

C n i ) 

CAPÍTULO H. 

Disposiciones de la carta constitucional relativas 

á la responsabilidad. 

La Carta dice que la cámara de los 
diputados no podrá acusar á los minis-
tros sino por delitos de traición y de 
concusion.-Y en efecto, la traición que 
encierra en sí la mala dirección de la 
guerra, el manejo tortuoso de los nego-
cios en el exterior, la introducción de fór-
mulas judiciales destructora de la inde-
pendencia de los jueces ó de los jurados, 
y todas las demás medidas generales per-
judiciales al estado ; y la concúsion que 
implica el mal uso de ios fondos públi-
cos , son los dos únicos crímenes que es-
ten en la esfera de la responsabilidad., 
por que solo en ellos pueden los ministros 
prevaricar como tales, esto es, abusando 



del poder t-ue 1 ley les ha trasmitido. En 
ios actos ilegales, como no tienen poder 
alguno de la ley no pecan como minis-
tros: son tínicamente delincuentes y como 
á tales debe tratárseles. 

Visto está que la iniencion de la Carta 
estatuyendo que la cámara de los dipu-
tados no podrá acusar á los ministros 
sino por concusion ó traiciónfué dejar 
expedita la via de los tribunales ordina-
rios, á los individuos ofendidos, res-
pecto de los otros crímenes. Ademas la 
extravagancia de la suposición contraria 
lo prueba demasiado. • i 

Si un minstro en un acceso de pasión 
robase á una muger, ó si en un rebato, db 
cólera matase á un hombre, ¿ se supon-
drá acaso que por que la Carta dice que 
no podrá acusarse á los ministros sino 
por concusion ó traición, el ministro cul-
pable de rapto ó de asesinato quedaría 
impune? No, sin duda: el espíritu de los 
autores de la Carta fue que, en este casov 

no habiendo obrado el culpable en ca-
lidad de ministro, no podía acusársele 
bajo tal categuría, de un modo particu-
lar, sino que sufriese como violador de 
las leyes comunes, los trámites y fórmu-
las que prescriben estas y ante los tribu-
nales ordinarios. ' w 

Luego hallándose el rapto y el homi-
cidio en la misma línea de todos los actos 
que la ley reprueba, un ministro que 
atenta ilegalmente contra la libertad ó la 
propiedad de un ciudadano, no peca 
como ministro , pues ninguna de sus atri-
buciones ministeriales le da semejante 
derecho. Estas facultades pueden en 
ciertos casos darle el de atacar aquellas 
prerogativas, como por ejemplo en In-
glaterra cuando se suspende el habeos 
corpus según lo hemos dicho mas arriba. 
Entonces si el uso que hace de este poder 
legal es malo ó inútil, es responsable ; 
pero cuando el ataque dado á la libertad 
es ilegal, entra en la clase de los demás 



criminales y debe perseguirse y castigarse 
como á ellos. 

Nótese que cualquiera de nosotros 
puede atentar á la libertad individual. 
Esto no es un privilegio particular de los 
ministros. Y o puedo, si quiero , pagar 
cuatro hombreB'para que aguarden á mi 
enemigo y llevarle en cualquier lugar 
oscuro en donde puedo tenerle encer-
rado é ignorado de todo el mundo. El 
ministro; que hace arrestar un ciudadano 
sin estar autorizado á ello por la ley, 
comete el mismo crimen : su cualidad de 
ministro es agena á este acto y no cam-
bia por lo tanto su naturaleza ; pues re-
pito que no dándole esta cualidad el de-
recho de arrestar los cuidadanos en me-
nos cabo de las leyes, y contra sus dis-
posiciones formales, el delito que comete 
es de la misma clase que el homicidio, 
el rapto, ó cualquier otro crimen pri-
vado. 

Sin duda que el legítimo poder del 

ministro le facilita los medios de come-
ter actos ilegítimos; pero este uso de su 
poder es un delito de mas, y es lo mismo 
que si un particular falsificase un nom-
bramiento del ministro para disponer de 
sus agentes : este individuo supondría 
una misión y se abrogaria una facultad: 
de que no estaba- investido : el ministro 
que ordena un acto ilegal se supone tam-
bién revestido de una autoridad que no 
se le ha conferido. 

La Carta ha dejado á cada uno el libre 
ejercicio de sus derechos y el cuidado 
de su defensa. Si hubiera confiado la pro-
tección de la libertad individual á las 
cámaras representativas, habría puesto 
la libertad y la seguridad de los ciuda-
danos á meced de la negligencia, de la 
corrupción ó del servilismo, posible, en 
las asambelas ; y estos dos bienes inapre-
preciables, y por los cuales el hombre 
ha instituido el estado social, se habrían 
visto amenazados y comprometidos por 



la coalicion , siempre temible, del poder, 
representativo y de la autoridad minis-
terial. 

No diré por esto que los representantes 
de la nación no tengan el derecho, y el 
deber de repetir contra los ataques que 
los ministros puedan dar á la libertad, si 
los ciudadanos que son víctimas de ellos, 
no se atreven á hacer sus reclamaciones. 
Mas las denuncias que en este caso par-
tan de la tribuna, no tendrán por resul-
tado la comparecencia del ministro pre-
varicador ante la cámara ;de los pares. 
Serán solamente una advertencia á los 
oprimidos de que se clama por ellos, y 
un estímulo á los tribunales para que per-
sigan á los perturbadores de la paz pú-
blica, tanto mas culpables, cuanto que 
vuelven contra ella el poder recibido 
para conservarla. 

CAPITULO III. 

Ventajas de esta definición de la responsabi-
lidad , respecto de las medidas que deben 
tomarse con los agentes subalternos de la 
autoridad. 

Hallamos en esta definición axacta de 
la responsabilidad, la solucion de un pro-
blema que hasta ahora parecia insoluble. 
¿ Deben considerarse como responsables 
los agentes inferiores? Si se extiende la 
responsabilidad á los actos ilegales, no 
podrá menos de resolverse esta cuestión 
por la afirmativa. La negativa destruiría 
todas las garantías de la seguridad indi-
vidual. Si se castiga solamente al minis-
tro que da una orden ilegal y no ¿ los 
agentes que la ejecutan, la reparación 
de ella quedará á un grado tan elevado, 
que muchas veces no podrá alcanzarse. 
Seria lo mismo que si se obligase á un 



hombre atacado por otro á que no din. 
giese sus golpes mas que sobre la cabeza 
de su agresor, bajo el pretexto de que el 
brazo era un iuslrumento ciego y que 
en la cabeza solamente estaba la voluntad 
y por consequencia el crimen ; pero sise 
infiere que de la necesidad de.someter de 
este modo al castigo á los agentes infe-
riores , cuando ejecutan órdenes culpa-
bles, esten en el mismo caso cuando 
ejercen funciones comprendidas en la 
esfera verdadera de la responbalidad, la 
latitud de tal suposición nos lie varia á 
una confusion de ideas, que pondría 
trabas á la medidas del gobierno , é im-
posibilitarla su marcha. Si el general y 
el oficial fuesen responsables de la legi-
timidad de una guerra ó el embajador 
del contenido de un tratado que hubiese 
firmado en virtud de orden superior, 
ninguna guerra ni negociación se dirigi-
rían con acierto : la sola distinción que 
establezco zanja la dificultad. Es evidenle 

que Ja responsabilidad bien 'entendida 
no pesa sobre los agentes inferiores, esto 
es, que no son responsables sino de la 
estricta ejecución de las órdenes que re-
ciben. Cuando se trata de atentados con-
tra la seguridad, la libertad y la propic-
iad, como estos son delitos, los que 
prestan su cooperacion á ellos, no pue-
den en manera alguna ponerse á cubierto 
con la orden de la autoridad superior. 
Pero por lo que respecta al uso bueno 
órnalo de un poder legal, como solo los 
ministros pueden conocerlo, ellos única-
mente son los responsables; por manera 
que el gendarma ó el oficial que concurre 
*nl arresto ilegal de un ciudadano no se 
justifica con la orden del ministro por 
que este no tiene el derecho de darla. Si 
se trata de una guerra injusta ó funesta 
de un tratado de paz desventajoso ó des-
honroso, ya se infiere que ni el embajador 
que lo ha firmado , si se confirmó en lodo 
c o í í las instrucciones que le diron , ni el 



general que ha mandado, ni el soldado 
que ha servido en la guerra; deben ser 
reconvenidos. 
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CAPITULO IV. 
• 

R e s p u e s t a á una ob jec ion . 

Se dirá que la dificultad se elude sola-
mente y que importa poco decir que los 
agentes inferiores son justificables ó res-
ponsables. Si puede castigárseles por 
cualquiera circunstancia de su obedien-
cia , se les autoriza á juzgar de las medi-
das del gobierno antes de concurrir á 
ellas; y de aquí resultaría una traba para 
su acción. ¿ En donde hallaría este agen-
tes, si la obediencia fuese peligrosa? 
¡ A que impotencia no quederian reduci-
dos los que se hallasen investidos del 
mando ! ¡ Y en que. incertidumbre , los 
agentes encargados de la ejecución ! 

Respondo que si se prescribe á los 
agentes de la autoridad el deber absoluto 



general que ha mandado, ni el soldado 
que ha servido en la guerra; deben ser 
reconvenidos. 
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CAPITULO IV. 
• 

Respuesta á una objec ion. 

Se dirá que la dificultad se elude sola-
mente y que importa poco decir que los 
agentes inferiores son justificables ó res-
ponsables. Si puede castigárseles por 
cualquiera circunstancia de su obedien-
cia , se les autoriza á juzgar de las medi-
das del gobierno antes de concurrir á 
ellas; y de aquí resultaría una traba para 
su acción. ¿ En donde hallaría este agen-
tes, si la obediencia fuese peligrosa? 
¡ A que impotencia no quederian reduci-
dos los que se hallasen investidos del 
mando ! ¡ Y en que. incertidumbre , los 
agentes encargados de la ejecución ! 

Respondo que si se prescribe á los 
agentes de la autoridad el deber absoluto 



de una obediencia implícita y pasiva, se 
lanzan en la sociedad humana instrumen-
tas de arbitraridad y de opresion, que 
el poder ciego o furioso, puede desen-
cadenar á discreción. ¿ Cual de los dos' 
males es mayor? 

Mas, crea deber extenderme aquí al 
exámen de algunos principios generales 
sobre la naturaleza y la posibilidad de la 
obediencia pasiva. Desde la revolución, 
este modo de obedecer tiene mas prosé-
litos que nunca. Si no hay obediencia 
pasiva en el ejercito, dicen, no habrá 
ejercito, é igualmente no habrá adminis-
tración , sin la misma circunstancia. No 
me admiraria que estos eruditos, eternos 
aliados del despotismo, vituperasen á los 
comandantes y á los gobernadores de 
provincia, que la historia alaba hace 
cerca de tres siglos * por haber desobe-
decido á Carlos IX cuando el asesinato 
del dia de S. Bartolomeo. 

Es ridículo que los hechos de que he-

rftos sido víctimas y presenciado, no ha-
yan desanimado á los partidarios de se-
mejante sistema. La falla de obediencia 
en los agentes inferiores de nuestras di-
versas tiranías, no ha sido la causa de 
que la Francia haya sufrido tanto de ellas. 
Al contrario; todos han obedecido de-
masiado , y si han escapado algunos in-
felices, si se han suavizado algunas in 
justicias y si fue derrocado el gobierno 
de Ptobespierre, se debe á haberse sepa-
rado alguna vez de la doctrina de la 
obediencia. 

Convencidos los depositarios del po-
der, apesar de los ejemplos, de la eterna 
duración de su autoridad , solo buscan 
instrumentos dóciles que sirvan sin exá* 
men: ven en la inteligencia humana, una 
causa de resistencia que les importuna. 

Cuantos mas ciudadanos han fusilado 
los soldados en su cualidad de agentes 
ciegos, tanto mas se repite que el eje'r-
cito debe ser pura y pasivamente obe-



diente. Cuanto mas zelo, sin examen, han 
desplegado los agentes de la administra-
ción de justicia, para hacer encarcelar, 
detener, y citar ante los tribunales de 
sangre , á sus administrados, tanto mas 
se supone que el examen era un azote y 
el zelo implícito , el imico resorte de 
toda administración judicial. No reflexio-
nan que se puede fácilmente sorprender 
á estos instrumentos demasiado pasivos, 
y hacerlos obrar contra sus propios se-
ñores y que la inteligencia que excita al 
hombre al exámen, le sirve también para 
distinguir el derecho, déla fuerza, á 
quien corresponde el mando y quien lo 
usurpa. 

La obediencia pasiva, tal como nos la 
alaban y recomiendan, gracias al cielo, 
es completamente imposible. Aun en la 
misma disciplina militar tiene los límites 
que la naturaleza ha señalado en despe-
cho de todos los sofismas. En vano dirán 
que los ejércitos deben ser máquinas y 

que la inteligencia del soldado está en la 
orden de su cabo ; pero ¿ deberia el sol-
dado obedecer á su cabo, que le orde-
nase, embriagado, tirara un tiro á su capi-
tan ? Deberia distinguir si el cabo estaba 
en su juicio ó no y reflexionar que el ca-
pitan es una autoridad superior al cabo : 
esta es la inteligencia y el exámen que se 
requiere en un soldado. ¿ Deberia un ca-
pitan por la sola orden de su coronel, ir 
con su compañía, tan obediente como 
él, á arrestar al ministro de la guerra? 
Esla es la inteligencia y el exámen que se 
requiere en un capitan. ¿ Debería un co-
ronel por orden del ministro de la guerra 
alentará la sagrada persona del rey? He 
aquí la inteligencia y el exámen propios 
de un coronel. ¿No se ha elogiado alta-
mente, poco hace, y con mucha justicia 
al oficial que habiendo recibido la orden 
de volar un almacén de pólvora en el 
centro de Paris, se sirvió de su justicia y 
de su conciencia para conocer que su de-



ber era entonces la desobediencia (1). 
Hay pues circunstancias en que el exa-

men recobra sus derechos, en que viene 
á ser una obligación y una necesidad, y 

(») Mi opinion sobre la obediencia pasiva se La 
combatido coa argumentos que creo conveniente 
citar; por que me parecen coincidir con ia evidencia 
de los principios que he tratado de establecer. Yo lie 
preguntado si un soldado debería obedecer « su cabo 
mando le ordenase tirar un tiro a su capitan. Se me 
t a repondido : claro esta que el soldado por el mis-
mo principio de la obediencia respetrá mas al capitan 
que al cabo- Pero yo había. dicho también que el sol-
dado debia reflexionar que el capitan es una auto-
ridad superior al cabo. ¿ No es pues exactamente el 
mismo pensamiento? Acaso ¿la palabra reflexión 
$erá la que espante? Mas si el soldado no reflexio-
nase de modo alguno', en la diferencia de clase de 
estas dos personas, destinadas igualmente á mandarle 
¿como explicaría el principio déla obediencia? Para 
que sepa que se debe al uno mucho mas respeto que 
al otro , es preciso que conciba la distancia que los 
separa. 

Yo he dicho que en tésis general ta disciplina era 
la base indispensable de toda organización militar y 
que que si esta regla tenia sus limites, estos sin em-
bargo , aun cuando no se describían ; se sentían. ¿Y 
pne se ha con testado á esto? Que los casos de esta 

en las que el instrumento pasivo y cieg® 
puede y aun debe castigarse. 

No hay duda alguna que en tésis gene-
ral la disciplina sea la base indispensable 
naturaleza son raros è indicados por el sentimieiio 
interior y- dj ningún modo obstáculos á la regla ge-
general. ¿No hay en esto, no solamente conformidad 
de principios sino aun repetición dy palabras? El 
sentimiento interior¿ no es el equi valen te á los límites 
que aun cuando no se describen se sienten ? Y la re -
gla general es otra cosa que la tésis general? 

Ile dicho también, que el gendarma ó el oficial 
que concurre al arresto ilegal de un ciudadano no se 
justifica con la ordendel ministro. No'tcnse bien estas 
palabras arresto ilegal. ¿Que se me lia objetado? 
Que los agentes inferiores no tienen mas que dos 
cosas que examinar. Pésese de paso, esta expresión 
dós cosas que examinar. Luego yo no he afirmado 
sin razón que el ex àmen es inevitable puesto que 
¡Os defensores de la obediencia pasiva convienen en 
ello á pesar suyo. Estas dos cosas que examinar son 
saber si là orden que se les ka ciado emana de la au-
toridad de que ellos dependen y si el requerimiento 
hecho se aplica á cosas relativas « las atribu-
ciones del que lo ha ordenado. Parece que se trata 
de confiidir el arresto de un inocente con el arresto 
ilegal. Un inocente puede arrestarse muy legalmente 
si hay sospechas deci . El ejecutor del mandamiento 
de prisión , inüi'.ar ó civil, no tiene que cxa'íniaari 



de toda organización militar, .que la pun-
tualidad en la ejecución de las órdenes 

sea el resorte necesario de toda adminis-
tración civil; pero esta regla tiene sus lí-
mites, y aunque no pueden determinarse 

ha debido ó no expedirse. Lo úuieo que le interesa 
es que la orden sea legal, eslo es, emanada de la 
autoridad que tiene derecho de darla y q U e venga 
revestida délas formalidades prescritas. Esta es mi 
doctrina y lo es también de mis supuestos antago-
nistas. El gendarma 6 el alguacil no deberá 

averiguar otra cosa que cerciorarse si su misión 
procede de una autoridad competente y si está coni-
forme á la marcha común de las cosas y á Ids fór-
mulas judiciales que es ten en uso. Persuadido de 
esto prudentemente, ejecutará á ojos cerrados las 
órdenes que haya recibido , y hará bien. Sin duda 
que hará bien ¿ y quien lo niega ? ¿ Pero para saber 
que la autoridad que le da órdenes, es competente; 
y si la orden está conforme á la marcha común de las 
cosas y á las formulas judiciales, no es preciso que 
examine, que compare y que juzgue ? 

No he puesto esta nota para responder al artículo 
de un diario olvidado ya, sino para demostrar que 
la tesis de la obediencia pasiva no puede sostenerse : 
que los que creen defenderla tienen que abandonarla, 
y que por mas que se haga , jamas se pondrá la inteli-
gencia^umana fuera de los asuntos de los hombres 

porque es imposible prever todos los 
casos que pueden presentarse , no dejan 
sin embargo de conocerse ; el instinto 
particular nos lo advierte y este es su 
único juez por necesidad , aunque bien 
á costa su y a: si se engaña sufre el castigo; 
pero no se conseguirá nunca que el hom-
bre renuncie al exámen y á la inteligencia 
que la naturaleza le ha dado para condu-
cirse y de cuyo uso no puede privarle 
ninguna profesion. 

Podria sacar de estos principios con-
cuencias generales de mucha importancia 
respecto de la obediencia que los ciuda-
danos deben á las mismas leyes; pero esto 
seria separarme de mi asunto. 
Enefecto,el temor del castigo,por haber 

obedecido pondrá algunas vecesá los agen-
tes subalternos en una penosa incertidum-
bre. Seriamasfácil para ellosser autómatas 
celosos cí perros inteligentes; pero todas 
las cosas humanas adolecen de la incerti-
dumbre y para libertarse de ella seria 



preciso que el hombre cesara de ser uiv 
ente moral. El raciocinio no es otra cosa 
que la comparación de los argumentos, 
de las probabilidades y de los riesgos. 
Cuando se dice comparación se dice po-
sibilidad de errar y por consecuencia du-
da ; pero en una organización política 
bien constituida hay un. remedio para 
esta incertidambre-, que no solamente 
repara las inexactitudes del juicio indi-
vidual , sino que pone al hombre aL 
abrigo de las funestas consecuencias de 
estos errores, cuando son inocentes. Este-
remedio esel juicio por jurados, de cuyo 
beneficio debe asegurarse tanto á íos> 
agentes de la autoridad como á todos los: 
ciudadanos. Cuando es preciso decidir si 
tal agente subordinado á un ministro á 
quien ha prestado ó negado su obedien-
cia , ha obrado bien ó nial, la ley escrita, 
es insuficiente: la razón naturales la que 
debe fallar; y es necesario, en este caso, 
recurrir á sus interpretes natos» losjura-

dos: ellos solos pueden pesar los motivo» 
que han dirigido á estos agentes, y el 
grado de inocencia, de mérito ó de cul-
pabilidad de su asistencia ó concurso. 

No se tema que los instrumentos de la 
autoridad , contando para justificar su 
desobediencia con la indulgencia de los 
jurados, se inclinen demasiado á desobe-
cer. Su natural propensión-, favorecida 
ademas por su Ínteres y su amor propio, 
será siempre la obediencia : los favores 
de la autoridad se compran á este pre-
cio. ¡ Esta tiene tantos medios secretos 
para indemnizarlos de losinconvenientes 
de su zelo! Si tuviese algún defecto el 
contrapeso, seria el de ser ineficaz; pero 
esto no es una-razón para omitirlo. Los 
mismos jurados no tomarán con exage-
ración el partido de la independencia en 
ios agentes del poder : la necesidad del 
orden es inherente al hombre ; y se forti-
fica esta inclinación en los que se hallan rc-
vestidosdeuna función pública, con la de 



la importancia que les da el mostrarse es-
crupulosos y severos. La prudencia de los 
jurados conocerá fácilmente, que en gene-
ral, la subordinación es necesaria y las de-
cisiones serán, por lo común, á su favor. 

Tal vez se dirá que deposito la arbi-
trariedad en los jurados; pero del otro 
modo se consigna en los ministros. Es 
imposible; lo repito, arreglarlo y es cri-
birlo todo, haciendo para la vida y las re-
laciones de los hombres un modelo perfecto 
y fijo de conducta que evitase á las gene-
raciones venideras todo examen, pensa-
miento ó recurso á la inteligencia. Luego 
si la perfección es imposible en las cosas 
humanas y ha de quedar algo á la discre-
ción de los hombres, pregunto, ¿no es 
mejor depositar este poder de discerni-
miento en personas que solo lo ejerzan 
en una sola circunstancia, que. no se 
puedan corromper ni cegar con el há-
bito de la autoridad, y que sean tan in-
teresadas en la libertad como en el buen 

orden; que en las manos de hombres que 
tienen por Ínteres permanente sus parti-
culares prerogativas ? 

Continuando el mismo asunto diré que 
no se puede mantener sin restricción el 
principio de la obediencia pasiva : peli-
graría todo lo que quiere conservarse y 
amenazaría no solo á la libertad , sino 
aun á la autoridad, al que debe obedecer 
y á los que mandan y tanto al pueblo 
como al monarca. Tampoco puede indi-
carse con precisión cada circunstancia en 
que la obediencia cesa de ser un deber y 
se convierte en un crimen. ¿ Se dirá que 
no debe ejecutarse ninguna orden con-
traria á la constitución establecida? En-
tonces volveremos á pesar de mis antago-
nistas , al exámen de lo que sea contrario 
á la constitución establecida, el cual para 
ellos es el palacio de Strigilino al cual los 
caballeros tornaban incesantemente no 
obstante sus esfuerzos por alejarse de él. 
¿ Y quien se encargará de éste exámen ? 



Pienso que no será4a misma autoridad 
que haya dado la orden, (fue deba exa-
minarse. Será preciso, pues, que se es-
tablezca un medio de fallar para cada 
circunstancia y el mejor de todos es con-
fiar el derecho de pronunciar á los hom-
bres mas imparciales, á los mas identi-
ficados con los intereses públicos : estos 
son los jurados. 

La responsabilidad de los agentes, por 
servirme aun de esta voz en la acepción 
equívoca que se le ha dado, se reconoce 
en Inglaterra empezando por el mas in-
significante alguacil hasta el primer ma-
gistrado , de tal modo, que no deja duda, 
alguna. Un hecho muy curioso, lo prueba, 
y lo citaré con tanta mas satisfacción 
cuanto que el hombre que se prevalió en 
aquella circunstancia del principio de la 
responsabilidad de todos los agentes, no 
habiendo tenido razón, en su cuestión 
particular, se manifestó mas á las claras, 
el homenage tributado al principio. 

En la época de la-elección tan dispu-
tada de M. Wilkes, habiendo concebido 
la idea, uno de los magistrados de Lon-
dres , que la cámara de los comunes se 
habia, en algunas de sus resoluciones, 
excedido de sus poderes, declaró que 
visto que n o existiá ya la cámara de los 
comunes legítima, en Inglaterra, el pago 
de los impuestos que se exigiesen en ade-
lante en virtud de leyes emanadas de una 
autoridad, que habia venido á ser ilegal, 
no eran obligatorios. En su consecuencia 
se negó al pago de todas las imposiciones; 
dejó que el recaudador de impuestos em-
bargase sus muebles y le atacó en seguida 
por violacion de domicilio y secuestro 
arbitrario. La cuestión se sometió al jui-
cio de los tribunales, en los cuales no se 
puso en duda que el recaudador no fuese 
digno de castigo si la autoridad en nom-
bre de la que obró era ilegal, y el presi-
dente del tribunal lord Mansfield se li-
mitó únicamente á probar á los jurados, 



que la cámara de los comunes no liabia 
perdido su cáracter de legitimidad. De 
aquí resulta que si el recaudador hubiera 
sido convicto de haber ejecutado órde-
nes ilegales ó emanadas de origen ilegí-
timo , habría- sido castigado sin embargo 
de no tener otro carácter sino el de ins-
trumento subalterno del ministro de Ha-
cienda y revocable al mismo tiempo por 
é W , 

(•) Habría podido citar un hecho ann mas decisivo 
en el mismo asunto. Habiendo, uno délos primeros 
oficiales del ministerio que perseguía á M. Wilkes, 
con otros cuatro mensageros de estado, secuestrado 
sus papeles y arrestado á cinco ó seis personas con-
sideradas cómplices suyos, ¡VI. Wilkes obtuvo el de-
sagravio de mil libras esterlinas , contra este agente, 
que sin embargo , no había obrado sino en virtud de 
órdenes ministeriales, entendiéndose esta cantidad 
pagadera con su propiedad privada. Los cuatro men-
sageros de estado fueron también citados ante el tri-
bunal de pleitos comunes', por las otros personas 
arrestadas y condenados á la multa de dos mil libra» 
esterlinas. 

i , 

CAPITULO y . 

D e algunas opiniones emitidas en la cámara de 
los diputados en i 8 i 4 -

La cámara de nuestros diputados ha 
parecido dispuesta, á no admitir, contra 
los ministros y sus agentes, si se hacian 
culpables de atentados contra los parti-
culares , mas que una acción civil y aun 
se ha tratado de que no pudiese esta te-
ner lugar sino en virtud de una decisión 
del consejo de ministros. Según los prin-
cipios que he enunciado, y conforme á 
los cuales los atentados de esta natura-
leza no son mas que delitos privados, la 
clase y gravedad del delito deben, me 
parece , decidir de la especie de recurso 
que puede autorizar, y cuando llega á 
ser crimen (asi como en los rigores ile-
gales contra los detenidos, que por su 



atrocidad pueden colocarse entre los ac-
tos mas culpables) la acción civil no es 
suficiente. 

Conviene advertir que esta clase de 
delitos no serán comunmente otra cosa 
que hechos de los agentes subalternos; y 
que por consecuencia su averiguación y 
castigo no interrumpirán, como se apa-
renta temer, la marcha del gobierno. Si 
se persigue á un gendarma por haber co-
metido un crimen, no faltarán otros que 
le substituyan en él cumplimiento desús 
•deberes. Si se cita en juicio á un comisa-
rio de policía por haber atentado á la 
seguridad individual , quedan muchos 
mas, para cuidar del orden piíblico : lo 
único que resultará de todo esto, es que 
los unos y los otros pondrán mas cuidado 
en no separarse de lo que prescriben las 
leyes, asegurándose , cada vez mas, h 
marcha del gobierno en razón á su mayor 
regularidad. Si se ordenasen por el mi-
riistró- ultrajes contra la humanidad y la 

( ' h ) 
justicia, si por ejemplo ( como ámedia-
dos del úllimo siglo lo hizo un hombre 
poderoso, célebre tanto por su despo-
tismo como por su saber, en un reino 
vecino) un ministro hiciese perecer en 
un calabozo lleno de agua helada á los ob-
jetos de su venganza; ciertamente se con-
vendría en la insuficiencia de la acción 
civil. 

Yo he hablado á los ingleses versados 
en la jurisprudencia de su pais, sobre la 
acción dirigida por M. Wilkes contra 
los ministros, y me han dicho que en 
aquella circunstancia, las acción fue un 
efecto puramente civil, porque se atribuía 
solamente á la legalidad de los actos y no 
á las intenciones de los ministros ó de sus 
agentes, pero que si se hubiera atacado á 
la intención como criminal, como tal 
habria tenido lugdr. 

En cuanto á la necesidad de un per-
miso de la autoridad para perseguir á 
sus agentes , me admira, lo confieso ,. 
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como ha podido admitirse tal petición 
de principio, en círculo tan vicioso. 
Esta disposición existiá en la constitución 
del año 8 ; también se negaba el derecho 
de la reclamación de agravios, por lo 
que quedaban impunes las vejaciones mas 
escandalosas. 

Otros diputados han querido disputar 
á los tribunales el derecho de juzgar de 
las acciones promovidas sobre delitos 
privados, por los particulares conLra los 
ministros. Han opuesto á la vez la debi-
lidad de los tribunales que temerían 
fallar contra unos hombres poderosos, 
y el inconveniente de confiar á los mis-
mos lo que han llamado los secretos del 
Estado. 

Esta última objecion participa de las 
ideas antiguas y es un resto del sistema 
en que se admitia que la seguridad del 
Estado podia exigir actos arbitrarios. 
Entonces como la arbitrariedad no puede 
motivarse, por que se supone la ausen-

/ ( ) 
cia de los hechos y de las pruebas que 
habrían hecho suficiente la ley, se pre-
tende que es indispensable el secreto. 
Cuando un ministro hace arrestar ó de-
tener ilegalmente á un ciudadano, claro 
está que sus apologistas atribuirán esta 
vejación á razones secretas que están solo 
al alcance del ministro y que no .puede 
revelar sin comprometer la seguridad 
pública; pero por lo que hace á mí, no 
admito seguridad pública sin garantía 
individual, y creo que se halla mas, 
comprometida esta, cuando los ciuda-
danos ven en la autoridad un peligro, en 
vez de una salvaguardia. Y o creo que la 
arbitrariedad es el verdadero enemigo 
de la seguridad pública , que las tinieblas 
en que se oculta no hacen mas que agra-
var sus riesgos ; que no hay seguridad 
pública sino en la justicia, ni esta mas 
que en las leyes, y por último que no 
hay leyes sin formas. Creo que la liber-
tad de un solo ciudadano interésalo bas-

I V . 



tan le al cuerpo social, para que la causa 
de cualquier rigor ejercido contra el, 
deba llegar al conocimiento de sus jueces 
naturales. Creo que tal es la mira prin-
cipal, el objeto sagrado de toda institu-
ción política y que como ninguna cons-
titución puede combinar de otro modo 
una legitimidad completa, en vano se 
buscaria de otro modo , una fuerza y 
duración ciertas. 

Que si se supone que serán demasiado 
débileslos tribunales contra los culpables, 
es porque se les considera en el estado 
de incertidumbre de dependencia y de 
terror en que la revolución los habia co-
locado. Unos gobiernos inciertos y teme-
rosos sobre sus derechos, amenazados en 
sus intereses; fruto , desgraciado de las 
facciones y herederos deplorables de su 
odio, no podian crear ni sufrir tribuna-
les independientes. Todas estas cosas han 
cambiado y se cambiarán. Nuestros tri-
bunales podrán obrar con firmeza contra 
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los agentes de la autoridad por la razón 
de que esta será respetada. Habiendo de-
clarado la constitución inviolable al mo-
narca le ha puesto en la feliz y noble 
impotencia de hacer el mal: de manera 
alguna será solidario del daño que se 
haya hecho y nada ganaria en que los 
crímenes que no habría podido mandar 
quedasen impunes. Sabrán los tribunales 
que en la persecución de tales crímenes 
no pueden incurrir en ningún anatema 
constitucional, que no corren riesgo al-
guno , y de su seguridad nacerá de una 
vez la imparcialidad , la mo'deracion y 
el valor. No por eso dejarán los repre-
sentantes de tener el derecho y la obli-
gación de repetir contra los ataques que 
los ministros puedan dar á la libertad, si 
los ciudadanos que sean víctima, de ellos 
no se atreviesen á hacer sus reclamacio-
nes. No puede negarse al ciudadano el 
derecho de exigir la reparación del daño 
que ha sufrido : pero es necesario, tam-
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bien , que los hombres revestidos de su 
confianza puedan defender su causa : 
esta segunda garantía es indispensable. 
Mas es preciso conciliaria por la legisla-
ción con la protección que se debe á los 
ministros, quienes , mas expuestos que 
los simples particulares, en despecho de 
las pasiones ofendidas, deben hallar en 
las leyes y en las fórmulas una caución 
equitativa y suficiente. Hay actos ilegales 
que solo ponen en peligro al ínteres ge-
neral y por lo que tínicamente las asam-
bleas representativas pueden denunciar-
los : ningún individuo tiene el derecho ni 
el Ínteres de atribuirse esta función. En 
cuanto al abuso del poder legal de que 
los ministros se hallan revestidos, es aun 
mas claro que los representantes del pue-
blo son los que pueden juzgar si el abuso 
existe ó no. 

I . or.'.]}- ': li aDstUÍ 
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CAPITULO VI. 

D e la verdadera responsabilidad. 

La cuestión de la responsabilidad me 
parece hallarse simplificada suficiente-
mente, habiendo resuelto la primera di-
ficultad que era la mayor. Los actos ile-
gales en que pueden incurrir los ministros, 
no están comprendidos en su esfera, y 
deben juzgarse por los mismos tribunales 
y fórmulas que los delitos de ¡os demás 
individuos. La responsabilidad se cir-
cunscribe al mal uso del poder legal. 

Asi pues, una guerra injusta ó mal di-
rigida, un tratadode paz cuyos sacrificios 
fuesen superiores al imperio de las cir-
cunstancias , una mala operacion de ha-
cienda , la introducción de fórmulas ino-
portunas ó peligrosas en la administración 
de justicia; en fin cualquier uso del poder, 
que aunque autorizado por la ley sea fu-
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bien , que los hombres revestidos de su 
confianza puedan defender su causa : 
esta segunda garantía es indispensable. 
Mas es preciso conciliaria por la legisla-
ción con la protección que se debe á los 
ministros, quienes , mas expuestos que 
los simples particulares, en despecho de 
las pasiones ofendidas, deben hallar en 
las leyes y en las fórmulas una caución 
equitativa y suficiente. Hay actos ilegales 
que solo ponen en peligro al ínteres ge-
neral y por lo que linicamente las asam-
bleas representativas pueden denunciar-
los : ningún individuo tiene el derecho ni 
el Ínteres de atribuirse esta función. En 
cuanto al abuso del poder legal de que 
los ministros se hallan revestidos, es aun 
mas claro que los representantes del pue-
blo son los que pueden juzgar si el abuso 
existe ó no. 

I . or.'.]}- ': li aDstUÍ 
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CAPITULO VI. 

D e la verdadera responsabilidad. 

La cuestión de la responsabilidad me 
parece hallarse simplificada suficiente-
mente, habiendo resuelto la primera di-
ficultad que era la mayor. Los actos ile-
gales en que pueden incurrir los ministros, 
no están comprendidos en su esfera, y 
deben juzgarse por los mismos tribunales 
y fórmulas que los delitos de ¡os demás 
individuos. La responsabilidad se cir-
cunscribe al mal uso del poder legal. 

Asi pues, una guerra injusta ó mal di -
rigida, un tratadode paz cuyos sacrificios 
fuesen superiores al imperio de las cir-
cunstancias , una mala operacion de ha-
cienda , la introducción de fórmulas ino-
portunas ó peligrosas en la administración 
de justicia; en fin cualquier uso del poder, 
que aunque autorizado por la ley sea fu-
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nesto á la nación ú ofensivo á los ciuda-
danos, sin que el inLeves público lo exija, 
son los objelos que abraza la responsa-
bilidad. 

Por esta sucinta definición se ve cuan 
ilusorio será siempre cualquiera tenta-
tiva, que tenga por mira la formación de 
una ley precisa y circunstanciada sobre 
la responsabilidad, como deben serlo las 
criminales. 

Hay mil modos de emprender injusta 
ó imítilmente una guerra, de dirigirla 
con demasiada precipitación, lentitud ó 
negligencia; de demostrarse demasiado 
inflexible o débil en las negociaciones: 
de hacer vacilar el crédito ora con ope-
raciones indiscretas, ora con insensatas 
economías ó bien con infidelidades en-
mascaradas bajo distintos nombres. Si 
cado uno de estos modos de delinquir 
contra el estado debiera indicarse y es-
pecificarse por una ley, el código déla 
responsabilidad se convertiría en un tra-

( iÍ7 ) 
lado de historia política, y con todo eso, 
sus disposiciciones alcanzarían solamenLe 
á lo pasado, y los ministros hallarian fá-
cilmente para lo porvenir r nuevos me-
dios de eludirlo. 

Por esta razón los ingleses que son tan 
escrupulosos observadores del texto lite-
ral de la ley común, designan los delitos 
comprendidos en el Círculo de la respon-
sabilidad de los ministros, con las pala-
bras vagas de high crirnes and misde-
meanours,altos crímenesy malversaciones 
palabras que no determinan ni el grado 
ni la naturaleza del crimen, y srconserva-
mos en nuestra carta constitucional las 
expresiones de concusion y traición será 
también absolutameste preciso ensan-
char mucho su latitud, declarando que 
un ministro hace traición al estado siem-
pre que ejerce, en detrimento suyo, su 
autoridad legal. 

Tal vez se creerá que pongo á los 
ministros en una posicion harto des-
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favorable y peligrosa , pues al paso que 
exijo" para el simple ciudadano, la sal-
vaguardia de la aplicación exacta de las 
leyes, dejo á los ministros á la mereced 
de la arbitrariedad de sus acusadores y 
de sus jueces. Mas esta ilegalidad es inhe-
rente á la misma cosa, y deberemos con-
vencernos que estos inconvenientes se 
disminuyen con la solemnidad de las fór-
mulas, el augusto carácter de los jueces 
y la moderación de las penas. De este 
modo debe entenderse el principio ; y 
yo creo qtie es siempre mejor, confesar 
en teoría, lo que no puede negarse en 
práctica. 

Un ministro puede hacer tanto daño 
sin separarse déla letra de ninguna ley, 
que si no se preparan medios constitu-
cionales para reprimir este mal y castigar 
ó alejar al culpable (pues demostrare que 
mas se trata de quitar el poder á los mi-
nistros prevaricadores, que de castigar-
los) la necesidad hará que se hallen estos 

( 9 ) 
medios fuera de la misma constitución. 
Reducidos los hombres á una perpetua 
altercación sobre la definición de las vo-
ces ó á la precisión de infringir las fór-
mulas, se harán rencorosos, pérfidos y 
violentos. No hallándose trazado ningún 
camino, abrirán uno que será mas corto, 
aunque mas desordenado y peligroso: en 
realidad existe una fuerza, que ninguna 
astucia puede eludir mucho tiempo. No 
oponiendo á los ministros las leyes ter-
minantes, porque no alcanzan al conjunto 
de sus actos y á la tendencia de su admi-
nistración , se le exime ciertamente de 
hecho, de todas las leyes; por lo tanto no 
serán juzgados conforme á disposiciones 
minuciosas é inaplicables, pero se les per-
seguirá en razón de las inquietudes que 
hayan causado, del mal que hayan hecho 
y del grado de resentimiento que será 
consiguiente 

(') Con satisfacción veo en el discurso de uno de 
nuestros mas esclarecidos diputados, que tengo al 
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Lo que me persuade que no soy amigo 
de la arbitrariedad, al establecer por 
principio inconcuso que la ley de la res-
ponsabilidad no podría determinarse 
como las comunes, y que es una ley po-
lítica cuya naturaleza y aplicación de-
penden inevitablemente, en cierto modo, 
del discernimiento de los que la hayan 
de aplicares que tengo á mi favor, como 
acabo de decirlo el ejemplo de los in-
gleses ; y que no solamente ha mas de 
134 años que gozan de la libertad sin 

mismo tiempo la gloria de podeile contar en el nú-
mero de mis antiguos colegas, la opinioñ que expongo 
aquí, expresada casi en los mismos términos. 

« En esta misión constitucional, dice , ( la de acu-
» sar 4 los Ministros y fallar sobre la acusación ) 
» importa mucho que no se consideren las dos cáma-
» ras ni como tribunales ni como jueces , sino como 
n un jurado supremo, que no podrá dignamente de-
» seinpeñar sus altas funciones, hasta tanto que 110 
» se vea libre de todas las trabas legislativas y no 
» reconozca por regla de su conducta y decisión mas 
» que su inteligencia y su conciencia. » Opinión de 
¡M. Sedillez, de 8 de setiembre de ¡8i4-
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turbulencias ni inquietudes, si no que 
todas sus ministros espuestos á una res-
ponsabilidad indefinida y perpetuamente 
denunciados por la oposicion, solo un pe-
queño número ha comparecido ante los 
tribunales y ninguno ha sufrido pena. 

El recuerdo délo pasado no debe en-
gañarnos, y si bien hemos sido furiosos y 
turbulentos, como lo son todos los escla-
vos que rompen sus cadenas, en el dia 
somos un pueblo libre, y si continuamos 
siéndolo , si organizamos con valentía y 
franqueza instituciones de libertad, bien 
pronto seremos juiciosos y pacíficos como 
un pueble libre. 

¡.Áfci i-A si;, üíL..j¿ • ¿ , '-*> 
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CAPITULO VII 

SoW la declaración de que los ministros son 
indignos de la confianza publica. 

En las discusiones que ha habido xílli-
mamente sobre la responsabilidad, se ha 
propuesto sustituir por un medio , mas 
dulce en aparencia , la acusación formal, 
cuando la mala administración de los 
ministros comprometiese la seguridad 
del estado , la dignidad de la corona, ó 
la libertad del pueblo, aun cuando no 
hubiesen infringido directamente ley al-
guna. Al efecto se ha querido investir 
á las asambleas representativas, del de-
recho de declarar á los ministros indig-
nos de la confianza publica. 

Pero nótese que esta declaración existe 
de hecho contra los ministros en el mo-
mento que pierden la mayoría en los 

congresos. Cuando tengamos lo que aun 
no tenemos y es de una necesidad indis-
pensable en toda monarquía constitucio-* 
dal, quiero decir, un ministerio que obre 
de concierto, una moyoría establee y 
unaoposicion bien separada de ella, nin-
gún ministerio podrá mantenerse , si no 
tiene en su favor el mayor número de los 
votos'ó sin apelar al pueblo para nuevas 
elecciones. Y entonces estas elecciones se-
rán la piedra de toque de la confianza que 
merezca el tal ministerio. En la declara-
ción propuesta, en lugar de la acusación, 
no veo otra cosa que el anuncio de un 
hecho que no se prueba, y que no hay 
necesidad de declararle : veo ademas que 
esta declaración , por la misma razón 
que será menos solemne y severa que una 
acusación formal, se prodigará natural-
mente con mas frecuencia. Si se teme 
por la inversa que lo sea la accusacion 
será por que se suponga facciosa á la 
asamblea; Mas si en efecto lo fuese, áe 
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hallaría dispuesta á ofender mas bien 
que á acusar á los ministros, puesto que 
podría hacerlo, sin comprometerse, con 
una declaración que á nada la obliga y 
que no promoviendo examen alguno no 
requiere pruebas no siendo definitiva-
mente mas, que un grito de venganza. 
Si la asamblea no es facciosa ¿ para qué 
se inventa una fórmula inútil en esta hi-
pótesis y peligrosa en la otra ? 

En segundo lugar, cuando se acusa á 
un ministro, se encarga su juicio á un 
tribunal (de cuya composicion hablare-
mos en seguida), el cual por su fallo, 
cualquiera que sea , restablece la armo-
nía entre el gobierno y los organos del 
pueblo, al paso que no existe tribunal al-
guno que entienda en la declaración de 
que se trata. Ella es un acto de hostilidad 
tanto mas sensible en sus resultados po-
sibles, cuanto que carece de alguno fijo 
ó necesario. El rey y los mandatarios del 
pueblo quedan en descubierto y se pierde 
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la gran vantaja de tener una autoridad 
neutra que pronuncie entre ellos. 

En tercer lugar, semejante declaración 
es un ataque directo á la prerogativa 
real, porque disputa al rey la libertad 
de su elección. No sucede asi con la acu-
sación, y los ministros pueden haber 
sido culpables sin que el monarca haya 
hecho mal en nombrarlos, antes que lo 
fuesen. Cuando se acusa á los ministros, 
se les ataca á ellos solamente, pero cuando 
se les declara indignos de la confianza 
pública, se inculpa al príncipe ya sea en 
sus intenciones ó en sus alcances, lo que 
jamas debe suceder en un gobierno cons-
titucional. 

La esencia de la dignidad real, en 
una monarquía representiva, es la in-
dependencia de los nombramientos que 
le competen. El rey no obra nunca en su 
propio nombre : colocado en la cumbre 
de todos los poderes, crea á los unos, 
modera á los otros, y dirige asi la acción 



política templándola sin participar de 
ella, y en esto se funda su inviolabilidad, 
siendo indispensable dejarle esta prero-
gativa intacta y respetada, sin disputarle 
de modo alguno el derecho de elegir. 
No conviene que las asambleas se irro-
guen la prerogativa de excluir, la cual 
ejercida con obstinación implicarla al 
fin el derecho de nombrar. 

No creo que se me acuse de apoyar 
demasiado á la autoridad absoluta ; mas 
quiero que la dignidad real se halle re-
vestida de toda la fuerza y tratada con 
toda la veneración que le son necesarias, 
en beneficio de la salud pública y de la 
dignidad del trono. 

Que las deliberaciones de las asam-
bleas sean perfectamente libres; que el 
auxilio de la imprenta, exenta de cual-
quiera traba, las anime é ilumine ; que 
la oposicion disfrute del privilegio de una 
franca y valiente discucion ; que no se la 
niegue medio alguno constitucional para. 
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privar al ministerio de la mayoría ; pero 
que no se la traze un camino por el 
que abierto una vez, se precipitará sin 
cesar. La declaración que se propone se 
convertirá, ora en una fórmula sin conse-
cuencia, ora en un arma en manos délas 
faccionnes. 

Añadiré que aun para los mismos mi-
nistrós es preferible la condicion de ser 
alguna vez acusados quizá ligeramente, 
á la de quedar expuertos á cada instante 
á una declaración vaga contra la que 
seria mas difícil garantirlos. En la boca 
de los defensores de un ministro es gran 
argumento esta simple expresión acu-
sadle. 

• 

Ya lo he dicho y lo repito, la con-
fianza de que disfruta un ministro , ó la 
desconfianza que inspira, se demuestra 
por la mayoría que le sostiene ó le aban-
dona 

; este es el medio legal, la expre-
sión constitucional siendo superflúo bus-
car otro. 
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CAPITULO VIII. 

L c l tribunal que d«be juzgar á los ministros. 

Para mayor claridad reproduciré las 
expresiones de que me he servido anterior-
mente. La ley de la responsabilidad no 
podría determinarse como las comunes : 
es una ley política cuya naturaleza y apli-
cación dependen inevitablemente , en 
cierto modo , del discernimiento de los 
que la hayan de aplicar. Por consecuen-
cia, la aplicación de la responsabilidad 
necesita de reglas y fórmulas distintas 
de las que son suficientes cuando el texto 
literal de la ley puede preveerlo y orde-
narlo todo. 

La mala dirección de la guerra asi 
como el aprecio erróneo de su legitimi-
dad, las malas operaciones de hacienda 
ó cualquier otro uso defectuoso del poder 
legal, pueden ser el resultado de un er-

( ) 
ror, de incapacidad, ó de una debilidad 
que no suponen intenciones criminales. 
Preciso es que la organización del tri-
bunal que debe pronunciar sobre estas 
cuestiones complicadas, sea tal que dé á 
los acusados la garantía suficiente del 
justo y equitativo aprecio que se hagan» 
solo de los actos sino de los motivos. Es 
indispensable que la posicion, el carácter 
y los intereses de los jueces persuadan 
de esta garantía; que se hallen investi-
dos de facultades suficientes, y en fin que 
las penas que hayan de imponer sean 
muy moderadas. 

Ya he dicho en otra parte que cuando 
en las cuestiones hay una parte moral y 
son complicadas por su naturaleza, es 
indispensable el juicio por jurados : an-
tes he demostrado que no habia otro 
medio para que la obediencia ó la des-
obediencia de los agentes inferiores en los 
casos de atentados contra la libertad y 
los derechos individuales, tuese apre-
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ciada equitativamente. Con mucha mas 
razón es necesaria, para juzgar á los mi-
nistros, en materias mas oscuras aun , 
y sobre las que menos podrá pronunciar 
ccn acierto la ley positiva , una institu-
ción que participe de las ventajas de los 
jurados. ¿ Pero serian suficientes unos 
simples jurados cuando se trata de una 
responsabilidad que grava sobre los mas 
delicados problemas políticos y sobre los 
mayores y mas secretos intereses de la 
nación ? 

Los representantes del pueblo llama-
dos á examinar él empleo de la hacienda 
pública é instruidos mas ó menos en los 
pormenores de las negociaciones, puesto 
que los ministros deben darles cuenta de 
ellas cuando esten terminadas, parecen 
desde luego , en estado de decidir si es-
tos ministros merecen la aprobación ó 
desaprobación, la indulgencia ó el cas-
tigo. Pero los representantes de la nación 
electivos por un espacio de tiempo limi-

tado y viéndose precisados á agradar á 
sus comitentes, se resienten siempre de 
su origen popular y de su situación pre-
caria en épocas fijas, la cual los pone en 
una doble dependencia , esto es, la de la 
popularidad y la del favor. Por otro lado 
tienen que mostrarse muchas veces como 
los antagonistas de los ministros y pU -
diendo convertirse en acusadores suyos 
no podrían ser sus jueces : esta función 
importante debe depositarse en manos 
de una autoridad cuya imparcialidad esté 
mejor asegurada. 

El acto de acusación de los ministros, 
es verdaderamente un pleito entre el po_ 
der ejecutivo, y el poder del pueblo " 
necesario es , para terminarle , recurrir 
á un tribunal que tenga, á la vez, un Ín-
teres distinto, el del pueblo y el del go-
bierno y que sin embargo , por otro in-
terés , esté unido á ambos. 

La dignidad de par reúne estas dos 
condiciones : sus privilegios separan de 

\ 



pueblo á los individuos que se hallan re-
vestidos de esta autoridad; no tienen que 
volver á entrar en la condición común ; 
por lo tanto están dotados de un Ínteres 
distinto del popular; y el número cre-
cido de los pares siendo constantemente 
un obstáculo para que la mayoría de en-
tre ellos, pueda aspirar al mando, bajo 
este aspee Lo tiene un interés distinto del 
gobierno. Los pares al mismo tiempo, 
oslan interesados en la libertad del pue-
blo , pues si esta se perdiese desaparece-
ría también su dignidad : también les 
conviene defender al gobierno, pues si 
se destruyese este se sumergirla con el 
su institución. 

La Cámara de los pares es, pues, por 
la independencia y la neutralidad que la 
caracterizan, el juez conveniente de los 
ministros, para todos los delitos que en-
tran en la esfera de la responsabilidad. 

He aquí, según creo, su primera ga-
rantía , bastante poderosa, contra la es-

pecie de arbitrariedad que pudieran te-
mer los ministros. Los hombres designa-
dos para fallar sobre su conducta, están 
exentos de las pasiones que dirigen á sus 
acusadores. Colocados en un puesto que 
inspira naturalmente el espíritu conser-
vador á los que le ocupan, versados por 
su educación, en el conocimiento de los 
grandes intereses del Estado, iniciados 
por sus funciones en la mayor parte de 
los secretos de la administración, reci-
ben ademas, de su elevada posicion so-
cial , una gravedad de cáracter que les 
inclina á la madurez y al exámen, y una 
dulzura de costumbres que disponiéndolos 
á las consideraciones y miramientos, su-
ple á la ley positiva con los delicados es-
crúpulos de la equidad. 
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CAPITULO IX. 

Del acto de acusar á los ministros y de la 
publicidad de la discusión. 

Hasta aquí me ha parecido conveniente 
hablar de los jueces para calmar toda in-
quietud : hablemos ahora de los acusa-
dores. 

Estos, como he dicho mas arriba, no 
pueden hallarse sino en las asambleas re-
presentativas. Ningún particular tiene en 
los asuntos del gobierno los conocimien-
tos , de hecho necesarios, para decidir si 
debe acusarse á un ministro. Ningún par-
ticular tiene un ínteres tan directo para 
despreciar los peligros y exponerse á las 
dificultades inseparables de la acusación 
de un ministro, si este no es culpable 
sino para con el pxíblico. Si lo es respecto 
de un individuo ya he demostrado que 

debe dejársele expedita la via de los tri-
bunales ordinarios; pero entonces no se 
trata de la responsabilidad. 

Atribuyendo á los representantes de la 
nación, el derecho exclusivo de acusar á 
los ministros considerados como respon-
sable», no trato, sin embargo, de inva-
lidar las denuncias hechas en forma de 
peticiones individuales. Cualquier ciu-
dadano tiene el derecho de revelar á los 
mandatarios del pueblo los actos ó medi-
das que le parezcan injustas en los depo-
sitarios de la autoridad. Solo el rey es in-
violable en el puesto sagrado que ocupa. 
Como moderador augusto de la acción 
social, jamas obra por sí mismo; pero 
las denuncias de los particulares contra 
Jos ministros por los objetos que son de 
la competencia de la responsabilidad, no 
toman un cáracler legal, sino cuando 
examinadas por las asambleas represen-
tativas se hallan revestidas de su sanción. 

A estas asambleas toca decidir cuando 



debe dirigirse la acusación contra un mi-
íjistto. (¿Pero habrá de permitirse la pu-
blicidad en esta deliberación importante ? 
Se alegan con Ira esta publicidad tres ob-
•jccciones especiosas. Los secretos del Es-
tado, dicen , se pondrán á la merced de 
un orador imprudente. El honor ¿le los 
ministros se comprometerá con acusa-
ciones acaloradas. En fin aun cuando se 
-pruebe la falsedad de tales acusaciones, 
no podrá evitarse que hayan dado á su 
opinion un golpe mortal. 

Los secretos del Estado no son en tanto 
número como afirma el charlatanismo y 
cree la ignorancia. El secreto solo es in-
dispensable en algunas circunstancias ra-
ras y momentáneas, por ejemplo para 
•alguna expedición militar ó para alguna 
alianza decisiva en momentos de crisis. 
En cualquier otro caso, la autoridad no 
quiere el secreto sino para obrar sin con-
tradicción y las mas veces siente que la 
pugna no la haya ilustrado. 

Pero en los casos en que el secreto es 
verdaderamente necesario, las cuestiones 
que están en el círculo de la responsabi-
lidad , no propenden á divulgarle, pues 
no se discuten sino despues que se ha 
hecho público el objeto que las ha pro-
ducido. 

El derecho de hacer la paz y declarar 
la guerra, la dirección de las operacio-
nes militares, la de las negociaciones y 
la conclusión de lus tratados corresponde 
al poder ejecutivo. Unicamente despues 
de haber emprendido una guerra, de ha-
ber obtenido buen éxito de una expedi-
ción, y de haber concluido un tratado 
<le paz, es cuando puede exigirse á los 
ministros las respectivas aclaraciones. En 
su virtud, las diluciones no se enlabian 
smo sobre materias conocidas ya : no di-
vulgan hecho alguno, y sí solo los presen-
tan bajo otro punto de vista. ' 

El honor de los ministros, lejos de 
cx.gir que las acusaciones intentadas con-



Ira ellos, se cubran con el velo del mis-
terio, exige mas bien imperiosamente, 
que su examen se haga en público. Un 
ministro no se justifica completamente 
en secreto. Las acusaciones no podrían 
hacerse, absolutamente, en privado. El 
impulso que las dicta inclina, inevitable-
mente á revelarlas, á los que las inten-
tan , y dichas de este modo en conversa-
ciones vagas, adquieren toda la gravedad 
que las pasiones quieren darlas, y se las 
priva de la defensa de la verdad que las 
refutaría. Por este medio no se impide 
al acusador que hable y sí el que se 
le responda , v los enemigos del mi-
nistro se aprovechan del velo que cubre 
lo cierto para justificar lo incierto. Una 
explicación pública y completa en que 
los órganos de la nación , la iluminen so-
bre la conducta de un ministro denun-
ciado tal vez habría probado su mode-
ración y su inocencia. Una discusión se-
creta deja impresa sobre él la acusación 

que solo tiene en su favor una pesquisa 
misteriosa, dejando también en duda la 
conducta de los jueces con la apariencia 
de la connivencia, de la debilidad ó de 
la complicidad. 

Las mismas razones se aplican al com-
promiso en que se hallará el honor de los 
ministros con las acusaciones acaloradas. 
No puede inculparse á ningún hombre 
poderoso sin que la curiosidad se agite. 
Lo que es indispensable es calmar á esta, 
satisfaciendo á aquel. No se conjuran los 
peligros separándolos de la vista ; al con-
trarío se aumentan con el mismo velo 
que se les encubre. Los objetos se agran-
dan en el seno de las tinieblas, y en la 
sombra todo parece hostil y agigan-
tado. 

A falta de apreciar justamente nuestra 
situación actual, nos admiramos en Fran-
cia de las declamaciones inconsideradas 
y de las acusaciones sin fundamento. Es-
tas cosas se olvidan por sí mismas, se 
desacreditan y cesan al fin por el sola 



efecto de la opinion que las juzga y las 
desprecia. Solo son peligrosas en el rei-
nado del despotismo ó en el de las dema-
gogias, sin contrapeso constitucional. 
En el despotismo , porque circulando á 
su despecho , participan del favor de la 
oposicion; en las demagogias, porque 
estando reunidos y confundidos todos los 
poderes como en el despotismo , cual-
quiera que se se sirve de ellas y consigue 
subyugar al pueblo por medio de la se-
ducción , es señor absoluto: este es el 
mismo despotismo bajo otro nombre 
pero cuando los poderes están bien equi-
librados, se contienen recíprocamente y 
la seducción no tiene este influjo rápido 
é inmoderado. 

En a cámara de los comunes de In-
glaterra hay también declamadores y 
hombres turbulentos. Pero ¿que sucede? 
Hablan, no se les escucha y se callan. El 
ínteres que tiene una asamblea en su 
propia dignidad, le hace reprimir á sus 
miembros sin que sea preciso afrentar-

ios. Al cabo , el mismo público aprecia 
en su verdadero valor las arengas vio-
lentas y las acusaciones infundadas : dé-
jese al público educarse á sí propio; in-
terrumpirle es retardar su educación y 
es preciso que esta se forme. Si se temen 
los resultados inmediatos, que se vigile 
sobre ellos y que la ley impida las tur-
bulencias ; pero téngase entendido que 
la publicidad es el medio mas adecuado 
para evitarlos. Ella atrae á su partido la 
mayoría nacional, que de de otro modo 
seria preciso reprimir y aun tal vez com-
batir ; al paso que asi la mayoría y la ra-
zón se declararán sus auxiliares ; pero 
para obtener este poderoso auxilio, no 
conviene tener al público en la ignoran-
cia , al contrario es necesario ilustrarle. 

Cuando querramos que un puebio esté 
sosegado, preciso será hablarle de sus in-
tereses cuanto sea posible , y será tanto 
mas moderado, cuanto mas se le diga : 
se espanta é irrita de los misterios. 
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CAPITULO X . 

D e la continuasion del p r o c e s o . 

Cuando una asamblea ha examinado 
discutido y adoptado una acusación con-
tra un ministro, parece natural se le. con-
fie el seguimiento de una causa en que 
debe estar enterada mejor que nadie. 
Muchos de nuestros diputados han pro-
puesto no obstante, en 1814 la delega-
ción de estas diligencias ora á un magis-
trado inamovible nombrado monarca 
por él, ora á los procuradores del rey ele-
gidos y sacados según tales reglas, de los 
diferentes tribunales de la nación. 

Me parece que esta líltima proposi-
cion no podría pasar por el crisol de un 
examen. ¿ D e qué modo se impondría á 
unos hombres dependientes del poder 
ejecutivo y revocables á discreción, el 
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deber de perseguir á aquellos en cuj as 
manos está esc mismo poder, á quie.ies 
estos hombres deben quizás su nombra-
miento y que pueden de nuevo venir á 
ser los arbitros de su suerte ? 

La creación de un magistrado inamo-
vible no tiene los mismos inconvenien-
tes. Pero este encargo ¿ no se parece al 
de esos inquisidores de estado, instru-
mentos de espionage y de terror, en al-
gunas aristocracias opresivas ? ¿ No se 
advierte que un tal magistrado seria in-
dependiente tanto del príncipe como del 
pueblo? Su misma inactividad me parece 
alarmante : vigila á los ministros en se-

• creto. como un enemigo invisible y solo 
puede darse importancia buscando las 
ocasiones de ejercer sus austeras funcio-
nes. Inmúbil en el recinto solitario en 
que se le ha colocado, tiene un no se qué 
de misterioso y de hostil. 

Esta institución se suavizaría, sin du-
da , entre nosotros por ser contraria á 



nuestras costumbres y al espíritu monár-
quico ; pero también se dulcificaría de-
masiado y vendría á ser ilusoria. Colo-
cado casi á la misma altura que los 
ministros, este gran magistrado con-
traería con ellos relaciones, que en nues-
tro estado social le impondrían deberes 
mas sagrados que las funciones de su 
empleo : la opinion le condenaría mas 
severamente si perseguía con ardor á un 
ministro Con quien estuviese unido ín-
timamente, que si hiciese traición á la 
causa pública , y el fiscal se convertiría 
bien pronto en aliado, en defensor y tal 
vez en cómplice. 

¿ Se responderá á esto que las asam-
bleas que hubiesen decidido la acusación; 
de un ministro , vigilarían la conducta 
del gran magistrado sin permitirle ni 
contemplaciones ni descuidos? Pero ad-
vie'rtase que los hombres no hacen bien 
sino lo que hacen voluntariamente, y su 
repugnancia secretaj se burla fácilmente 

de las precauciones que se toman para 
sobrepujarla. Por otro lado , aun supo-
niendo que el gran magistrado estuviese 
lleno de zelo y de valor, ¿ los acusadores 
del ministro le reconocerían haciéndole 
justicia? ¿No se oyen ya las quejas de la 
asamblea, y dividirse la acusación entre 
el ministro y el magistrado que le per-
sigue con lentitud y debilidad? ¿No dirán 
sus acusadores que no ha hecho uso de 
todos los medios, que no ha sostenido su 
causa ? ¿ La sentencia que declarará ab-
suelto al acusado , no la atribuirán á la 
perfidia del auxiliar que á pesar de ellos, 
se le habría dado ? 

Aun hay mas : temo otra cosa. Tanto 
es sospechosa la actividad del hom-
bre público encargado del seguimiento 
del proceso, si es la asamblea la que 
acusa á un ministro, cuanto es temible 
su encarnizamiento, si es el rey, esto es , 
si ministros nuevos son sus acusadores. 
Se eree dar una garantía al acusado opo-
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niéndole por adversario á un hombre 
que no hubiese tenido parle en su acu-
sación sin observar que el servilismo no 
es menos feroz que el odio. Entre los 
ministros condenados ¡cuantos vemos que 
lo fuéron por requerimiento de sus su-
cesores! La generosidad- no se niega 
absolumente á las pasiones y yo prefiero 
el juicio de una asamblea apasionada, al 
de un solo magistrado cuya alma puede 
hacerse accesible á mil cálculos y dejarse 
seducir por mil esperanzas* 

En fin, las causas que pertenecen á la 
responsabilidad, siendo como ya lo he 
dicho varias veces, mas bien políticas 
que judiciales , los miembros de las asam-
bleas representativas, son mas adecuados 
para seguir esta clase de asuntos, que 
unos hombres sacados de los tribunales , 
ágenos á los conocimientos diplomáticos, 
á las combinaciones militares, y á las ope-
raciones de hacienda, sin conocer á pe-
nas el estado de la Europa : que no han 
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estudiado mas que los códigos de las leyes 
positivas, y ceñidos, por su habituales de-
beres, á no consultar otra cosa mas que el 
texto literal de ellas, y á su aplicación 
estricta. El espíritu sutil de la jurispru-
dencia, que dirigiría en estas grandes 
causas á los procuradores del rey ó al 
gran magistrado , que seria siempre un 
jurisconsulto, me parece oponerse á la 
naturaleza de estas, cuestiones que deben 
considerarse bajo el aspecto publico, el 
nacional y algunas veces el europeo, y so-
bre lo que los pares deben pronunciar 
como jueces supremos según sus luces, 
su honor y su conciencia. 

Sigamos siempre los trámites natura-
les, dejemos á cada uno hacer, lo que le 
es análogo. La imparcialidad no debe 
hallarse tanto en los acusadores como en 
los jueces: quítese todo preslexto á los 
enemigos de los ministros acusados, de 
inducir duda en el medio que deba adop-
tarse en el seguimiento del proceso. No 



importa que despleguen toda su activi-
dad , que ostenten su elocuencia y hagan 
valer sus razones: si sucumben , su der-
rota será tanto mas incontestable. Todo 
será mas claro, mas franco, y mas no-
ble en el asunto. Si existe el crimen, ten-
drá menos esperanzas y la inocencia sal-
drá de la lucha con mas esplendor; el 
convencimiento será mas completo y la 
©pinion mas satisfecha. 
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CAPITULO XI. 

, ... .....•> _ A ,..' ' li • li, 
D e las penas qoe deben imponerse á los 

ministros. 

La naturaleza de lá ley sobre la res-
ponsabilidad, implica la precisión de re-
vestir á los jueces del derecho de aplicar 
y aun de elegir la pena. No componie'n-
dose los crímenes ó faltas sobre los cuales 
en tiende esta ley, ni de un solo acto, ni de 
una serie de actos positivos de los cuales 
cada uno pudiese motivar una ley pre-
cisa, ciertosCaractéres ¿diferencias quela 
palabra no puede designar y que con 
mas razón no alcanza la ley agravan ó 
debilitan estos delitos. La conciencia de 
los pares, tínicamente, es el juez de estos 
caracteres, y es necesario que pueda fallar 
libremente tanto sobre el castigo, cuanto 
sobre el crimen. 

La ley, á lo mas, debe determinar la 
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clase de penas entre las cuales la cámara 
de los pares podrá elegir: tres solamente 
son admisibles, la muerte , el destierro 
y la detención, no debiendo agravarlas 

• i r . í ' v 

ninguna idea afrentosa ni de otra natu-
raleza. 

Las penas infamantes tienen inconve-
nientes generales, que son mucho mayores 
cuando alcanzan á unos hombres que el 
pueblo ha visto en posición elevada. 
Siempre que una ley se irroga la facul-
tad de disponer del honor y del oprobio, 
se pone en lucha torpemente con el im-
perio de la oponion y esta ultima , siem-
pre está dispuesta á reclamar su supre-
macía ; por lo que , resulta una guerra 
que torna por lo común en dclrimenlo 
de la ley, siendo indispensable esta lucha 
cuando se trata de delitos políticos sobre 
los que,.por necesidad, se halla dividida 
la opinion. La parte moral del hombre 
se debilita cuando se le manda en nom-
bre de Ja autoridad, que estime.ó des-
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precie, y este instinto delicado se mar-
chita con la violenciaque se le hace, y al 
fin sucede que el pueblo pierde el verda-
dero conocimiento de lo que es estima-
ción ó desprecio. 

La idea sola r de las penas infamantes, 
degrada en cierto modo , á unos hom-
bres que conviene honrar con toda clase 
de consideraciones y respetos. El aspecto 
del ministra castigado infamemente, enr 
vileceria en el espíritu del pueblo , al de 
igual clase en servicio. Por último, la 
especie humana se inclina ya demasido 
á hollar la grandeza caída; guardémonos 
bien de fomentar esta propensión. Lo 
que se llamaría odio al crimen en la caída 
de un ministro, por lo común no seria 
otra cosa , que un resto de envidia y de 
desden por su desgracia. 

Cuando se. ha condenado á un ministro, 
ya sea que haya sufrido la pena impuesta 
en su sentencia, ya sea que el monarcá 
le haya perdonado, debe preservársele , 



en lo venidero, de cualquiera otra per-
secución que los partidos vencedores, 
susciten bajo diversos pretextos, contra 
los vencidos. Estos partidos afectan gran-
des temores para justificar sus medidas 
ofensivas: saben bien que tales sospechas 
son infundadas y que seria hacer de-
masiado honor al hombre, suponerle tan 
ardiente y adicto al poder vencido, mas 
el odio se disfraza con la máscasa de la 
pusilanimidad, y para saciarse con menos 
vergüenza contra un individuo sin de-
fensa , le presenta ante el público; como 
un objeto de terror. Quisiera por lo 
tanto que la ley pusiese un obstáculo in-
superable á toda esta clase de rigores 
inoportunos, y que despues de haber cas-
tigado al culpable le pusiera bajo su pro-
tección. Deseara que se. estableciese por 
principio, que no pudiera desterrarse, 
detenerse, ni separarse de su domicilio 
á ningún ministro despues que hubiera 
sufrido su pena : no hay cosa para mí 

\ 
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mas afrentosa que esas proscripciones in-
determinadas que indignan á las naciones 
ó las corrompen, reconciliando al mis-
mo tiempo las víctimas con los pechos 
bien nacidos. Tal ministro cuyo castigo 
hubiera aplaudido la opinion pública, ven-
dria á ser favorecido de la compasion 
universal si se agravase su pena con la 
arbitrariedad. 
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c a p i t u l o XII. 
~, ,t?i Mr. • otn, •*!:'•;; . *»•• 'itt< y. ><é :> 

¿ P u e d e restringirse el derecho dé perdonar, 
atribuido al R e y , cuando se trata de los m i - -
nislros sentenciados ? 

• . > r• •r.¡ < b ••• t 
He supuesto en el capíLulo precedente 

que el rey podría perdonar á sus minis-
tros, declarados culpables. Algunos creen 
que hay inconvenientes en que subsista 
esta prerogativa, en toda su extensión, 
respecto de tan rara é importarte circuns-
tancia . Pero cualquiera que fuese le l/mite 
establecido á este derecho inseparable 
de la dignidad real, atacaría á nuestra 
constitución, pues ella se lo consagra sin 
reserva alguna; ademas, destruiría la 
esencia de una monarquía constitucional, 
por que en tal sistema, el rey debe ser 
( sirviéndome de la expresión inglesa ) , 
el origen de todas las misericordias y de 
todos los honores. 

Se dirá que un rey puede mandar á 
sus ministros actos culpables y perdonar-
los en seguida. Esto seria fomentar, con 
la impunidad, el zelo de los ministros 
-serviles y la audacia de los ambiciosos. 

Para analizar esta objecion sería pre-
ciso recurrir á la primera base de la mo-
narquía constitucional, esto es, á la invio-
labilidad, y esta supone que él monarca 
no puede obrar mal. Es evidente que esta 
hipótesis es una ficdori legal que no es-
ceptua realmente de las inclinaciones 
y debilidades humanas al individuo que 
• ocupa el trono. Pero estamos convenidos 
de que la tal suposición es necesaria en 
favor del orden y de la misma libertad, 
porque sin ella todo es desorden y per-
petua guerra entre él rey y las facciones : 
preciso es pues, respetar esta ficción en 
lo absoluto. Si se le abandona un ins-
tante volveremos á caer en los mismos 
peligrosos que hemos procurado evitar, 
y de hecho se le abandonará desde el me-
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•mentó en que bajo el prextexto de sus 
intenciones, se coarten sus prerogati-
vas . ademas, se supone posible que aque-
llas sean impuras, que es lo mismo que 
admitir que puede querer el mal y 
por conseguiente hacerle. Desde Juego 
se destruye la hipótesis sobre que estriba, 
en la opinion su inviolabilidad , ata-
cando asi el principio fundamental de la 
monarquía constitucional, según el cual 
jamas debe considerarse en la acción del 
poder mas que á los ministros que son 
los responsables ante la ley. El monarca 
está en un recinto sagrado y aparte, y 
ni las miradas ni las sospechas deben 
nunca empañar su brillo: no tiene inten-
ciones, debilidades ni connivencia con 
sus ministros, pues no es un hombre 

« 
(') Los partidarios del despotismo han dicho tajn-

bien que el rey n o era un hombre; pero ellos han 
inferido de aqui que podia hacerlo todo y su volun-
tad substituía^ las leyes. Yo digo que el rey consti-
tucional no es un hombre, pero es por que sus 

( ) 
es un poder neutro y abstracto, colocado 
en la región superior á las tempestades. 

Si se acusa de metafísico el punto de 
vista bajo el cual considero esta cucstion, 
saltaré gustoso en la arena para explicar 
la prálica aplicación de osta moral y diré 
que privando al rey del derecho de perdo-
nará los ministros sentenciados, habría un 
inconveniente que sería tanto mas grave 
cuanto mas fundado fuese el mismo mo-
tivo porel cual se limitase su prerogaliva. 

En efecto, es factible que un rey se-
ducido con el deseo de un poder ilimi-
tado, excite á sus ministros á formar tra-
mas culpables contra la constitución del 
estado. Descubiertas estas tramas se pro-
cede á la acusación,de los agentes crimi-
nales : se les convence y sentencia. ¿ Y 
qué se consigue con disputar al príncipe 
el derecho de contener la cuchilla pronta 
á castigar á los instrumentos de su volun-

ministros obran »}!as y qi:e no pueden hacer nada 
siuo por tas l e y « . 



'( «88 ) 

tad secreta, obligándole ademas á auto-
rizar su castigo ? Se le pone entre los 
deberes políticos y entre los mas santos 
aun , los del reconocimiento y del afecto; 
pues el zelo que aunque irregular, no 
obstante lo es, no podrán castigarle los 
liombres sin ingratitud. He aquí el modo 
de obligar ál monarca á un acto de ba-
jeza y de perfidia, entregándole á los re-
mordimiendos de su conciencia y envi-
leciéndole á sus propios ojos y á los del 
pueblo, esto fué lo que hicieron les In-
gleses obligando á Carlos i°á.que firmase 
la ejecución de Strafford y degradado 
el poder real, bien pronto fué destruido. 

Si quiere conservarse aun tiempo mis-
mo , la monarquía y la libertad bíchese 
con valor contra los ministros, pero eri 
cuanto al rey, contemple al hombre hon-
rando al monarca. P»espétenseios senti-
mientos de su corazon que aun en gene-
ral son respetables ¿ á qué conduce sospe-
char errores que la constitución nos 
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manda ignorar? Sobre lodo evítese el 
reducirlo á reparar sus rigores que diri-
gidos contra sus servidores, fieles en de-
masía, se convertirían en crímenes. 

Y adviértase que si somos una nación 
y si tenemos elecciones libres, estos er-
rores no serán peligrosos. Los ministros, 
aun en la impunidad, quedarán desarma-
tíos. Al ejercer el rey su prerogativa 
podrá perdonarlos; pero el delito se jus-
tificó y la autoridad sale de las manos 
del culpable ; pues no podrá este conti-
nuar godernando el estado con una ma-
yoría que le acuse , ni crearse con dis-
tintas elecciones otra nueva, puesto que 
en ellas la opinion popular volvería á 
colocar en el seno de la asamblea, la 
mayoría acusadora. Si no somos una na-
ción y si no ^sabemos hacer elecciones 
libres, todas nuestras precauciones serán 
inútiles : nunca emplearíamos los medios 
constitucionales que preparamos. Triun-
faríamos tal vez en épocas horribles y 



con violencias brutales; pero no vigila-
ríamos, no acusaríamos ni juzgaríamos 
nunca á los ministros y solo nos apresu-
raríamos á proscribirlos cuando estuvie-
sen caidos. 

CAPITULO XIII. 

Resultado de las disposiciones precedentes con 
relación á los efectos de la responsabilidad. 

11 : b ; • ¿ r tntitid sri 
Resulta de la reunión de todas las dis-

posiciones precedentes que se denun-
ciará con frecuencia á los ministros, que 
se les acusará alguna vez , que se les con-
denará raramente y que casi nunca se les 
castigará. 

A primera vista puede parecer insu-
ficiente-este resultado, á los hombres 
que creen ser necesaria una justicia recta 
y un castigo positivo y severo, tanto para 
los delitos de Jos ministros cuanto para 
los demás individuos. 

No tengo esa opinión. 
Me parece que la responsabilidad se 

propone desde luego dos objetos; el de 
quitar á IQS ministros culpables su po -



der, y el de mantener en la nación, poi 
la vigilancia de sus representantes, con 
la publicidad de sus debates y con el ejer-
cicio de la libertad de imprenta, apli-
cado alanalísisde Lodos los'actos ministe-
riales, un espíritu de examen , un Ínteres 
habitual por el sosLenimienlo de la cons-
titución del.estado, una constante par-
ticipación de los asuntos públicos, en una 
palabra una sensación activa de vida po-
lítica. 

En lo respectivo á la responsabilidad, 
no se trata, como en las demás circuns-
tancias comunes, de poner á cubierto la 
inocencia y de evitar que el críman quede 
impune. En las cuestiones detesta natu-
raleza rara vez hay completa evidencia 
c n el crimen ó la inocencia: lo que im-
porta es que la conducta de los ministros 
pueda someterse fácilmente á un exámen 
escrupuloso y que al mismo tiempo se 1c 
dejen muchos recursos para librarse de 
las consecuencias de esta investigación, 

si su delito, aunque probado, 110 es de 
tal modo odioso, que no merezca siempre 
alguna gracia, no solamente, con arre-
glo á las leyes positivas, sino también al 
fuero interno de la conciencia y de la 
equidad universal, mas indulgente que 
las leyes escritas. 

Esta suavidad en la aplicación prác-
tica de la responsabilidad, es una conse-
cuencia necesaria y justa del principio 
que sirve de base á su teoría. 

Ya he demostrado que no queda abso-
lutamente exenta de cierto grado de ar-
bitrariedad, y grave inconveniente seria 
en cualquiera circunstancia si alcanzase 
á los simples ciudadanos : nada podría 
legitimarla. Et tratado entre estos y la 
sociedad es claro y aute'ntico : ellos han 
prometido respetar las leyes y aquella 
hacérselas conocer. Si permanecen fieles 
á sus empeños, nada mas puede exigir-
seles : tienen el derecho de saber clara-
mente cual será el resultado de sus ac-
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ciones que deberán juzgarse separada-
mente , y con arreglo al texto literal de 
la ley. 

Los ministros han hecho un pacto dis-
tinto con la sociedad. Con la esperanza 
de la gloria, del poder y de los bienes 
de fortuna aceptan voluntariamente unas 
funciones vastas y complicadas que for-
man un todo compacto é indivisible. 
Ninguna de sus acciones ministeriales 
puede considerarse aisladamente. Luego 
han consentido que su conducta se juzgue 
en globo, ó en conjunto, y he aquí la 
causa por que no puede hacerse al 
efecto una ley precisa, y la necesidad 
de dejar á la prudencia de los jueces el 
aprecio de los hechos comparados con 
las circunstancias. 

Pero también es el primer deber de la so-
ciedad y el de la mas escrupulosa equidad, 
cuidar que el ejercicio de esta magistra-
tura se confie á jueces íntegros y se des-
empeñe con toda la circunspección y 

/ 
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consideraciones que exigen la seguridad 
del estado y el decoro de los acusados; 
razón por que se constituye un tribunal 
particular compuesto de modo que sus 
miembros se hallen preservados de todas 
las pasiones populares. En esto se funda 
la latitud de las facultades dadas á este 
tribunal para fallar según su conciencia, 
elegir ó mitigar la pena; asi como el 
recurso á la clemencia del rey concedida 
á los demás subditos; pero que es mas 
favorable á los ministros según su posi-
ción y sus relaciones personales. 

En efecto , rara vez se castigará á los 
ministros; pero si la constitución es libre 
y la nación enérgica ¿ qué importa el cas-
tigo de un ministro cuando herido con 
el anatema de una sentencia solemne, 
vuelve á entrar en la clase común, mas 
impotente que el último ciudadano, 
puesto que la desaprobación le acompaña 
y persigue en todas partes ? La libertad 
queda á cubierto de sus ataques; el espí-



ritu público recibe aquella agitación sa-
ludable que le ranima y purifica; y la 
moral social, obtiene el homenage bri-
llante del poder que comparece á su barra 
y se dobla á recibir su sentencia, 

fes cierto que no se castigó á IVt Has-
tings; pero este opresor de la India, com-
pareció de rodillas ante la cámara de los 
lores y la voz de Fox. de Sheridan y de 
Burke vengadoras de la humanidad, 
hollada por espacio de largo tiempo, ha 
despertado en. el akna del pueblo ingles 
las emociones de la generosidad y los sen-
timientos déla justicia ; y el cálculo mer-
cantil se ha visto precisado á paliar su 
codicia y á suspender sus violencias. 

Tampoco se ha castigado al lord Mel-
ville, y no tratare' de disputar su inocen-
cia ; pero el ejemplo de un hombre em-
vejecido en la rutina y en la destreza y 
lino de las especulaciones, denunciado 
isn embargo, á pesar de su habilidad y 
acusado no obstante sus innumerables 
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apoyos, ha enseñado á los que seguian su 
misma carrera que es tan lílil el desin-
terés como segura la rectitud. 

El lord North no ha sido , ni aun a c u -
sado ; pero amenazándole con la acusa-
ción , han reproducido sus antagonistas 
los principios de la libertad constitucio-
nal y proclamado el derecho que tiene 
cualquiera fracción de un estado, para 
no sufrir mas cargas que las consen-
tidas. 

En fin mas anteriormente aun, no se 
castigaron á los ministros perseguidores 
de M. Wilkes sino con multas; pero 
el proceso y la sentencia han fortificado 
las garantías de la libertad individual, 
y consagrado el axioma que la casa de un 
ingles es su asilo y su fortaleza. 

Tales son las ventajas de la responsa-
bilidad y no un pequeño número de de-
tenciones y suplicios. Jamas han sido nece-
sarias para la salud del pueblo la muerte, 
ni aun la cautividad de un hombre ; pues 
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el bienestar de un pueblo debe estribar 
en sí mismo. Una nación que temiese la 
libertad ó la vida de un ministro despo-
jado de su poder, seria un estado mise-
rable: se pareceria á los esclavos que 
mataban á su amos por temor de verlos 

otra vez con el látigo en la mano. 
Si la inflexibilidad con los ministros 

culpables tiene por objeto imponer á los 
que hayan de succederles, diré' que el 
sentimiento de una acusación que seria 
notoria en la Eüropa, la vergüenza del 
juicio, la privación de un puesto emi-
nente y la soledad que sigue á la desgra-
cia y fomenta los remordimientos, son 
para la ambición y el orgullo, castigos 
suficientemente severos y lecciones so-
bradamente instructivas. 

Nótese ademas que esta indulgencia 
para con los ministros, en lo respectivo, 
á la responsabilidad, en nada compro-
mete á los derechos y seguridad de los 
individuos, pues esta clase de delitos es-

tan fuera de la esfera de la responsabili-
dad bien entendida. Un ministro puede 
engañarse en su juicio sobre la legitimi-
dad ó utilidad de una guerra; puede equi-
vocarse en la necesidad de tal ó cual ees-

» 
sion en un tratado ; puede igualmente 
errar en una operacion de hacienda. Pre-
ciso es pues que sus jueces se hallen do-
tados de aquella libertad discreción y 
tacto delicado, para saber apreciar los 
motivos, esto es, para juzgar con tino 
de las probabilidades, siempre inciertas. 
Mas un ministro no puede engañarse 
cuando atenta ilegalmente á la libertad 
del ciudadano. Sabe que comete un cri-
men tanto como cualquiera otro parti-
cular que incurriese en la misma violen-
cia. Asi es que la indulgencia, que es 
justicia en el exámen de las cuestiones de 
responsabilidad, debe desaparecer cuan-
do sé trata de actos ilegales ó arbitrarios: 
entonces adquieren su fuerza las leyes 
comunes, el fallo corresponde á los tri-



bunales, las leyes deben ser precisas y 
lileral su aplicación. 

El rey puede, sin duda, indultar al 
delincuente , tanto en este caso, como 
en todos los otros ; pero su clemencia 
para con el culpable, no priva al indivi-
duo agraviado de la reparación conce-
dida, en tales casos, por los tribunales. 

De las aclaraciones anteriores se infiere 
cuan útil es una definición exacta de la 
responsabilidad, la cual nos pone en la 
necesidad de acceder, en los procedi-
mientos contra la conducta pública de 
los ministros, á todos los miramientos y 
consideraciones que reclama la equidad, 
dejando á los ciudadanos todas las garan-
tías contra aquellos mismos , cuando 
traspasan las funciones ministeriales , y 
se prevalen del poder que tienen para 
usurpar el que les es vedado. 

SOBRE LA NUEVA LEGISLACION DE LA 

IMPRENTA PRONUNCIADA , 

En la cámara de los diputados en de 
abril iBiq. 

Señores, 

No abusaré de unos momentos precio-
sos que debemos economizar; no pre-
sentaré ideas generales sobre una cues-
tión que cada uno de nosotros conoce 
bastantemente. El proyecto de ley , o 
por mejor decir, la parte de la ley que 
el ministerio nos propone, pues el pro-
yecto actual no es mas que una media 
ley que esta misma circunstancia hace 
imperfecta, es por lo menos el vigésimo 
proyecto discutido de treinta años á esta 
parte sobre la libertad de la imprenta. 
Todo, se ha dicho ya sobre este punto , á 
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pesar de qUe nada útil se ha hecho. Los 
axiomas están reconocidos, proclamados 
los principios, y hasta el mismo poder 
abandona trivialidades que no ha todavía 
cinco años se repetian con complacen-
cia. 

Ya no se habla de evitar cuando se 
trata de reprimir : cumpliendo la pro-
mesa de darnos libertad ya no se nos 
ofrece censura. El instinto nacional va 
no puede ser engañado , ó equivocarse 
sobre Ja libertad de la imprenta ; y por 
consiguiente, por Jo menos yo asi lo creo, 
de esta libertad real y verdadera nos ha-
blaran hoy los depositarios del poder. 
Quizás todavía nos disputarán una parte 
muy necesaria de ella ; quizás todavía 
querrán limitarla; pero al cabo estable-
cen leal y francamente la cuestión , y 
por lo mismo se sienta un dató que po 
demos muy bien admitir. 

En mi opinion, esto es lo que debe 
exigirse de un gobierno : si luego ex-

\ 

tiende la propuesta en un sentido favo-
rable á su autoridad, no hay de que ad-
mirarse , ni tampoco debemos echárselo 
en cara, puesá nosotrosnos toca rectifi-
car y enmendar lo que se nos propone. 

Dos objetos tengo á la mira en lo que 
acabo de decir : el primero hacer la jus-
ticia que me parece debida á la since-
ridad que reconozco en el proyecto ac-
tual; y el segundo , que es de mucha 
mayor importancia, se dirige á probar 
que si dejamos subsistir ó introducirse 
vicios en este proyecto, toda la respon-
sabilidad reaerá sobre nosotros, pues 
desde este momemento nosotros nos cons-
tituimos sus autores. 

• « -

Los ministros no hacen las leyes; solo 
sí las proponen, y los diputados las adop-
tan : por lo mismo es un error muy co-
mún y cómodo, pero muy grave, el que-
rer achacar á los ministros las malas leyes 
que se promulgan. Solo contra nosotros, 
contra-los diputados debe cargar la res-
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ponsabilidad moral de todas las malas 
leyes, porque sin nosotros estas leyes 
no existirían, y cuando son viciosas solo 
nosotros somos los culpados. Si en i8i5 
y 1816 la Francia ha sido presa de un 
sistema que no quiero calificar, pero 
cuyos deplorables vestigios no se borra-
rán en muchísimo tiempo-, fue, por-
que se habían votado leyes espantosas : 
si en 1817 y-i 818 nuestra legislación so-
bre la imprenta ha sido un cahos in-
forme de cuyo seno se han visto brotar 
modos de enjuiciar y una teoría de inter-
pretaciones que confundían las ideas y 
destruían toda especie de libertad, es 
porque la legislación promulgada era 
vaga, incompleta y errónea ; si en lo ve-
nidero todavía la imprenta subsiste es-
clavizada o si-, que es lo mismo , subsiste 
sin garantías y abandonada al poder dis-
crecionario y á la indulgencia caprichosa 
de los agentes del ministerio público, 
la culpa será nuestra y solo contra no-
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so tros podrán quejarse los ciudadanos. 
Penetrémonos bien de esta verdad : 

somos moralmente- responsables á la na-
ción del efecto que podrá producir la 
ley que vamos á adoptar : si por conse-
cuencia de esta ley un hombre que haya 
usado de la libertad de la imprenta se 
ve injustamente arruinado por multas 
excesivas, nosotros serémos los autores 
de su ruina; si otro por consécuencia 
de esta ley se ve injustamente metido en 
una cárcel, nosotros serémos los autores 
de su encarcelamiento. 

Inscrito contra el proyecto, no dejó 
con todo, de reconocer que su primer 
principio es digno de aprobación.; y con 
algunas correcciones, será posible des-
cubrir el bien cuyo gérmen en sí con-
tiene. 

Se apoya en una máxima profunda-
mente cierta y eminentemente saludable, 
cual es, que la imprenta no es mas que 
un instrumento que no da lugar á la crea-

/ 
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cion ni á Ja definición de ningún crimen 
ó delito particular y nuevo. Esta decla-
ración franca y leal es un paso inmenso 
en la carrera de las ideas sanas y verda-
deramente constitucionales: declarada la 
imprenta un simple instrumento, pierde 
¿ los ojos del gobierno el carácter de 
hostilidad especial que ha sugerido á to-
dos los gobiernos tantas medidas falsas, 
y pierde también á Jos ojos de los aman- v 

tes de la libertad, demasiado espantadi-
zos, ese título quimérico á una inviolabi-
lidad exagerada que reclamaban para ella 
en épocas horrorosas loshombresque que-
rían abusar de su pluma: restituida á sus 
justos límites es un medio de mas de ejer-
cer una libertad natural, medio seme-
jante á los otros varios de que los hom-
bres disponen, y que debe, bien asi como 
todos los demás, ser libre en su ejercicio, 
legítimo y reprimido solamente en los 
delitos á que puede conducir. 

Ahora, señores, voy á tomar el proyecto 
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en sus diversas partes é indicaré las cor-
recciones que mi convicción me mueve 
á desear. Bien hubiera querido suspender 
mis observaciones hasta la discusión de 
los artículos; pero he reflexionado que 
para apreciar bien los motivos de cada 
corrección era necesario haber recorrido 
todos aquellos y aun haber estudiado el 
segundo proyecto : si hubiese aguardado 
la discusión parcial me hubiera visto pre-
cisado , en el exámen de cada artículo en 
particular, á recordar lo que tiene rela-
ción con todos ellos cí por lo menos con 
la mayor parte. 

El primer artículo de la ley indica los 
medios de publicidad por los cuales puede 
uno constituirse culpable de crimen, de 
tentativa de crimen ó de complicidad. 
Como la imprenta no es mas que uno de 
estos medios se agregan á ella en el mismo 
artículo los gritos y amenazas, los escri-
tos no impresos, los dibujos, grabados, 
pinturas y emblemas. 
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Concibo que el laudable deseo de per-

manecer fiel al principio de que la im-
prenta no es mas que un instrumento ha 
motivado esta enumeración : pero enton-
ces el ü'tulo de la ley hubiera debido ser; 
¡ey sobre los medios de publicidad con 
los cuales se pueden cometer crímenes ó 
delitos ó provocar á ellos„Vues varios de los 
medios enunciados en la ley no tienen 
ninguna coneccion con la libertad de la 
imprenta : luego el contenido de la ley 
está en oposicion con su título actual. 

Es un defecto : sin embargo como no 
es masque un defecto de encabezamiento 
ni tan siquiera hubiera hablado de él si-
la objecion que acabo de someteros no 
hubiese sonado á mis-oidos dentro y 
fuera de este recinto. 

Consiento pues-i señores, en que los 
escritos no impresos, los dibujos, graba-
dos, pinturas y emblemas sean de com-
petencia de una ley sobre la libertad de la 
imprenta; espero que la redacción de esta 

ley y las formas de enjuiciar que se de-
terminarán con el segundo proyecto, pre-
caverán los procesos odiosos y ridículos 
con que el genio de una interpretación 
inquisitorial -atribuia á estampas y cua-
dros de capricho, intenciones ocultas, 
semejanzas sediciosas, y un sentido cul-
pable ; no se crearán crímenes construí 
tivos para autorizar acusaciones absur-
das ; no se harán nacer ideas so pretexto 
de reprimirlas; no se agitará á los hom-
bres tranquilos, persiguiéndelos con el 
fantasma de recuerdos importunos ó de 
la prevención quimérica de lances des-
agradables que reprueba el buen juicio, 
que el Ínteres público desprecia, y que 
no tomaria una apariencia de consisten-
cia, falsa pero siempre funesta, si la in-
discreción demasiado celosa de las au-
toridades subalternas no se obtinase á 
ostentarla. 

Pero, señores, no puedo manifes-
tarme tan indulgente con respecto á las 
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palabras gritos y amenazas pronuncia-
das en lugares reuniones públicas. 

Agradezco á los autores del proyecto 
de ley el haber querido sustituir una 
disposición mas suave á la ley del 9 de 
noviembre y al artículo 102 del código 
penal, mas preciso en estos términos pero 
de una severidad excesiva. Pero probaré 
que la combinación de esta disposición 
del artículo i° con los demás artículos de 
ley sobre la prensa, le constituirían opre-
sivo y vejatorio. Suspendo esta prueba 
hasta el examen del artículo porque me 
precisará á entablar de nuevo esta cues-
tión. 

Los artículos 3 y 4 adolecen en su to-
talidad del mismo vició que el artículo 
i° en una de sus parles : nada deteriora 
tanto las leyes como las reminiscen-
cias, pues falsifican las ideas. Las leyes se 
constituyen planes de defensa ó de ataque, 
y por ahí pierden la imparcialidad y la 
generalidad que debe distinguirlas. 

Dos reminiscencias han precedido los 
artículos 4 y 5 : el ataque formal contra 
la sucesibilidad al trono ó contra la for-
ma del gobierno es un acto de subleva-
ción : es un crimen. 

El artículo i° del proyecto de ley ya 
ha dipuesto su castigo declarando cóm-
plice de un crimen á cualquiera que pro-
voque á él tanto por medio de la im-
prenta como por cualquier otro. El artí-
culo 2 dispone asi mismo el castigo de 
la tentativa; luego el artículo 4 se halla 
comprendido en el y por consiguiente 
la repetición es inútil. 

Lo mismo sucede con la supuesta ga-
rantía que el artículo 5 quiere asegurar 
á la libertad de los cultos y á los bienes 
nacionales: la primera está expresa en los 
artículos 260, 261, 262 y 263 del código 
penal; la de los bienes nacionales se halla 
en la carta constitucional y en las leyes 
generales que aseguran la inviolabilidad 
de todas las propiedades. No hagamos 



ninguna distinción entre las propiedades 
de que cada francés disfruta legalmente 
y sin tener nada que temer, pues para 
que una propiedad sea inviolable todas 
deben serlo : solo la sombra •de una dife-
ferenciaconmueve, las que se creen con-
solidar. Si los que poseen su herencia 
desde siglos estuviesen menos asegura-
dos-contra--toda especie de agresión que 
los que las han adquirido de treinta años 
á esta pal le, creería estos últimos poco 
seguros : los bienes llamados nacionales , 
bien asi como todos los demás, están bajo 
el escudo de las leyes; no necesitan pri-
vilegios especiales, antes por el contra-
rio deben deschar cuantos se les ofre-
cen pues los privilegios alteran los dere-
chos de los que los obtienen. 

Ademas ¿ qué insensato pensaría aun 
que los bienes nacionales pueden verse 
amenazados? Toda provocacion que se 
dirigiese á este objeto seria tan impotente 
como la demencia. La Francia conoce 

demasiado que no podría tocar los bie-
nes nacionales sin acarrear un trastorno 
y una ruina completa, y aun esta ruina 
no los volver i a á sus antiguos posesores. 
Pasó ya la época en que los francos sub-
yugaron á los galos. 

En cuanto al ataque ó degradación de 
de las señales públicas de la autoridad 
real á llevar públicamente emblemas 
de reunión 110 autorizadas, es indudable 
que todas estas cosasson delítosfSi, como 
ha dicho el respetable compañero que nos 
ha leido el proyecto, no hay nada en nues-

,tras leyes «pie designe aquel delito y le cas-
tigue suficientemente , es necesario llenar 
este.blanco , pero ¿corresponde acaso ha-
berlo en una ley sobre la imprenta? Intro-
ducirse furtivamentede noche á la cumbre 
de un monumento para quitar un em-
blema de la autoridad real J es aepso 
abusar de la libertad de escribir? T él 
que habrá llevado -una escarapela vérde 
Í podrá acaso ser condenado cómo un -
autor ó como un impresor? 
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¿ Diráse acaso que las precauciones 

superabundantes no pueden perjudicar? 
Ciertamente no es tal mi opinion , porque 
demasiadas precauciones inquietan. La 
confianza en sí mismo impone por sí 
sola la confianza de los demás, y nunca 
un gobierno es tan sólido como cuando 
él mismo está convencido de su propia 
solidez. 

¿ Y quien podria conmoA'er esta con-
vicción en el espíritu de nuestro go-
bierno? De todos los gobiernos de la 
tierra, una monarquía constitucional es 
el en que el orden de sucesión al trono 
está mas bien asegurada, porque en él 
existe la libertad, porque la libertad ata 
á todos los gobernados á la autoridad 
que los protege y los gobierna, porque 
en una monarquía constitucional el prín-
cipe no puede hacer mal pues que nada 
se hace en ella sino bajo la responsabili-
dad de sus ministros. 

Solo en los gobiernos despóticos, solo 
en los gobiernos contaminados de arbi-
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trariedad puede temerse por el orden de 
sucesión al trono. En ellos todas las es-
peranzas, bien asi como todas las alarmas 
son cosas individuales, fluctuantes, que 
cambian cada dia según los rumores que 
circulan, las intrigas que se traman, las 
maniobras que se sustitugen al imperio 
ne la ley ; pero en una monarquía cons-
titucional el imperio de la ley es inmu-
table , todo es fijo , no tiene entrada nin-
guna inquietud, porque con la constitu-
ción no hay posibilidad de ningún peligro. 
Ahora bien ; señores , tenemos una carta 
que nos garantiza, una nación que quiere 
esta carta, un rey que está intimamente 
unido á la nación en esta voluntad firme 
y prudente. ¡La carta, la libertad, la 
sucesión al trono, todo, todo es indi-
visible ! ¡ como pues todo esto no estaría 
asegurado! 

Lejos de nosotros precauciones susper-
fluas cuy o efecto seria aparen tar descubrir 
temores quiméricos, que bajo el imperio 



de la caria ni existen ni pueden existir. 
Tendré pues el honor de presentar á 

la Cámara una segunda corrección diri-
gida á suprimir los artículos 4 V 5. 

El artículo 6 no me había llamado 
bastante la atención antes de haber oido 
<el informe de vuestra comisión ; pero el 
Comentario del respetable orador de aque-
lla ha dispertado mis temores, Después de 
haber excitado este artículo una cuestión 
vivamente discutida en la última legisla-
tura , nos ha dicho encuentra su origen 
en Csta disposición. ¿Puede el impresor 
ser acusado de complicidad si ha cum-
plido las diversas formalidades que le 
impone la ley de 24 de noviembre de 
1814? El señor orador ha decidido que 
según el artículo 6 del proyecto actual 
puede el impresor ser juzgado. 

Paréceme que con esta interpretación 
nos engolfamos de nuevo en esta juris-
prudencia demasiado conocida, triste 
herencia que bajo nuestro gobierno cons-

titucional, de cinco años á esta parle ha 
suministrado medios, ú la autoridad para 
herir en en su base la libertad de la im-
prenta. 

No pueden Yms. haber olvidado que 
especie de teorías lian profesado varias 
veces los órganos del ministerio público 
sobre la complicidad de los impresores ; 
se ha dicho que era menester fatigarles 
coa embargos, espantarles con condenas, 
y los tribunales han pronunciado muchí-
simas, sentencias que todavía se están eje-
cutando contra impresores í-eputados 
cómplices. 

Parece que el gobierno lo había eono.-
cido en la ley que se nos presentó á úl-
timos de 1817 ; las responsabilidades es> 
taban graduadas : el impresor no era 
responsable sino cuando el autor, el tra-
ductor ni el etfitor no eran conocidos ó 
domiciliados en Francia. 

Ya sé que se me harán dos objeciones. 
Se me dirá que destruyo el principio del 



proyecto , principio que he aprobado 
con todas mis fuerzas, f que puesto que 
la imprenta no es mas que un instru-
mento no puede tratarse de una garantía 
particular para los impresores que de-
ben , bien asi como los autores y todos 
líos demás ciudadanos, entrar en el dere-
cho común , disfrutar de su beneficio y 
sobrellevar sus gravámenes. 

Esta respuesta seria perentoria sino 
existiese, como vuestro orador.os lo ha 
dicho, un artículo del proyecto actual 
que conserva todas las leyes antiguas. 
Pero nada impide que el ministerio pií-
blico interprete estas leyes como antes. 
¿ Seria acaso la primera vez que por una 
combinación singular, pero frecuente á 
pesar de su singularidad , el ministerio 
público habria obrado contra los discur-
sos y el sentido dado á las leyes por los 
ministros que las habían propuesto ? 
¿ Quien nos asegura que este fenómeno 
no se reproducirá nuevamente ? 

( ) 
Se me dirá todavía qne el exámen de 

las leyes y reglamentos que recaen sobre 
los impresores, debe ser objeto de Una 
medida porterior, y sobre este particular 
no quiero alimentar ó proponer nin-
guna duda. Pero como sin- esta medida 
ninguna ley protectora de la imprenta 
no es posible ó eficaz , d iré que la liber-
tad de los impresores debia presentarse 
y votarse al mismo tiempo que las otras 
tres leyes ; y puesto que el orador de 
vuestra comision ha visto en el artículo 6 
que se mantenía la antigua legislación 
sobre los impresores, seguramente debe 
dispensárseme que vea en este mismo 
proyecto un peligro contra el cual debe-
mos precavernos. 

Propondré pues que los artículos i, 2, 

4 y 5 del proyecto de ley de 1817 se sus-
tituyan al artículo 6 del proyecto aciual, 
salvo á pedir luego en una proposicion 
subsiguiente y por una precaución , que 
ninguna ley sobre la imprenta puede ha-



cer superfina, que el título de los im-
presores nunca pueda retirárseles á dis-
creción. 

No me extenderé, de olía parte, sobre 
esta materia, pues es demasiado cono-
cida; Vms. no ignoran que sin las salva-
guardias formales v suficientes para los. 
impresores nunca habrá libertad de im-
prenta. Podría citar sobre este particular 
las reflexiones del ministro que Yms. han 
visto mucho tiempo en el lugar que ocupa 
tan dignamente en el dia el señor mi-
nistro de la justicia, y que nunca se le ha 
acusado de cerrar los oidos sobre los 
peligros del desenfreno. 

Que si á pesar de lo que acabo de enun-
ciar se me acusa de multiplicar las cor-
recciones e introducir en el proyecto de 
ley objetos que le son extraños, suplico 
se observe que la culpa no es mia. ¿ A 
que fin dividir las leyes que entre ellas 
tienen relaciones inevitables? Si un mi-
nisterio quisiese engañarnos, concibiriSt 

muy bien esta división; pero un ministe-
rio de buena fe cuyos intereses son los de 
la nación , cuyas intenciones no son sos-
peehosas, debe presentar leyes comple-
tas para 110 hallarse en el caso de temer 
el partido que otros podrían sacar de las 
omisiones ó vacíos que hubiesen desfigu-
rado sus proyectos. 

El artículo 7 se halla concebido en los 
términos siguientes : « Cualquiera que 
por uno de los medios explicados en el 
artículo primero de la presente ley se 
habrá hecho culpable de imputaciones ó 
alegaciones ofensivas ó injurias hacia la 
persona del rey será castigado con un 
encarcelamiento que no podrá ser me-
nor de seis meses ni exceder cinco años 
y una multa que no podrá ser menor 
de quinientos francos ni mayor de diez; 
mil. » 

Este artículo comprende,cooiose ve, 
todos los medios descritos en clariLCulo 
primero, por consiguienle los gritos y 



las amenazas : añade la palabra injurias 
y por ahí se pone en relación con el ar-
tículo i4 del segundo proyecto que pre-
viene que los delitos de injurias los juzga-
rán los tribunales de policía c o n eccional. 

Ciertamente no es mi idea debilitar el 
delito de injurias contra el monarca cons-
titucional. Cuanto mas libre es una mo-
narquía , mas profundo debe ser el res-
peto hácia la persona sagrada del rey : 
el honor, la reputación, la gloria del rey 
que reina por una carta es un patrimonio 
nacional. En semejante organización po-
lítica el rey y el pueblo son inseparables, 
y el que ultraja á uno comete un aten-
tado contra el otro. Pero yo sostengo , 
señores, que en ningún caso el delito de 
injurias contra el rey puede cometerle 
un hombre que haya recibido una edu-
cación la mas mediana y que disfrute de 
su cabal juicio, á menos que se halle pri-
vado de él repentinamente por alguna 
desgracia imprevista y no merecida: esta 

desgracia precipitándole á él y á su fa-
milia en una situación sin remedio, podia 
arrancarle algunas palabras inconsidera-
das que no perjudicarían mas que á él 
solo, y serian mas bien el grito de la de-
sesperación y de la agonía que un delito 
premeditado. Añado esta frase porque 
todos sabemos que á una época, todavía 
no muy lejana, algunos servidores del es-
tado envejecidos laboriosamente en des-
linos subalternos y cumplidos con zelo y 
honor, so pretexto de sus opiniones se 
les ha privado del fruto de veinte años 
de trabajo: algunos gritos reprensibles 
han podido entonces escaparse á algún 
infeliz que algunas veces antes de quitarse 
la vida se ha quejado del rey, sin reflexio-
nar que entre él y la persona sagrada del 
monarca se habían metido, en fuerza de 
las tempestades políticas, una multitud 
de intermediarios apasionados, vindica-
tivos é interesados que interceptaban la 
justicia y engañaban la bondad real. 



Pero fuera de estas excepciones, afir-
mo qué el delito de injurias contra él 
rey, nunca lo cometerán sino hombres de 
la clase ínfima, ignorante, exausta de 
todo , de aquella clase que el menor ac-
cidente de un dia á otro precipita á las 
angustias del hambre y contra la cti.il se 
vuelven aun los míseros consuelos que 
se procura; pues estos tristes consuelos 
solo se encuentran en la intemperancia 
que oscurece su razón ya tan débil y 
que exalta sus pasiones que la educación 
no ha domado : ciertamente es necesario 
reprimirla, pero se la debe reprimir 
con medios proporcionados á sus faltas : 
pero estas faltas no presentan el peligro 
que se las supone : esta clase no conspira 
por sí sola, y aun podría decirse que no 
conspira nunca : es muy posible, por me-
dios execrables y agentes infames ar-
rastrarla á consentirá conspiraciones que 
no entiende. ¡ Vergüenza eterna y des-
precio, al que la extravia! Pero abán-

donada á ella misma , murmura cuando 
sufre; cuando trabaja se apacigua y calla; 
cuando sufre demasiado deja escapar 
algunos gritos, y por esta razón dében 
castigarse los gritos con moderación y 
aun con ¡indulgencia. 

No ignoro que ya no nos hallamos en 
los tiempos en que por un trastorno es-
pantoso y extraordinario, la clase que 
todo lo poesía tendía lazos á la que nada 
tiene , y sorprendiendo bajo algún pre-
texto ó enredo vi i y bajo la confianza de 
los artesanos pobres, les arrancaban ex-
presiones groseras y absurdas, y les con-
ducían luego delante los jueces que se 
veian precisados á mandarlos á los cala -
bozos. 

Pero, señores, no decretemos nada 
que, si repentinamente pasase el poder 
ministerialá otras manos, viese acarrear 
de nuevo semejantes desastres. Borre-
mos de nuestras leves las palabras qire 
los recuerdan cuando no son evidente-



mente necesarias; y sobre todo no las 
introduzcamos en unas leyes en las cua-
les es patente que están por demás: pues 
ciertamente por mucha importencia que 
se quiera dar á los gritos y amenazas 
proferidas en público, cuando asi sucede, 
comumnente solo salen de hombres que 
los mas de ellos no saben escribir, y por 
lo mismo seria muy extraño compren-
derlos en una ley destinada á reprimir 
los abusos de la imprenta. 

He dicho que era necesario propor-
cionar las penas á las fallas y en mi opi-
nion aquí aparece otro vicio de que ado-
lece el proyecto de ley que nos ocupa. 
El articulo 2 dice que todos los delitos 
de que habla el articulo i° y por consi-
guiente los gritos y amenazas, se castiga-
rán con un encarcelamiento que no po-
drá exceder de dos años, y una mulla 
que no podrá ser menor de doscientos 
francos : el artículo 7 extiende la deten-
ción mas corta á seis meses y quinientos 

francos el mínimum de la mulla. Fácil-
mente se conoce sin que yo lo diga, vista 
la clase que sola , como lo he probado , 
puede incurrir en semejantes delitos, cuan 
ruinosas serian estas multas y también 
que un encarcelamiento de dos años, de 
un año y aun de tres meses no lo serian 
menos. 

El trabajo es el linico recurso del po-
bre : si se le quita se le reduce á la mise-
ria ; y asi sucede si al cabo de tres meses 
de interrupción se le introduce de nuevo 
en la sociedad, pero desnudo, hambriento 
y falto de todo , él y toda su familia. 
¿Quién no ve cuantas tentaciones se pre-
sentan para el crimen? Semejantes me-
didas preparan el desorden en vez de re-
primirlo. 

Nótese ademas que por el artículo 14 
del segundo proyecto, los acusados de de-
litos están privados del beneficio de los 
jurados. Ahora bien ¿ quieren Yms. que 
estos hombres, es decir, el cúmulo de la 
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desgracia ó de la miseria sean juzgados 
en causas que, aunque equivocadamente, 
parecen pertenecer á la política , de otra 
manera que por jurados. 

Léanse de nuevo los tristes anales de 
I8 I5, 1816 y aun de 1817 y antes de 
decidirse consulte cada cual de nosotros 
su experiencia y su conciencia. Este ar-
tículo , señores, me mueve pues á propo-
ner una cuarta corrección : pero la re-
flexión que acabo de manifestar se aplica 
á varios de los artículos que siguen ; esta 
corrección deberá recaer sobre todos 
ellos. 

El proyecto de ley en el articulo 8 cas-
tiga los ultrajes á la moral publica y á las 
buenas costumbres. Aquí se descubre un 
espacio aéreo espantoso. Fácil es .com-
prender el ultraje á las buenas costum-
bres, pero á la moral pública es algo 
mas difícil,!) por decirlo en otros térmi-
nos se puede comprender de mil ma-
neras. 

¿ Se entiende por moral pública la re-
ligión? ¡Y quién ignora que la religión 
es un beneficio! ¡ Quien no sabe que el 
hombre es feliz cuando cree y que cuando 
cree es mejor porque es mas feliz! ¿ Acaso 
la religión prospera por la severidad de 
las leyes? 

Muchas cosas debería decir aquí, pero 
temo apartarme de mi asunto : me li-
mitaré á preguntar, admitiendo que la 
moral pública sea la religión. ¿ Qué sig-
nifica la palabra ultraje en un pais en el 
cual la libertad de los cultos está reco-
nocida? Decir que una religión es falsa 
¿Será acaso ultrajarla? Y con todo, en 
todas partes en donde existe la libertad 
religiosa, esta misma libertad da á cada 
uno el derecho de decir que su religión 
es la única verdadera. ¿ Se limitará la 
moral pública á los principios generales 
que son comunes á todas las religiones? 
Entonces los tribunales se trasformarian 
en un anfiteatro de metafísica. Sobre 



materias en tan manera superiores á 
nuestra inteligencia, cada palabra para 
cada individuo tiene un sentido dife-
rente. Reprímanse los ultrajes á las bue-
nas costumbres como lo ha hecho el ar-
tículo 287 del código penal; confíese la 
moral á la educación, la educación al 
Ínteres y al afecto de los padres, y la re-
ligión al corazon del hombre que nunca 
deja de necesitarla : que los ministros 
sin recurrir al apoyo siempre tosco y 
torpe del poder temporal, la hagan res-
petar haciéndose respetar á sí mismos; 
que sean religiosos, pacíficos, tolerantes; 
que permanezcan en su esfera, que ha-
gan bien en su domicilio, que no alizen 
odios apagados y no resuciten supersti-
ciones olvidadas : que cada uno de ellos 
no se arroje en una carrera ociosa y des-
ordenada recorriendo los campos, en-
gañando los crédulos, atemorizando á 
los débiles, introduciendo la división en 
las familias, el escándalo en las aldeas, 

la ignorancia en las escuelas y el disturbio 
en las ciudades. Entonces, señores, la 
religión se fortificará sin la asistencia de 
las leyes penales y sin necesidad de cár-
celes porque entonces solo será benéfica 
y consoladora. 

Propondré pues para enmendar este 
artículo que se supriman las palabras 
moral pública. Vamos á entrar ahora en 
una nueva esfera : trátase de la difama-
ción y de la injuria. Apruebo la susti-
tución de la palabra difamación á la 
palabra calumnia y dejo para otro de 
nuestros respetables colegas el cuidado 
de 

censurar la palabra demasiado vaga 
consideración para que pida la supresión 
de ella. Solo quiero ocuparme del sis-
tema de que ya he hablado en virtud 
del cual según el artículo 14 del segundo 
proyecto debe juzgarse la difamación 
por medio de jurados y la injuria por los 
tribunales correccionales. Los artículos 
xr, 12 , x5, 15 y 18 del proyecto actual 



tratan de la injuria contra los individuos 
de la familia real, las cámaras, los tri-
bunales y demás cuerpos constituidos, 
ios soberanos extranjeros y sus embaja-
dores ó ministros plenipotenciarios; el 
artículo 18 trata ademas de la injuria 
contra los particulares : todos estos de-
litos, si se adoptan las disposiciones que 
se nos presentan, serán, como acabo 
de manifestarlo, juzgados sin asistencia 
de jurados. 

He pedido el motivo de esta diferen-
cia y se me ha dado una respuesta que , 
hasta un cierto punto admito como vá-
lida : no quieren , se dice cansar á los ju-
rados obligándoles á juzgar la multitud 
de causas de poca importancia que diaria-
mente deben decidirse sobre injurias que 
recíprocamente pueden decirse hombres 
que han recibido una educación limi-
tada. Sea : admito este motivo por las 
injurias entre particulares : pero es claro 
que pierde toda su fuerza cuando se trata 

de in jurias contra los individuos de la fa. 
»tilia real, las cámaras, los tribunales y 
los soberanos extrangeros y sus minis-
tros, pues evidentemente las injurias de 
esta última especie no serán tan nume-
rosas ni de tan poca, importancia como 
las de particular á particular. Ya se ha 
¿erogado, y es una de las medidas de 
que los -redactores del proyecto de ley 
pueden hacerse honor con mayor justi-
cia, ya se ha derogado, digo , la legisla-
ción que hasta ahora ha existido , infcro- * 
duciendo los jurados en el juicio de los 
delitos de imprenta : hágase un paso de 
anas.; sométanse á los jurados todas las 
causas de injuria que tienen ó pueden 
tener un carácter político, y para cuya 
apreciación tanto es de desear la inde-

y 

pendencia , la imparcialidad, el buen 
•sentido de los jurados, su razón natural 
desprendida de las formas y atenidos 
solamente á la convicción de su conden-

ada : se evitará el incony.enieníe que se 
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teme : no se fatigará á los jurados con 
una multitud de causas desechadas por 
su insignificancia, y casi nunca deberán 
pronunciar sino sobre las de Ínteres pu-
blico. ¿Se atacará todos los dias con in-
jurias á las cámaras, los tribunales y los 
soberanos extrangeros? N o , señores; pe-
nas suficientes aplicadas escrupulosa-
mente por jurados disminuirán la fre-
cuencia de los delitos de esta suerte 
reprimidos : pues no reclamo la impu-
nidad sino la justicia y aun una justicia 
s e v e r a , pero una justicia no equivoca, 
sobre la cual la experiencia y tristes re-
cuerdos no me dejen la menor duda; en 
una palabra, una justicia que solo los 

iurados pueden asegurarla. 
3 Debo confesar que si los ministros se 
negasen á esta variación fácil é indispen-
sable, me encontrarla en la mayor per-
plejidad : yo quisiera experimentar para 
los ministros actuales toda la confianza 
que me piden. Sin embargo ¿podría yo 

hacerlo si por razones que en nada se 
aplican á la cuestión propuesta de esta 
suerte, por razones que 110 son válidas 
sino en una hipótesis enteramente dis-
tinta , persistían en un sistema que aban-
donase á discreción de los jueces correc-
cionales el fallo de los delitos políticos 
no menos difíciles de juzgar que aquellos 
que justamente se hacen un mérito de 
haberlos sometido á la dependencia de 
los jurados ? 

En efecto, señores, ¿no llama la aten-
ción la situación deplorable en que el 
artículo 14 del segundo proyecto de ley 
coloca inevitablemente á los acusados de 
injurias, cuando se verán perseguidos por 
ante jueces correccionales á instancia de 
cuerpos poderosos, de funcionarios emi-
nentes, de soberanos extrangeros ó de 
embajadores y ministros? Todos Vms. 
conocen que las cuestiones que pueden 
elevarse en semejantes causas tocan á los 
intereses mas animados, á los problemas 



políticos tnas importantes, á las relacio-
nes mas delicadas entre el pueblo y la 
autoridad, entre la Francia y las nacio-
nes vecinas. 

Seguramente, señores, ni Vms. ni yo 
no queremos que nadie pueda injuriar 
impunemente á los soberanos con quienes 
vivimos en paz y amistad ; no queremos 
ni aun siquiera reclamar el privilegio de 
las represalias: no pedimos para nuestros 
escritores esa latitud de invectivas con 
que nos gratifican diariamente los escri-

tores de Inglaterra, de esa Inglaterra 
que , dicen, se muestra tan espantada de 
nuestro desenfreno. 

Pero ¡tampoco podemos querer que 
todo examen, toda narración de los ac-
tos de 1 ns gobiernos extrangeros esté pro-
hibido á los Franceses; no podemos con-
sentir que se destierre de Francia la 
historia del tiempo presente y el conoci-
miento de la Europa : mas diré, hago 
justicia á las intenciones actuales de ios 

soberanos aliados de la Francia: sé que 
solo desean sinceramente y con cordia-
lidad que el orden, la paz y la prospe-
ridad reinen entre nosotros : pero, se-
ñores, las leyes se hacen para lo veni-
dero; podría suceder pues que á una 
época todavía muy remota nuestra 
misma prosperidad y amor á nues-
tro gobierno constitucional excitasen al-
gunas envidias; que si entonces algún 
soberano, que sin embargo no seria nues-
tro enemigo público , encargase á su en-
viado de hacer nacer discordias y des-
confianzas, de presentar el zelo de la 
nación para sus instituciones libres como 
fomentos de demagogia ¿ seria necesario 
privar á nuestros escritores de la facul-
tad de llamar por lo menos la atención 
pública sobre estos ataques dirigidos 
contra la dignidad del trono y la inde-
pendencia francesa? Las leyes deben pre-
caverlo todo, y no deben privar á un 
pueblo de las arma? que puede necesitar. 

I V . J ! 



Lo repito, rio queremos que nadie 
pueda agraviar á los soberanos extrange-
ros; pero creemos que es necesario con-
servarnos el derecho de manifestar nues-
tras opiniones sobre los principios y los 
actos de los gobiernos europeos, bien 
asi como ellos mismos lo ejercen con 
respecto á nosotros; y la ley debe ser su-
ficientemente clara y conservadora para 
que todos los escritores, sin temer acu-
saciones vagas, puedan desear á los.re-
yes sabiduría y á los pueblos felicidad. 

Debemos, pues, asegurar á los escri-
tores todas las garantías legales, tomando 
todas las precauciones justas para pre-
caver los extravíos. Estas garantías, solo 
nos las pueden ofrecer los jurados; por-
que los tribunales correccionales no tie-
nen bastante fuerza para mantener la 
balanza en equilibrio entre dos pesos 
tan desiguales: de una parlé , los sobe-
ranos , los ministros v las consideracio-
nes políticas, V de otra unes simples, ciu-
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dúdanos, que, forzoso es decirlo, hasta 
ahora han mirado los tribunales con muy 
poca indulgencia. 

Propondré pues, como corrección, 
un artículo addicional que distinga de 
antemano las causas sobre injurias que se 
puedan llamar políticas, y las sobre in-
jurias particulares. 

Todavía me resta para proponer otra 
corrección sobre el artículo 11 que trata 
de la difamación é injuria hácia las cá-
maras, como cuerpo. ¿ Qué cosa, en este 
caso, se llamará difamación ó injuria? 
'¿'"Nos consideraremos injuriados si se 
iios acusa de deferencia, disimulo , timi-
midez ó demagogia? Ya ven Vms. que 
enumero todas las imputaciones : ¿ pero 
como podrán estas denominarse para 
que se las repute ó no injurias? Todo 
aquí es vago y arbitrario. ¿Será acaso 
una injuria el decir que no hubiéramos 
debido aprobar una ley que el escritor 
encontrará defectuosa? ¿Será una difa-



macion el insinuar que solo hemos apro-
bado una ley por motivos personales, ó 
quizás reprensibles? Pero ¿qué cuenta 
podrá darse entonces á la nación que 
tiene derecho de saber cual es nuestra 
conducta ? Póngase el honor de los pares 
y diputados, bajo la salvaguardia de las 
leyes, como el délos demás ciudadanos, 
es una cosa muy justa ; pero el honor de 
las cámaras como cuerpos, está en la 
opinion : la ley nada puede, y solo las 
mismas cámaras deben grange^rse la opi-
nion ; y lo conseguirán siempre, si lo 
merecen. 

Ademas , señores , somos principal-
mente los diputados de los departemen-
tos, los apoderados del pueblo. Este nos 
ha dado sus poderes, y cada uno de 
nuestos poderdantes que representamos, 
tiene derecho de explicarse sobre el modo 
como debemos cumplir nuestro man-
dato. Este solo artículo del proyecto de 
ley, si quedase sin corrección, me preci-

saria á votar contra su admisión , pues 
no me creo autorizado á votar en pro 
de una ley que me favorece , cuando soy 
parte , y que se dirige contra mis jueces. 

El artículo 20 llama sobre sí toda la 
atención ; incluye una dificultad grave 
que el respetable orador ha expuesto 
perfectamente, pero á mi entender no 
la ha resuelto. Los miembros de las cá-
maras , dice, no están sujetos sino á ellas 
mismas por las opiniones que emiten. 
Pero el diarista que las trasmite al pú-
blico ¿ puede ser culpable de injuria ó 
difamación ? Algunos miembros han pen-
sado , prosigue , que el privilegio del di-
putado era exclusivamente personal, y 
que el diarista podía ser juzgado : otros 
han reclamado la publicidad de las dis-
cusiones que quiere la carta constitucio-
nal. El respetable orador opina que si la 
versión del diario es exacta, 110 puede el 
diarista verse expuesto á que se le juz-
gue : pero ¿ cómo se podrá acreditar esta 



exactitud ? ¿ será acaso por medio de 
los informes ante los tribunales ó por de-
claraciones de testigos ? Es claro que es-
tos deberán ser diputados; y en este 
caso, señores, temo que ocupareinos.mas-
tiempo en hacer declaraciones testimo-
niales ante los tribunales que en este ani-
fiteatro. Creo excusado insistir sobre los 
inconvenientes de este sistema, el cual , 
ademas de los que todos Vms. observa-
rán á primera vista, tiene el de ser ilu-
sorio; pues sí, como puede suceder sin 
la menor mala fe, los diputados en sus 
deposiciones se combaten y contradicen 
¿ quien decidirá sobre la exactitud del 
diarista? ¿ Quien fallará entre declaracio-
nes todas respetables y sin embargo con-
tradictorias? 

De otra parte ¿se adoptará la opinion 
de los que quieren que los diaristas no 
puedan imprimir nuestras opiniones sino 
bajo su responsabilidad? En este caso se 
echa por tierra la publicidad que la carta 

\ . 

ha querido, no para satisfacer la cu-
riosidad de un corlo número que nos 
escucha , sino paraque nuestra voz , 
cuando sea necesario, resuene en toda la 
Francia; pues la publicidad no debe li-
mitarse al circuito material de la cámara; 
el circuito moral de la.cámara es toda la 
Francia. 

La tribuna y la imprenta son los dos 
grandes beneficios de nuestro gobierno 
constitucional : pero es necesario que la 
primera tenga tanta publicidad como la 
segunda garantías: es necesario que nues-
tros «íiscursos se comuniquien en todos" 
senlidospor lodo el territorio, paraanun 
ciar á nuestros constiluyenles que sus 
mandatarios no desmerecen su confianza: 
los inmensos progresos que hemos hecho 
desde 181G se deben á vuestras discu-
siones, sí, á vuestras discusiones que 
aplaudo sin el menor rubor, porque en-
tonces no tenia el honor de ocupar un 
asiento al lado vuestro ; s í , la Francia; 



debe los progresos que ha hecho á los dis-
cursos de algunos miembros de esta cá-
mara. Sí, lo repito, Yms. han ilustrado 
los espíritus, 7 Jo que todavía es mas 
hau reanimado elvalor : Yms. han hecho 
resonar verdades consoladoras á los oí-
dos de una nación que no se atrevía á es-
perarlo ni de ella ni de Y m i : Vms. han 
probado á esta misma nación que á pe-
sar de la pasiones desenfrenadas y de la 
arbitrariedad organizada, encontraba de-
fensores la justicia y órganos la huma-
nidad : la nación no ha sido sorda; al-
gunas voces voluntarias se han unido á 
las vuestras autorizadas, y para la feli-
cidad de todos los partidos, incluso el 
que habéis salvado de sus propias impru-
dencias , las leyes han vuelto á tomar su 
imperio y la monarquía constitucional 
se ha visto fuera de todo peligró. 

Un artículo que deja en duda si se pu-
blicarán libremente vuestras sesiones no 
puede pues subsistir. Deberá dar materia 

á una corrección ó por mejor decir á 
una explicación. Si ninguno de nuestros 
colegas no propone una correcccion, yo 
me adelantaré á hacerlo : pero deseara 
que otro se encargase de ello porque no 
tengo bastante confianza en mi propria 
opinion cuando no tengo tiempo de exa-
minarla detenidamente. 

Todavía, señores, estoy muy distante 
de haber agotado la materia : segura-
mente se os presentarán otras correccio-
nes por diversos oradores : se hablará, 
tal es mi deseo, de las multas que son 
exorbitantes, de las penas de la reinci-
dencia que en los delitos de la imprenta 
son mucho mas peligrosas que en otros 
delitos, y del efecto que debe tener la re-
vocación de la ley de g de noviembre en 
cuanto á las pensiones suprimidas por el 
artículo 9 de. la misma, que en mi opi-
nion deben restablecerse., Acaso se pro-
pondrá, propuesta que seria muy razo-
nable , reunir los dos projectos de ley, 

/ 



porque como el uno contiene las penas y 
clolro las garanlías, parece muy aven!li-
rado volar el primero sin eslar seguros 
del segundo. 

He debido limitarme á las correccio-
nes qtie me han parecido lota 1 mente in-
dispensables : no me ha sugerido un nú-
mero lan crecido el efímero deseo de 
ponerme en oposición; pues hubiera 
tenido un placer mucho mas lisongero , 
disidiendo menos de un proyecto de ley 
en el cual veo por la primera vez que se 
establece el fallo por jurados para los de-
litos de la imprenta ; y aun combatiendo 
este proyecto no desconozco esta impor-
tante mejora. Doy gracias á los autores 
de la ley ; Jas doy á los respetables ora-
dores que veo en torno m i o , los cuales 
en la última legislatura han preparado 
la victoria que. ahora consiguen la razón 
y la justicia. Les somos deudores de esta 
Conquista ; les somos deudores de que los 
Jurados, tratados en otro tiempo con. 

desconfianza ó desprecio, se reconozcan 
como una insliliuion bella adoptada por 
toda la nación. 

Sin embargo todavía falta vencer un 
grande obstáculo. ¿ LÚS jurados ya sea 
por la imprenta ó por otros cualesquiera 
delitos pueden subsistir en el estado en 
que se hallan ? Los mas de ellos son pre-
fectos. <j Los prefectos no han sido en 
ningún tiempo, ni pueden ser los instru-
mentos de ninguna pasión? Si 110 conse-
guimos un nombramiento de jurados 
independientes, nunca tendremos un ver-
daderp tribunal de jurados, y por con-
seguiente el beneficio de la ley sera ilu-, 
sorio. -

Tómese el ministerio el trabajo me-
ritorio de completar una obra que hasta 
entonces solo puede reputarse bosque-
jada. Jurados nombrados por prefectos 
nunca harán cesar el estado de arbitrarie-
dad y de vejaciones bajo el cual gime Ja 
imprenta inquieta y sin garantía, y por 



( =48 ) 

la misma razón tanto mas licenciosa 
cuanto siempre se ve amenazada. 

El ministerio actual, permítaseme de-
cirlo , adquiere su mayor fuerza, en el 
recuerdo de los peligros de que nos li-
bertó su entrada al poder. Lo que impi-
dió, constituye hasta ahora sus derechos 
á nuestra confianza, por lo menos tanto 
como hasta ahora ha merecido : de e'l de-
pende poder fundar su popularidad en 
títulos menos negativos, y nosotros se-
remos muy felices de podérselos recono-
cer. Lo que el temor de medidas ó inten-
ciones inconstitucionales en otros han 
preparado á su favor, que lo realice y 
complete con medidas verdaderamente 
liberales y en un todo constitucionales , 
y de esta manera conquistará la opiníon 
pública, fortificará el trono y se gran-
geará la estimación del monarca y de la 
Francia. 

OBSERVACIONES 

Sobre el discurso del ministro del inferios á 
favor del proyecto de ley sobre la libertad de 
imprenta (*>. 

No he podido oir el discurso que el 
excelentísimo señor ministro del interior 
ha hecho en la cámara de diputados á 
favor del proyecto de ley relativo á la li-
bertad de imprenta. El anhelo muy natu-
ral con que el público ha seguido una dis-
cusión dirigida por un hombre de mucho 
talento que sostenía mía tésis disputada 
con una elocuencia, según dicen, encan-
tadora, no me ha permitido poder pene-
trar á la tribuna pública para oiría : no 

W Se publicaron estas observaciones en respuesta á 
un discurso que en 1814 h¡ro e l abate de MOXTES-
QÜIOU ministro del interior, en defensa de la ley de 
i4 de octubre que disponía la creación de una bu'nta 
de censura para todas las obras que no llegasen á 
veinte pliegos: 
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he lenido pues otro recurso que el de-
buscar en los diarios los extractos, que no-
dudo serán faltos de exactitud , atendida 
la reputación de talento y lógica del mi-
nisíro cuyas palabras suponen haber co-
piado. Sin embargo el Monitor que tiene 
un carácter oficial, me autoriza á consi-
derar como auténtico el analísis que ha 
publicado : este pues formará la base de-
las observaciones que voy á exponer. 

No creo cometer una imprudencia pu-
blicándolas : se nos anuncia mucha liber-
tad , y cuanto mas severas parezcan las dis-
posiciones propuestas para algunas imagi-
naciones desconfiadas, mas tranquilizan le 
será, según uicen , laejecucion. Ademas, 
yo espero que en mis observaciones nada 
habrá que salga de los límites de una le-
gítima discusión : estoy cierto que no 
diré una sola palabra que no exprima el 
respeto que debe todo ciudadano á un. 
monarca constitucional; pero en un pais 
que quiere ser libre , es muy esencial.no» 

confundir el rey con sus ministros; v 
este axioma, tic una aplicación general ¡ 
no puede en ninguna manera desagra-
dar al ministerio actual. Si, como ya lo 
he dicho en otra parle, una constitución 
es un acto de unión entre el trono v el 
pueblo, también es al mismo liempo un 
acto de precaución contra los hombres 
encargados, "cu un rango inferior, del 
ejercicio de la autoridad ; pues no seria 
necesaria una constitución, si se les supu-
siese dotados de una sabiduría infalible 
y de 

una moderación á toda prueba. En 
un pais libre, el rey es un ente separado, 
superior á todas las diversidades de opi-
niones, no teniendo otro Ínteres que la 
conservación del orden y la subsistencia 
de la libertad , sin poder entrar nunca en 
la condición coman, y por consiguiente, 
inaccesible á todas las pasiones qué esta 
hace nacer y á todas lasque la perspec-
tiva de volver á entrar en ella alimenta 
necesariamente en el corazon de los 



agentes revestidos de un poder momen-
táneo. Esta augusta prerogativa del trono, 
debe derramar en el espíritu del monarca 
una calma, y en su corazon un senti-
miento de tranquilidad de que no puede 
disfrutar ningún individuo de posicion 
inferior. El rey, puede decirse que se 
eleva sobre las agitaciones humanas, y 
ciertamente es la obra maestra de la mo-
narquía el haber creado de esta manera 
en el mismo seno de la diversidad de pa-
receres, sin los cuales no existe libertad, 
una esfera inviolable de seguridad, dema-
gestad é imparcialidad que permite que 
aquella diversidad de opiniones se desar-
rollen sin peligro mientras no excedan 
ciertos límites, y que en cuanto el riesgo 
se anuncia lo detiene por medios legales, 
constitucionales y libres de toda arbitra-
riedad : pero todas estas ventajas se des-
vanecerían si la inviolabilidad real se ex-
tendiese á los ministros : estos se hallan 
en una situación directamente opuesta á 
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la del rey : ejercen l'unciones eminentes, 
pero siempre están expuestos á perderlas, 
el triunfode sus opiniones es esencialmente 
necesario á su existencia política; deben 
ponerse al nivel de todo los intereses y 
de todas las pasiones; el amor del bien 
y el de ellos mismos, que también es al-
gunas veces un motivo poderoso, deben 
tenerles en una perpetua actividad, y esta 
actividad forzada y constante puede ar-
rastrarles á cometer muellísimos errores. 

Si se confundiese el rey con sus minis-
tros, no se podría defender la monar-
quía sin renunciar á la libertad, ni esta 
sin comprometer la monarquía. En el 
primer caso, el poder ministerial seria 
inviolable como el real y entonces habría 
despotismo : en el segundo, el poder real 
se veria amenazado con el ministerial y 
entonces habria anarquía. 

No olvidemos nunca esta gran verdad, 
esta verdad que establece la \inica supe-
rioridad de la monarquía, pero solo de 



la monarquía constitucional sobre el 
gobierno republicano, en el cual hasta 
ahora ha sido imposible separar el poder 
ejecutivo del supremo, y resistir al uno 
sin conmover el otro. Distingamos siem-
pre el rey de sus ministros, aun cuando' 
estos últimos parezcan merecer toda su 
confianza : tributemos el debido home-
nage al gefe supremo de un pueblo libre,, 
pero examinemos con libertad, mas con 
decencia , todos los actos, todas las pro-
posiciones ministeriales. Yo pienso pues, 
con la constitución en la mano, no exce-
der los derechos legítimos de lodo ciuda-
dano, analizando la defensa que ha ale-
gado á favor de un proyecto de ley el mi-
nistro que la ha propuesto. Asi lo pienso 
en vista de la liberalidad de intenciones 
con que se nos. asegura y por lo mismo 
entro sin ningún recelo á este examen. 

Por de contado veo que despues de un 
preámbulo de cajón procura e ministro 
manifestar que el proyecto de ley no se 

dirigirá en ninguna manera á paralizar 
los progresos de las luces. « ¿ No son , 
» dice (las luces) la gloria de la nación 
» francesa ? Los demás pueblos nos envi-
» dian, pero no conseguirán alcanzarnos. 
» La literatura nos pertenece esencial-
r> mente: la gloria que nuestros grandes 
» escritores han extendido sobre la Fran-
» cia, siempre será su magnífico palrimo-
" nio. Nuestros reyes ya no necesitan 
» protegerla ni aumentarla. Uno de ellos 
» ha merecido el título de padre de 
» las letras, y por ellas principalmente 
» Luis X f V que las protegia ilustró su 
» reinado y dió su nombre á su siglo. » 

Al leer este elocuente homenage tribu-
tado á la gloria literaria de la Francia, 
me pregunto á mí mismo si la objeción 
que el ministro refuta es positivamente 
la que se le ha propuesto. Pareceme que 
no se ha tratado de examinar si un pue-
blo podia ilustrarse con obras maestras 
literarias bajo el régimen de la censura, 



sino si un pueblo podia ser libre, cuando 
unos hombres honi'adospor la autoridad, 
tenían la facultad de detener la manifes-
tación del pensamiento, las reclamacio-
nes de los oprimidos, la investigación de 
las medidas propuestas y en una palabra, 
la publicación de todo lo que interesa á 
la conservación de la libertad individual, 
la independencia de las conciencias, la 
administración de la justicia , la mejora 
de las leyes y el reparto equitativo de los 
impuestos. 

Tampoco se trata de decidir si la li-
bertad de la imprenta es el mejor medio 
de obtener la garantía de todas estas co-
sas ; pero si se tratase de responder á los 
que lo creen, me parece que el ministro 
no ha respondido en ninguna manera. No 
pienso que los censores tengan el encargo 
de hacer observar cumplidamente las re-
glas del poema épico y las tres unidades 
de la tragedia; pues su jurisdicción será 
de naturaleza muy diversa. Sobre los 

abusos de esta jurisdicción era necesario 
tranquilizar los espíritus sobresaltados, 
y ha$ta ahora en lo que ha dicho el mi-
nistro, ciertamente 110 ha conseguido este 
objeto. Vamos á ver si en lo que añade 
se acerca mas á la dificultad. 

« La censura que inspira tantos recelos, 
» es muy favorable á los buenos escritos. 
» Tengamos presente que en Roma, en 
» cuanto no hubo censura, se perdieron 
» las buenas costumbres. » Dos veces he 
vuelto á leer este .párrafo sin poderle en-
tender exactamente. Ciertamente ni el 
ministro, ni la cámara de los diputados 
no se parecen á aquel hombre que con-
fundía los cónsules de Roma con un cón-
sul dinamarqués residente en Burdeos; 
por cuya razón encuentro mucho mas 
extraña la analogía que se quiere buscar 
entre la censura romana que ejercían los 
primeros hombres del estado sobre la 
conducta de los senadores, los caballeros 
y el pueblo, sobre los empleos públicos, 
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la vida privada, los casamientos y el in-
terior de las familias, y la censura fran-
cesa , que unos comisarios con tre^ mil 
francos de sueldo ejercerán sobre los li-
bros , los folletos y los diarios. 

« Durante el siglo de Luis XIV,.con-
» tinúa el ministro, ¿no existia una cen-
» sura formidable ? Acordémonos con 
» cuanta severidad reprimían los tribu-
» nales de justicia á los autores que es-
» cribian sobre materias de poli Lica. ¡ Y 
» bien ! ¿ Impedió acaso la censura que 
» llegase nuestra literatura al mayor gra-
» do do gloria ? »> 

Al principio yo no entendía suficien-
temente , y ahora temo haber entendido 
demasiado. ¿Quieren acaso hacer revivir 
aquellos tiempos en que se castigaba se-
veramente á los escritores que trataban 
de materias políticas? Toda la gloria de 
la literatura de Luis XIV no me parece 
una indemnización suficiente para les 
destierros, encarcelamientos y persecu-
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dones arbitrarias ; y de otra parte no 
creo que estas cosas sean inseparables. 
No rae parece que hubiese ninguna ne-
cesidad de proscribir el Tele'maco, para 
que la Ifigenia en Aulide fuese una obra 
perfecta. 

Ciertamente, el ingenio se eleva á pe-
sar de todas las trabas, arrostra todos los 
peligros y toma incremento en medio de 
la ocasion ; pero no es. esto una excusa 
para los opresores. Seguraste raciocinio, 
la inquisición hubiera podido hacerse un 
mérito de los progresos del espíritu hu-
mano, «cuando- empleaba todos sus esfuer-
zos para enlorpecelos. Habría podido 
decir « no ponemos ningún obstáculo á 
sus nuevos descubrimientos, pues bajo 
nuestro imperio descubrió Galileo el mo-
vimiento de la tierra ; >» también hubiera 
podido añadir « encerrado en nuestros 
calabozos. » 

¡ No permita Dios que yo quiera com-
parar aquellos tiempos con los presen-
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les! La misma publicidad que doy á estas 
observaciones prueba que aprecio la di-
ferencia de las épocas; pero no es menos 
cierto que los argumentos que refuto son 
defectuosos. El ministro empieza respon-
diendo á lo que no se le objeta : luego 
toma por efecto de un régimen, lo que 
era una reacción contra el mismo régi-
men ; y concluye suponiendo que las 
obras maestras que salieron á luz bajo un 
régimen arbitrario fueron una conse-
cuencia de la misma arbitrariedad ; y , 
seguramente sin quererlo, aparenta echar 
menos aquella arbitrariedad, é insinuar 
que seria necesario restablecerla para 
obtener igual resultado. 

Prosigo. « La censura nunca puede ser 
» funesta álas bellas letras ni penosa para 
» los que las cultivan.Ya hemanifestado 
que no se trataba de saber si la censura se-
ria funesta á las bellas letras propiamente 
asi llamadas, pero bien sí lo seria á la li-
bertad , á la ilustración general que es 
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desear ver extenderse en los diver-

sos ramos de la administración; á la re-
paración délas injusticias, las cuales las 
unas se abrevian y las olías se precaven 
con la certeza de una publicidad inme-
diata. En cuanto al aserto de que la cen-
sura no seria incómoda para los que cul-
tivan las bellas letras, quisiera saber en 
que se funda ¿ qué garantía puede tener 
el mismo ministro de la conducta de 
cada censor ? Conducta que depende de 
su carácter, de sus relaciones, y de mil 
circunstancias secretas ópasageras ¿juz-
gará acaso por el modo de proceder de 
aquel ce;isor para con él, que es una au 
toridad superior, del que aquel hombre 
ejercerá con los escritores colocados bajo 
su dependencia? ¿No es una cosa sabida 
que los hombres mas humildes y obse-
quiosos ante el poder, son los mas arro-
gantes y orgullosos ante el débil ? ¿ Quien 
nos responderá de sus caprichos,' de su 
pereza ó de su timidez ? ,„ 



Séame permitido citar sobre estelan-
ticular un hecho que me es personal : 
no cometo ninguna indiscreción publi-
cándolo pues nadie me ha pedido que 
me calle, y ademas me da margen pa-
ra manifestar mi reconocimiento á un 
hombre ilustrado, cuyo empleo me ale-
grara mucho verle suprimir, al paso que 
venero su carácter ( i ) . Mientras que se 
discutía la constitución he publicado 
algunas reflexiones sobre las garantías 
constitucionales. Se recibieron con mucha 
benevolencia, lo que me prueba que por 
lo menos nada tenian que fuese repren-
sible. Sin embargo el impresor á quien 
yo las habia confiado habiéndose pre-
sentado á casa de un censor, que no 
nombraré, obtuvo la respuesta siguiente 
que vino á traerme con la mas escrupu-

(i) Hablo de M. Royer-Collai d, director general 
•lo la librería en aquella época. 

losa exactitud : h'o quiero que se publique 
nada sobre la constitución : si el rey la 
accepta ( entonces se creia que el go-
bierno seguiria esta marcha ) no se de-
be escribir contra; si la desecha no hay -
necesidad de escribisbir en pro. Fui á re-
clamar al director general de la libre-
ría, y debo decir que al momento se 
levantó la interdicción del moderno 
Ornar; pero si yo no hubiese tenido un 
medio rápido de invocar la autoridad 
superior ; ? qué recurso me quedaba ? 
cito este hecho, porque habiendo parecido 
la obra, se reconoció quizás digna de al-
guna aprobación y ciertamente exenta 
de todo lo que hubiera podido condenarla 
á no ver la luz pública. Supóngase ahora 
un escritor tan bien intencionado, pero 
todavía mas desconocido que yo y sin 
relaciones con ningún depositario del 
poder; ¿ 110 le hubiera sido gravosa la 
censura ? 

« La censura establecida en el pro-
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16 y e c t o de ley, añade el ministro , solo 
« ha sido concebida para favorecer á los 
«" buenos autores. En Francia las obras de 
« alguna importancia siempre tienen va-
« rios volúmenes porque se profundizan 
« todas las cuestiones para ilustrarlas mas 
« y mas : por cuya razón se ha creído 
« deber citar un número determinado 
« de pliegos de impresión, pudiendo la 
« censura ejercer su vigilancia sobre las 
« obras mas ligeras, sin recelo de inco-
« modar á los autores dedicados á medi-
« taciones verdaderamente titiles. » Poco 
puedo entender cómo medidas dirigidas 
contra las obras menores de un cierto 
número de pliegos pueden favorecer á 
aquellas que excederán este número. Es-
tas medidas no lo consiguen, son nulas 
para las tales obras , y por esta misma 
razón no pueden presentarse como un 
favor. 

Ademas esto es muy poco importante, 
lo mas esencial es que el error que ya he 
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rebatido reina siempre en las reflexio-
nes del ministro. Se creería que los ad-
versarios del proyecto de ley no han re-
celado los efectos de la censura sino en 
su relación con la perfección de las obras; 
pero pedian la libertad como un objeto 
totalmente distinto : la pedian porque 
en todos los escritos ya sean masó menos 
voluminosos pueden encontrarse ideas 
útiles ó reclamaciones necesarias, El mi-
nistro no responde en estaparte á las ob-
jeciones propuestas y es muy notable que 
en un discurso sobre la libertad de im-
prenta la palabra libertad individual cuya 
principal garantía es la de la imprenta no 
se pronuncie ni una sola vez. 

Admitiendo que efectivamente el pro-
yecto de ley fuese dirigido á favorecer 
los autores que se entregan á meditacio-
nes profundas y á composiciones pro-
longadas, encontraríamos que el minis-
tro habría favorecido la nación de los 
autores á expensas de otra nación mas 
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numerosa ocupada de sus tareas y del an-
dado de su familia. Las obras largas y di-
latadas, las mas de ellas no interesan 
realmente sino á la nación de los auto-
res : las de circunstancias son las que in-
teresan á todos Jos ciudadanos ; y esta 
nucios ocupada en sus torean y en el cui-
dado de su familia es la que necesita que 
la autoridad sea ilustrada en sus leyes y 
vigilada en sus actos. 

Si un ciudadano se ve preso arbitra-
riamente ; ¿ qué le importa á él y sus 
parientes y allegados , que un proyecto 
de ley que suprime sus quejas favorezca 
á los buenos autores ? si sus parientes, 
sus amigos, los asociados á sus intereses 
quieren ilustrar la autoridad superior y 
la opinion por medio de la publicidad y 
que la censura se lo impida , no le servi-
rá de un gran consuelo el oir decir : Los 
grandes escritores solo se forman con el 
mucho estudio : examinad las cuestio-
nes bajo todo los aspectos para darlas 
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mayor grado de ilustración ; cuidad cues-
tro esiilo; dejad madurar diestras ideas 
con dilatadas y constantes meditaciones : 
esto es lo que ha hecho el orador de la 
comision. 

Hay, dirán, otros medios de reclama-
ción ¿ acaso no sabemos lo que valen 
estos medios sin la libertad de la im-
prenta? En los primeros tiempos del 
tribunado nos veíamos asaltados de peti-
ciones, y porlo regular el tribunado man-
daba al gobierno á los que se quejaban 
del gobierno : He aquí lo que es el de-
recho de petición cuando la publicidad 
se halla comprimida. Recientemente ha-
bia una comision senatorial para la li-
bertad individual ¿ Ha hecho poner en 
libertad ni siquiera á un solo preso de 
estado ? He aquí lo que son las comisio-
nes sin publicidad ? Ya no vivimos bajo 
este régimen horroroso; pero ¿ puede el 
monarca saberlo todo, vigilarlo todo? 
O bien ¿ tendrá siempre ministros exen-
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tos de toda pasión ? Si asi se cree : á cmr 
fin asamhlp->c _ - ¿ a ^ asamblea, paraque garantías, y e n 

una palabra, para qué una constitución? 
Esta misma nación ocupada en süs ta-

^ e a s y e n e l cuidado de su familia, debe 
desear que la industria no experimente 
ninguna sujeción inútil, ningún extre-
men miento arriesgado. Luego si alguna 
mudanza inesperada, alguna medida, ora 
sea prohibitiva, ora fiscal viene á entor-
pecer las especulaciones de esta nación 
laboriosa o engañarla en sus esperanzas 
ciertamente que los cuatro volúmenes de 
Adam Smith no podrán ayudarla á echar 
de sí esta plaga : mas útiles serán veinte 
y cuatro páginas de consideraciones cor-
tas, evidentes, dirigidas en particular 
contra la medida del" momento. Lo mis-
mo sucede con respeto á las imposicio-
nets, y lo mismo con una multitud de 
leyes : las obras de Montesquieu , de Fi-
langieri y de Blackstone son los depósi-
tos de las luces; las obras mas limitadas 
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son sus medios de circulación y de apli-
cación á las circunstancias. Permitir las 
primeras y sujetar las segundas, es tole-
rar la teoría á condicion que la práctica 
será imposible. 

Acaso me reprocharán, como ya lo 
han hecho, que doy demasiada impor-
tancia á las obras de corta extensión , á 
los folletos y papeles sueltos; tanto val-
dría echarme en cara que doy demasiada 
importancia á la exactitud de las ideas, 
á la claridad de las expresiones, al ta-
lento de decir en cada circunstancia lo 
que no debe callarse, y decirlo en los tér-
minos convenientes. La imprenta no es 
mas que un suplemento de la palabra : 

v el hombre, solo escribe porque no quiere 
hablar á todos los que quiere convencer: 
y si en un salón se aplaude al que con 
una elocuencia fácil ó diestra hace pasar 
rápidamente su idea en el espíritu de los 
otros y parece poner al alcance de Jos 
que Je escuchan ciertas materias que cor 
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nftcen poco, no veo porque razón se 
despreciaría al que por medio de la im-
preeta produce el mismo electo en una 
eíéra mas vasta. 

No me detendré á examinar si varios 
escritores tan ingeniosamente apellidados 
folletistas merecen ó no el menosprecio 
que se les prodiga; pero admitiendo el 
hecho comprobado, observaré que lo que 
se alega para disminuir el precio de la 
libertad en la realidad no es mas que una 
consecuencia natural de la esclavitud que 
la ha precedido. 

En el día disfrutamos de alguna liber-
tad , pero salimos de una servidummbre 
q:¡e ha durado doce años y sus hábitos 
todavía pesan sobre nostros. En todo país 
sometido al despotismo ó á la arbitra-
riedad, los escritos de circunstancia son 
unas miserables producciones de autores 
pagados por el poder y reprobados de la 
nación : avergonzados de la misión que 
han aceptado no tienen un punto de apoyo 
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ni en su propia conciencia ni en la apro-
bación del publico :• cumplen mecáni-
camente una tarea mercenaria; agitan 
sin éxito los tristes restos del talento que 
han sofocado; pues por una ley de la 
naturaleza, de que debemos dar gracias 
á su criador, el talento muere cuando se 
envilece. Yo he visto muy amenudo ad-
mirarse la autoridad de que sus intér-
pretes , que había escogido entre los 
hombres hasta entonces célebres, pare-
cian en algún modo vender su causa por 
la debilidad de su lógica, la falsedad de 
sus argumentos y la torpeza de sus suti-
lezas desmañadas : tan diferentes se 
manifestaban de ellos mismos que casi se 
les hubiera acusado de perfidia : la falta 
no estaba en su zelo, tampoco en su ta-
lento sino en su corazon. Tómense dos 
obras del mismo autor escritas en dos 
épocas diferentes en un sentido contrario 
fácilmente se reconocerá cual de las dos 
encierra su verdadera opinión : hasta en 
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el estilo de la obra se conocerá la con-
mocion, la incoherencia, la languidez y ¿ 
la vergüenza de la retractación. 

La obras grandes pueden evitar este 
triste destino. Aislándose sus autores de 
la sociedad, y ocupados de una posteri-
dad que suponen menos degradada, esta-
blecen entre ellos y esta una correspon-
dencia imaginaria que les anima y con-
forta ; pero en todopais que no es libre, 
necesariamente los folletos son muy me-
dianos y despreciables porque están so-
metidos á la influencia del momento. 

Este efecto inevitable del despotismo 
sobrevive á su causa : el hombre tarda 
algún tiempo á levantarse de la actitud 
que habia tomado : la mayor paite de 
los escritores, la que se habia ella 
misma condenado al silencio, por esta 
misma razón ha perdido la facultad de 
reunir rápidamente sus ideas, coordi-
narlas con arte y extenderlas en pocas 
páginas. Los folletos que se publican des-
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pues de una e'poca de opresion , aun cu-
ando esten libres de los vicios de aquella 
época todavía llevan el sello de sus faltas. 

Si se habla pues de los folletistas , 
para adoptar la expresión recibida, si se 
habla de los folletistas de un pais que ya 
desile algún tiempo no disfruta de una 
libertad segura, los reproches que se di-
rigen contra ellos ciertamente son de-
masiado fundados ; pero el medio de 
obviar el mal quej motiva estas quejas 
ciertamente no es el de prolongar la 
esclavitud, sino por el contrario estable-
cer la libertad. 

En un pais libre las obras de circuns-
tancia toman un carácter enteramente 
distinto. Entre losJolletislas ingleses debo 
contar los primeros hombres de estado 
cual son Burke, Sheridan, Mackintosh y 
mil otros (1) : y esto consiste en que en un 

W Aunque la Francia durante la revolueion no ha 
tenido la felicidad de ser libre, como estaban en 
movimieuto intereses muycofisidcrables casi todos 



país libre , cada cual conoce que puede 
influir en la felicidad de una patria que 
al mismo tiempo es su salvaguardia, su 
ídolo y su mas cara propiedad; por lo 
mismo ninguna cuestión es enteramente 
extraña á todo ciudadano : cada cual 
hace uso de su derecho para cumplir 
una cosa que considera como un deber. 
En semejante pais, los que se llaman aquí 
folletistas, no forman una clase á parte : 
nadie se avergüenza de sus ideas ni es in-
sultado bajo ningún pretexto, y se abra-
zan todos los medios de dar publicidad á 
las verdades, cualesquiera que sean por-
que son respetadas. Voy á proseguir mi 
asunto. 

« Si creéis, dice el ministro á la cá-

Jos hombres distinguidos se han vuelto folletistas. 
En're este número veo á varios animados del lau-
dable, d,e;eo de lwcer el bien en diverso.: sentidos, 
todos ellos bieu penetrados de que las obras muv 
extensas carecen de influencia inmediata; entre ellos 
M5I. Mounier, Clermont-Toaaerre . Lally, Montlo-
sier. Chateaubriant, Bonald y Ferrand. 

» mara de los diputados, que este numero 
„ de pliegos de impresión es demasiado 
» considerable y que convenga reducirle 
,» á veinte. S. M. nre ha encargado de 
» consentir á esta reducción. » 

Me parece muy indiferente el número 
de veinte ó treinta pliegos; pero no lo 
es que se ponga per delante el nombre 
del rey para defender una medida que, 
constitución rímente hablando, solo toca 
al ministro que es el responsable. Si de esta 
suerte puede alegarse e! nombre del rey 
en apoyo de las proposiciones ministe-
riales ¿que será de la responsabilidad? 
El inconveniente es demasiado patente. 

« Ademas, prosigue, no temo afirmar 
» que el artículo i° del proyecto de ley 
» es perfectamente conforme á la cons-
» titucion, lítil á la libertad y adecuado 
» á las circunstancias. Las leyes penales 
» que se invocan no podrían ocupar su 
» lugar. » 

Probablemente el ministro quiere de-
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cir el título pues el artículo dirigién-
dose solo á dar á los escritos mayores de 
treinta osean veinte pliegos de impresión 
la libertad que todos deberían tener se-
gún la constitución, nadie habia recla-
mado contra este artículo. El aserto de 
un hombre de un rango distinguido y de 
un carácter digno de respeto aplicado 
como debe serlo al título ciertamente 
no deja lugar á ninguna duda sobre su 
convicción personal; pero como afirmar 
lo que está en disputa, no es probarlo, no 
puede exigir de nosotros la misma con-
vicción , como tampoco lo hubiera po-
dido aquel gran señor que en sus disputas 
siempre acabada diciendo : OÍ aseguro 
bajo mi palabra de honor que tengo 
razón. 

« En cuanto á la diversidad de opi-
» niones que se han emitido sobre el 
>> verdadero sentido del artículo 8 de la 
» carta, pregunto yo ahora ¿ quién tiene 
» el derecho de interpretarle? Si puede 
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» serlo de distintas maneras ¿ quién de-
» cidirá? Dudo que no penseisque debe 
» serel rey 1. » 

Este dogma ¿no es destructivo de toda 
constitución ? Si los ministros proponen 
una ley que la inmensa mayoría de am-
bas cámaras encuentre inconstitucional, 
mientras que un solo miembro se de-
clare á su favor, he aquí ciertamente las 
opiniones divididas sobre la interpreta-
ción de la Carta. Luego pues, si en todos 
los casos semejan tes la decisión pertenece 
al rey, es decir á los ministros, como de 
ellos depende crear semejantes disiden-
cias sobre todos los puntos ¿á donde va-

En los otros diarios la cuestión del ministro 
está concebida asi: si la cámara de los diputados y 
la de los pares no están acordes sobre el sentido pre-
ciso de la carta constitucional, la interpretación debe 
pertenecer al rey. Pero como esta frase no tiene nin-
guna connexion con la circunstancia actual, pues que 
el proyecto todavía no se liabiá presentado á la cá-
mara de los pares, debo suponer que la versión del 
Monitor es la verdadera.. 
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mosá parar con la constitución? Es claro 
por el contrario que en todas las cues-
tiones particulares cada una de ambas 
cámaras debe consultar su conciencia y 
desechar lo que le parezca no ser consti-
tucional en las leyes que se le presentan; 
que si se elevan cuestiones mas genera-
les, sobre las cuales exista una duda real 
y verdadera; los tres poderes reunidos 
deben profundizarlas y conciliar sus opi-
niones para hacer desaparecer todo lo que 
sea oscuro por medio de una explicación 
que reúna la aprobación de todas tres. 

« Las precauciones de que hablo, en la 
» Carta constitucional tienen dos miras, 
» los autores y los particulares. Si Vms. 
» creen poder obviar á los abusos de la 
» imprenta por medio de leyes correc-
» tivas; es un error muy grave. » 

Me detengo. El ministro confieza pues 
que el proyecto de ley encierra otras 
medidas distintas de las leyes correctivas 
pues declara aquellas leyes insuficientes 
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• anuncia completarlas. Asi pues corregir 
no es precaver: luego como el artículo 8 
de la Carta no permite mas que leyes 
correctivas, la ley propuesta se halla en 
contradicción con este artículo. 

No puedo menos de compadecer estos 
defensores del proyecto trasformados re-
pentinamente en gramáticos laboriosos, 
que han perdido la vista leyendo diccio-
narios para desnaturalizar el sentido de 
una palabra que hasta ahora todo el 
mundo habia entendido. ¿ Que han ade-
lantado con todos sus esludios? El mi-
nistro les desmiente : he aquí lo que se 
arriesga con el demasiado ardor. Hay en 
el poder una lealtad que no sospecha la 
debilidad que quiere servirle ; y esto 
siempre me ha hecho creer que todavía 
era mas acertado permanecer fiel á nues-
tra opinion íntima : entonces uno se con-
suela del abandono de los demás, porque 
encuentra un refugio en sí mismo; pero 
cuando se ha dejado de ser concienzudo 
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no queda otro recurso que en el talento 
que se tiene, y cuando aquellos á quienes 
hemos dedicado nuestra habilidad nos 
prueban con su noble franqueza que 
hemos cometido una necedad , pienso , 
si me es permitido juzgar por conjetu-
ras de una situación que"me es descono-
cida, pienso digo que se debe experimen-
har un cierto rubor. 

« Que haréis, prosigue el ministro, 
» cuando un autor os dirá; es menester 
» probarme que he cometido un delito ; 
» ¿ en donde está la ley que diga que he 
» faltado ? Exigirá que se proceda con e'l 
» de una manera tan positiva como por 
» un caso de robo : es una cosa imposi-
» ble. El código entero, no incluiría la 
» exposición de las circunstancias diver-
» sas que puede producir el abuso de 
» la imprenta; y si no se puede determi-
» nar el delito ¿ cómo se determinará la 
» pena? » 

Cometen Inglaterra si se trata de opi-
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niones políticas , religiosas y morales 
(luego hablaré de la calumnia), como 
en Inglaterra, repit, por el buen juicio 
de una junta de jurados y por el Ínteres 
de los tribunales compuestos de ciudada-
nos. Téngase una constitución libre y 
todo el mundo tendrá Ínteres en conser-
varla. Se habla del vigor de las leyes in-
glesas ; pero no dejan de tener su entera 
ejecución : el amor á la libertad conduce 
á los que la disfrutan á cooperar Volun-
ariamente al castigo del desenfreno, por-
que compromete la libertad. 

« Aquí el ministro supone ejemplos 
». para hacer ver que el calumniado des-
» pues de haber quitado la fama á las 
» personas mas respetables, si se le cita 
» ante los tribunales, todavía encontrará 
» medios de añadir nuevos ultrages : el 
» abogado engargado de su defensa sabrá 
» sacar partido de su elocuencia, para-
» que las víctimas de la calumnia seanto-
>» davía el blanco de la irrisión pública.» 



¿ Porqué no se ha querido parar en 
ninguna manera la atención , para obviar 
á todos los inconvenientes de la calum-. 
nia, al medio tan sencillo de castigar al 
escritor que publicase hechos, aun cuando 
fuesen ciertos, en perjuicio de un indi-
viduo, á menos que el tal escritor hubiese 
sido él mismo víctima de los hechos que 
publica, y hubiese entablado una ins-
tancia legal para vindicarlos ? Mientras 
no se adopte esta medida , la censura no 
pondrá á cubierto de la calumnia, y si 
solo la pondrá á discreción de los cen-
sores. 

« La censura, dicen, prosigue el mi-
» nistro, destruye la libertad de la im-
» prenta. ¿ Se destruye la libertad de la 
» palabra poniéndose limites á los exce^ 
» sos del teatro ? » 

Confieso que no entiendo esta compa-
ración, se trata de la facultad de publicar 
ideas aplicables á nuestros intereses los 
mas importantes, ó de reclamar contra 

las iujusticías; y se nos arguye con las 
restricciones que se imponen á los auto-
res dramáticos para extenderlas á iodos 
los ciudadanos. Me parece que denunciar 
un arrecio ilegal, es muy diferente que 
hacer una comedia. 

« Se discute sobre el derecho de pu-
» blicar su pensamiento. ¿Qué esa es 
» un derecho? Es lo que 110 periódica á 
» otro. No hay derechos en la n ¡raleza, 
» pues solo son una consecu 'ncia de 
- nuestras leyes sociales. Anírs que hu-
» biese leyes, el hombre estaba siempre 
» en estado de guerra; y el derecho del 
>» mas fuerte destruia todos los demás. 
» Las leyes todo los fijan, y establecen 
« lo queá debe respetarse en Jos otros. « 

Montesquieu ha dicho : La justicia 
existía antes que las leyes; esto, si no 
me engaño, quiere decir que los dere-
chos existen antes que las formas desti-
nadas á garantizarlos Ademas, sin en-
golfarme en una disputa en la cual se me 
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tacharía de metafísico, diré que hay una 
especie de derechos que ciertamente no 
existían antes que hubiese leyes, cual son 
los de los depositarios de la autoridad. 
A estos derechos aplico el axioma del 
ministro : los depositarios de la autori-
dad tienen derecho de hacer lo que no 
perjudica á los individuos cuyos intere-
ses Jes están confiados. Ahora pregunto 
si la arbitrariedad ejercida sobre la ma-
nifestación del pensamiento , esta arbi-
trariedad que puede sofocar todas las 
reclamaciones, esta arbitrariedad que 
sujeta á todos los ciudadanos bajo la de-
pendencia de los últimos agentes del po-
der, esta arbitrariedad que compromete 
la libertad individual, de la cual, repito, 
se trata esencialmente cuando se discute 
la libertad de la imprenta ; pregunto, 
digo, si esta arbitrariedad no es capaz de 
comprometer los intereses, de los cua-
les los depositarios de la autoridad de-
ben ser losdefensores. 

(. =85 ) 
« La libertad de la imprenta, dicen, 
es la garantía de la constitución v de 

» la libertad. La constitución, responde 
» el ministro-, es la que garantiza la li-
» bertad ; la garantizan los diputados 
» nombrados por el pueblo para conser-
» var la forma^del gobierno, pero nunca 
» los folletistas podran lisongearse de ser 
» los conservadores de la libertad. » 

Hace catorce años que teniamos tres 
grandes cuerpos, guardias perenes de Ja 
constitución establecida. ¿ La conserva-
ron ? Acuérdone, con este motivo, que 
hace también catorce años, cuando yo 
reclamaba garantías para la libertad, se 
me respondía: Las verdaderas garantías 
de la libertad están en el tribunado , en 
el cuerpo legislativo y en el senado conser-
vador. Se me decia terminantemente: 
Que el gobierno, necesita todos los. dias, 
todos los instantes, iodos los minutos \ 
tener una acción libre. Guardaos de ha-
cerle perder la estimación pública expo-

.3 



mcndole d la critica de folletistas ú ora-
dores indiscretos (1>; 

Nadie puede compararlasépocas; pero 
yo quisiera que los argumentos de hoy, 
fuesen tan diferentes como lo son aque-
llas. No son las formas las que conservan 
las constituciones, pues una constitución, 
no puede durar sin opinion pública, y 
no puede haber opinion pública sin liber-
tad de imprenta. Cuando esta se halla so-
focada , los grandes cuerpos del estado 
son unas masas aisladas de la nación, sin 
vida y sin fuerza verdadera. El parla-
mento de Inglaterra es fuerte, porqué 
está unido con todo el pueblo y está con-
tinuamente alentado por la voz nacional 
que la imprenta le trasmite; sin esta voz, 
todo es mudo, y los cuerpos que existen 
en medio de este silencio solo saben con-
servarse á sí mismos... tando cuanto pue-
den prolongar su existencia. 

« Se ha citado la Inglaterra: debo pa-
'ij Sesión del tribunado de i6 de nivoso año 8. 

» rarme un instante á esta objecion. La 
» constitución inglesa es una especie de 
>» fénomeno en sus resultados : es el go-
» bierno mas fuerte : es un compuesto 
» tal, que solo el acaso puede haberlo 
» producido, pues el entendimiento del 
» hombre nunca hubiera podido conce-
» birlo. El parlamento ejerce una auto-
» ridad poderosa en un todo, ante la cual 
» todo debe callarse y humillarse: este 
» poder lo ejerce la mayoría, que es la 
» que hace la ley. Se apodera de todos los 
» destinos y forma la masa del poder cuya 
» existencia esta unida á aquella. \ Es muy 
» poderosa la fuerza que todo lo tiene, 
» que quiere conservarlo, que evita siem-
» pre la responsabilidad, porque siempre 
» aquella mayoría es la que hace la ley, la 
» acusación, el juicio y lo ejecuta! Precisó 
» era conceder al pueblo una especie de 
•» compensación contra un gobierno tan 
» vigoroso, que, si no se "hallase com-
» primido por otra fuerza, seguramen-
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» te acabaría destruyéndose á sí mis-
» mo. » 

En la imposibilidad en que me veo de 
coger el sentido de esta definición del 
gobierno ingles, consultaré otra versión, 
que es el único recurso que me queda, 
y la copió también por entero (Diario 
de los debates.) 

« Deténgome sobre el ejemplo de la 
» Inglaterra, porque es muy esencial ex-
» plicar su constitución diferentemente 
» de lo que se ha hecho hasta aqui. El 
» gobierno ingles es el mas fuerte , el 
» mas admirablemente fuerte que jamas 
» haya existido, y de una composicion 
» tal, que solo la casualidad puede ha-
» berlo formado: El espíritu humano se 
» hubiera espantado de las fuerzas pro-
» digiosas de semejante gobierno. Tiene 
y el parlamento en Inglaterrr una auto-
» ridad que no conoce ningún freno: la 
» mayoría se apodera de todo el poder, 
» desde la creación de la ley hasta la sim-
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»> pie administración- Si se llama al po^ 
» der ejecutivo para que dé cuenta del 
» empleo que de él ha hecho, íe juzga la 
» misma mayoría que con él ha coope-
» rado á la ejecución, de suerte que la 
» misma autoridad tiene derecho de ha-
» cer la ley, la acción, el juicio y la eje-
» cucion. Pregunto si seria posible con-
» servar un poder tan extraordinario, 
» tan absoluto , si no hubiese una com-
» pensacion. La libertad de la imprenta 
» es la que forma este equilibrio , que 
» somete los ministros á la responsa-
» bilidad. El gobierno inglés se dife-
M rencia muy poco de la oligarquía de 
» los decemviros de la antigua Roma. En 
» una palabra, no hay en Inglaterra una 
» verdadera responsabilidad, puesto que 
» los que deberían estar sujetos á ella, son 
» los que la juzgan. » 

Siempre me quedo en la misma con-
fusión. ¿ Que se quiere designar con el 
nombre de parlamento? ¿ Será quizas la 



reunión de los tres poderes? Si es asi, es 
indudable que el parlamento tiene todo 
el poder; pero lo mismo sucede por la 
constitución actual de Francia, y lo 
mismo en cualquiera otro pais. En nin-
guna parte el poder soberano tiene lími-
tes si se coalisan todas las ramificaciones 
con que está dividido; y bajo este aspecto 
no es el gobierno inglés mas fuerte ni 
mas débil que todos los demás gobiernos 
del mundo. 

¿ Quiere hablarse de la cámara de los 
comunes, como parece indicarlo la pala-
bra mayoría con que se distingue del po-
der ejecutivo ? en este caso el aserto no es 
exacto. El parlamento, en masa, de-
pende del rey por la facultad que tiene 
de disolverlo, y cada miembro depende 
del pueblo por la necesidad que tiene de 
que se le reelija : luego, la mayoría del 
parlamento ^separada del rey, que le 
permite existir, ó del pueblo que la con-
firma , no tiene ningún poder. Si el rey 
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se ve precisado á ceder á la mayoría, solo 
es cuando esta marcha apoyada de la 
aprobación popular, y que el rey no 
ignora que nada ganaría disolviéndola, 
porque el intante volverían á elegirla. 
Pero en este caso, no cede el rey á la 
mayoría del parlamento, sino á la univer-
salidad de la opinión nacional. No es la 
mayoría la que hace la ley, la acusación, 
el juicio y que lo ejecuta : 110 hace la ley, 
en caso de acusación , sino que obra por 
consecuencia de las leyes anteriores : no 
hace la acusación y el juicio, pues la cáma-
ra que acusa 110 es la que falla : no ejecuta 
la sentencia, pues los agentes ejecutores 
están enteramente separados de ella y 
fuera de su dependencia : no es la misma 
mayoría que ha cooperado á los actos 
del poder ejecutivo la que juzga á estos 
por sus actos, pues nunca se ha visto que 
la mayoría ministerial acuse al ministro : 
y por último la libertad Anccdida á la 
imprenta, no es una compensación de 
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este poder absoluto que no existe. Si se 
adoptasen estos asertos sobre el gobierno 
ingles, se le creería despótico, y nunca 
el despotismo concedió la libertad de la 
imprenta por compensación. 

El gobierno inglés es fuerte, precisa-
mente porque no es absoluto , porque el 
rey, ó para emplear la expresión consti-
tucional de que nunca debiera desviarme, 

- porque los ministros no pueden nada sin 
los diputados del pueblo ; porque estos, 
lejos de tener su mayoría un poder ilimi-
tado, están, como hemos dicho reteni-
dos de un lado por la corona y del otro 
por la elección popular; porque los que 
acusan no son los que han hecho la ley 
sobre la cual se funda la acusación; por-
que los que juzgan no son los que han 
acusado; porque los que ejecutan no son 
los que han pronunciado el fallo; y en 
fin porque la libertad de la imprenta 
existe, no c&no compensación de un su-
puesto decemvirato, ú oligarquía ima-
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ginaria, sino como unaporcion esencial 
de una constitución Ubre. 

El gobierno inglés es el mas fuerte de 
todos los gobiernos, por que es el mas 
libre, y en último resultado y para la 
duración, no hay fuerza ni reposo sino 
en la libertad. Hemos visto que todos los 
demás gobiernos han subcumbido contra 
Bonaparte, y solo la libertad ha podido 
sostener la lucha. Hemos presenciado el 
espectáculo de un pueblo libre en guerra 
con toda la Europa cuyos fuerzas ha-
bia reunido combinado y multiplicado 
el despotismo, y el pueblo libre salió 
victorioso. 

« Sin embargo, este gobierno tan po-
» deroso ¿ que puede temer de esta li-
» bertad de imprenta tan propalada ? Sus 
» felletos se neutralizan, y la rcsponsa-
» bilidad elude sus vanas declamaciones : 
» estos folletos no tienen fuerza ninguna 
» contra la del gobierno, y solo sirven 
» para divertir al público. » 



Pero entonces ¿ porqué se nos ha pre-
sentado , ahora mismo, la libertad como 
flh'a compensación necesaria contra la 
oligarquía; y decenvirato inglós? ¿Por-
qué se nos dice que sin esta compensa-
ción un gobierno tan vigoroso acabaría 
indudablemente arruinándose á si mis-
mo? Se afuma en una misma frase que 
la libertad de imprenta no es nada y que 
sin ella el gobierno se perdería ; siendo 
asi me parece que esta libertad es alguna 
cosa. 

Suprimo algunas consideraciones sa-
cadas del peligro de acostumbrar á los 
franceses á mirar la calumnia con indife-
rencia , consideraciones que se apoyan en 
una hipótesis que creo mal fundada, pues 
implica que la calumnia seria permitida, 
y que los que se sientan agraviados, no 
tendrán otro recurso que la indiferencia, 
al paso que aplicando penas severas y 
ejecutivas á todos los ataques contra los 
individuos, se reprimiría fácilmente ia 

calumnia y con toda seguridad : dejo, 
digo, este punto v voy á pasar áuna parle 
del discurso del ministro en la cual me 
parece nuevamente que se aparta de la 
cuestión. 

« ¿De que se trata? pregunta á sus 
» oyentes, ¿ de proteger las ciencias? 
» no : á unes miserables diarios, á unos 
» folletos diseminados como los de la si-
» bila ; he aqui porqué los representantes 
» del pueblo se dividen, como si todo es-
» tuviese perdido. « 

No se trata de proteger las ciencias, 
pues nadie teme los riesgos de la censura 
para las obras científicas : todo el mundo 
sabe que los geómetras y los físos siem-
pre escribirán con una entera libertad. 
Se teme la censura porque puede parali-
zar la extensión de las ideas lítiles ente-
ramente independientes de las ciencias 
propiamente asi llamadas, ó la publici-
dad de las reclamaciones indispensables 
y urgentes que interesan sobremanera á 
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muchos ciudadanos que no son sabios. 

Ciertamente es una desgracia que un 
hombre tan ilustrado y justo cual es el 
ministro, arrastrado seguramente por la 
multiplicidad de sus importantes ocu-
paciones no haya reflexionado que la 
cuestión de la libertad de la imprenta 
podia mas bien ser política que literaria, 
y que por consiguiente, esta muralla de 
todos los derechos, esta garantía de to-
das las existencias, no solo se reclamaba 
como un favor reservado á los académi-
cos, sino como una salvaguardia para to-
dos los ciudadanos, para todos sin excep-
ción , repito, desde el ministro desgra-
ciado que sin la libertad de la imprenta 
nunca podrá responder alas imputaciones 
de su sucesor, hasta el mas oscuro indivi-
duo, que sin la libertad de imprenta no 
tendrá ningún recurso contra las injusti-
cias, ó si se cree que no puede haberlas, 
contra los errores de un ministro armado 
del poder. 
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«. Se me figura que Luis XIY y sus cé-
» lebres ministros que ilustraron su rei-
» dado, aparecen repentinamente en esta 
» sala, que oyen estos debates excitados 
» por diarios, por folletos, produccio-
» nes miserables que su misma cuna es su 
» sepulcro! ¡ Y les sacrificareis la seguri-
» dad del estado, la dificultad de las cir-
» cunstancias! Me detengo, señores. No 
» hay uno solo de vosotros que por su cor-
» respondericia con su departamento no 
» sepa cual puede ser la situación de este, 
» y vuestra conciencia me tranquiliza.» 

Esta súbita aparición me ha sorpren-
dido llenándome de respeto y admiración: 
pero pasado el primer momento de sor-
presa he procurado reflexionar qué diría 
aquel monarca ilustre si en efecto levan-
tándose del sepulcro, de aquel mundo 
desconocido en el cual todas las ilusiones 
se desvanecen y hacia oir su voz augusta 
á las generaciones admiradas , diría : 
Porfalla de libertad de imprenta, que me 
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hubiera ilustrado cobre la injusticia y 
sobre los peligros dé la intolerancia, mis 
ministros me han inducido á desterrar 
mas de un millón de vasallos míos. Per 
falta de libertad de imprenta, mis minis-
tros me han conducido á mandar ó per-
mitir las dragonadas. Por falta de liber-
tad de imprenta, para distraerme un 
ministro de una incomodidad frivola, me 
hizo emprender guerras funestas. Por 

falta de libertad de imprenta he ignorado 
la opinion de la Francia y de la Europa, 
y la Francia se vio repentinamente ame-
nazada, y la Europa armada me pidió 
una satisfacción de los errores á que rne 
había precipitado el vasto silencio que 
reinaba al rededor mió. Instruido por ta 
experiencia y reconociendo en el seno de 
la eternidad la pureza de mis intenciones 
y esta elevación de alma que ha sabido 
confesar nuevamente sus fallas y al mis-
mo tiempo repararlas, principalmente 
para los reyes se levanta mi voz desde el 
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fondo del sepulcro para pedir la libertad 
de imprenta, pues ella les enseñará á co-
nocer su siglo y su pueblo, sus vecinos , 
sus verdaderos intereses y su gloria. 

En cuanto á la dificultad de las cir-
cunstancias, sin penetrar en un misterio 
que debo respetar, hay una reflexión que 
no puede dejar de llamar la atención ge-
neral. Se nos asegura que de cuatro me-
ses á esta parte todo ha sido felicidad, 
contento y parabienes recíprocos : en 
el dia todavía los diarios certifican la 
exaltación del pueblo en todos los para-
ges en dunde se presentan los príncipes; 
¿ qué causa pues hubiera vuelto tan difí-
ciles las circunstancias bajo la adminis-
tración del mismo ministro que invoca 
su dificultad? Repito las mismas pala-
bras que se han dicho en la tribuna. Una 
inquietud, natural parto de una modestia 
delicada y de un ardiente amor para el 
bien público engañan á los ministros. 
Luis XVIII ha reconocido el 2 de mayo 



y el 4 de junio que las circunstancias no 
exigían que se limitase la libertad de la 
imprenta. Desde entonces se han puesto 
los ministros al frente de los negocios, 
las circunstancias, sulo hubieran podido 
deteriorarse por su falta : luego segura-
mente no se han deteriorado. 

« Pero, dicen; es cierto que los mi-
« nistros no se han extraviado en las 
« sendas impías del despotismo ; sin em-
« bargo podrán dedicarse á extender su 
* influencia. Yquc, señores! Estos de-
« sean tener un mismo espíritu con el 
« rey, con vosotros y con el estado ¿que' 
« e s lo que podéis temer? » 

Felices son lodos los franceses si creen 
que no deben temer nada del ministerio 
actual. ¿Pero este ministerio es inmortal? 
¿Es inamovible? ¿No puede extraviarse 
nunca? ¿ Le reemplararán necesariamen-
te otros sucesores no menos infalibles, no 
no menos irreprensibles? Si no exisle 
ningún azar dudoso sobre este particu-

lar, ya he dicho, repito, que una consti-
tución es inútil. Si una constitución es 
necesaria es porque puede haber duda. 
Luego el argumento de los ministros 
no es aplicable á una monarquía consti-
tucional que supone temores, pues esta-
blece precauciones. 

« El ministro hace sentir que es muy 
« importante dejar al rey el derecho de 
« permitir la publicación de los escritos 
« periódicos, como un medio que ofrece 
« una doble garantía á la autoridad: pues, 
« dice, los ministros entonces son res-
« ponsables de la influencia de estos dia-
« rios autorizados. Ya veo, señores, que 
« nos pedis cuentas de esa influencia, par-
« ticipando asi de la garantía de que ha-
« blo, y contribuyendo á que se les de-
« je una razonable latitud; pero si per-
« manecen en una absoluta independa 
« ¿contra quien os quejareis de los de-
« sórdenesque haya podido ocasionar su 
" desenfreno? 
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Nada tengo que añadir á lo que he pu-

blicado precedentemente sobre la utili-
dad de la independencia de los diaros; 
solo añadiré que su desenfreno no seria 
temible, si se impusiesen penas severas 
á todos los ataques contra los particu-
lares, y si el goze de nuestra constitu-
ción , inspirando á todos los ciudadanos 
el deseo unánime de conservarla, infun-
diese , como en Inglaterra, á los jueces 
y jurados igual deseo de reprimir todo 
lo que pudiese comprometerla. 

Por último, la declaración que hace el 
ministro de que el ministerio será respon-
sable de los diarios, merece ciertamente 
nuestro agradecimiento, puesto que no se 
ha adoptado el principio de su indepen-
dencia. La nobleza y lealtad del gobierno 
nos asegura que nunca dirigirá e§ta arma 
poderosa contra individuos indefensos. 
Hubiera podido temer, por ejemplo, que 
algunos diarios constituyéndose ellos 
mismos ministeriales, y creyendo servir 
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bien con su zelo vil y bajo á un hombre 
muy superior á semejantes medios, no me 
respondiesen con insultos á defecto de 
argumentos. Pero estoy tranquilo puesto 
que un hombre distinguido por su posi 
cion social, revestido de funciones emi-
nentes y honoríficas por su carácter, 
se ha declarado responsable de los diarios. 
Seguramente seria mucho mejor una 
completa libertad, con leyes preventivas 
que castigasen la injuria, pero cuando los 
periódicos están en manos de la autori-
dad, es muy útil y noble que ella misma 
lo confiese, pues es una prueba que ten-
dría á menos abusar de su influencia : es 
es cierto que no haran mucho bien, pero 
al menos no haran mal. 

« El ministro concluye proponiendo 
« tres correcciones en nombre de S.M.: á 
« saber; que el número de pliegos quede-
« berá tener un impreso para estar exen-
« to de la censura previa, será de veinte, 
« en vez de treinta. Las opiniones de los 
» miembros de la c á m a r a se imprimirán, 
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« «in censura. La Jey cesará de tener efec-
« lo a la fin de 1816. » 

He concluido el deber que me habia 
impuesto.Me parece que he patentizado,-
7 q ; , e n ° h a b i e n d o el ministro tocado 
el objeto principal, no lo ha resuelto-
2 • que ha convenido en que la ley no 
era puramente preventiva, y q u c ha de-
cidido la cuestión constitucional contra 
el proyecto, puesto que la constitución 
solo autoriza leyes preventivas; y 3°. que 
por lo mismo el proyecto de lev,'presen-
tándola como un complemento y no co-
mo una excepción, está en contradicción 
con su contenido, y q u e , en ningún 
caso puede consagrasse esta contradic-
ción. 

No me he entregado á este exámen 
sm haberlo pensado antes con mucha 
madurez, pues mas tiempo he empleado 
á reflexionarlo que á acabarlo : no me 
ha movido á ello ningún motivo perso-
nal , porque la senda que me he trazado 
no es la del Ínteres, y no es difícil per 
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suadirse que seria mas lisongero bien-
quistarse la benevolencia por la aproba-
ción y pasar suavemente de los favores 
de una prosperidad á los de otra nueva : 
hubiera podido elegir esta suerte hace ya 
catorce años y acaso prolongarla en la 
época presente. Tampoco espero celebri-
dad : ninguna esperanza de gloria pueden 
prometer unas cuantas páginas, selladas 
con todos los defectos de la precipitación, 
que la mas leve circunstancia sepultará 
en el olvido , asi como una circunstancia 
las hace leer : pero independientemente 
del ínteres que debe tener todo ciuda-
dano á disfrutar de los derechos que se le 
han asegurado, confieso que me ha di-
rigido un movimiento de orgullo nacio-
nal. Hasta ahora tenemos una superiori-
dad indisputable, que todavía no se ha 
notado , sobre esos ingleses que nuestros 
hombres mas ilustrados nos presentan 
justamente como modelos bajo ciertos 
respetos. 
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Como ellos, hemos pasado una revo-
lución terrible, pero entre la fin de sus 
guerras, de sus desgracias civiles y el es-
tablecimiento de su constitución actual, 
han pasado veinte y ocho años crueles, 
veinte y ocho años sellados con las mas 
crueles venganzas, é inumerables injus-
ticias. Libres del yugo de Cronwell, tu-
vieron que sobrellevar el de los Jefferies 
y Kirk ^vieron perecer en el cadalso los 
Essex y los Russel. Nosotros, por la in-
versa, repentinamente y sin la menor 
conmocion hemos pasado de un despo-
tismo espantoso á una moderada liber-
tad. Esta revolución se ha verificado y 
hasta ahora no se ha realizado ninguno 
de cuantos temores se habían concebido, 
no se ha egercido ninguna venganza, ni 
se ha cometido ninguna injusticia nota-
ble. Los ingleses podran reprocharnos 
asambleas demasiado parecidas al largo 
parlamento, y furores y crímenes de-
masiado semejantes á sus discordias ci-
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viles; pero si comparan su restauración 
con la nuestra, necesariamente deberán 
concedernos el lauro de la moderación, 
de la generosidad y de la prudencia. Su 
parlamento creyó no poder tributar ho-
menage á Carlos II sin abandonar lodos 
los derechos del pueblo; y nuestros re-
presentantes, fieles al trono, no lo son 
menos á la libertad, que es efectiva-
mente el apoyo del trono. 

Me ha parecido que un extravío de 
la Carta constitucional, ciertas restric-
ciones á la manifestación del pensamien-
to , una ley de circunstancias en una pa-
labra , no dejaban de tener algún peligro 
en un momento en que la posesion de la 
constitución por entero ya habia produ-
cido tantas y tan incontestables ventajas 
Me ha parecido que se suponía equivo-
cadamente que no nos convenia la liber-
tad, porque éramos menos prudentes que 
los ingleses : en la circunstancia mas im-
portante y mas decisiva para nuestra 
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suerte futura, nos hemos manifestado 
mas sabios y prudentes que eilos en un 
lance análogo. El objeto que ellos solo 
han conseguido por dos esfuerzos reuni-
dos, nos ha bastado uno solo á noso-
tros. 

He vuelto pues á tomar la pluma antes 
que se publique la ley, he tomado por 
texto de mis observaciones la apología 
que habia presentado el ministro, del 
proyecto de ley. Todos conocemos sus 
luces, hacemos justicia á sus vastos cono-
cimientos y á la sagacidad de sus miras : 
yo he debido creer que e'1 era el mas há-
bil defensor de su proyecto, y con esta 
persuasión, me he tomado la libertad de 
analizar su defensa. 

He procurado extender mis observa-
ciones en un estilo que no pudiese ofen-
derle en lo mas mínimo. Sin conocerle 
personalmente , siento para él , como 
todo el público, la consideración que sus 
conocimientos le han grangeado, y se-
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guramente le acompaño en la convic-
ción de que la monarquía, la constitu-
ción y la libertad, son en el dia de hoy 
tres elementos indispensables al bien de 
la Francia, de los cuales no se puede 
cercenar ninguno. Cuando veinte y cinco 
años de tempestad han arruinado las an-
tiguas instituciones de un pueblo, y que 
los uracanes han dispersado hasta su me-
moria , los fragmentos que quedan pue-
den ser respetables, pero se necesitan 
apoyos mas fuertes para las constitucio-
nes nuevas, y el amor del príncipe bien 
asi como el, ínteres del pueblo hacen 
desear que el edificio social no descanse 
sobre falsos cimientos. 

FIN. 
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